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SUSCRITORES D E U L T R A M A R . 
PIUIIAS PARA 1867. 
Ya hnn vislo los Siiseritorcs de EA AMERICA cuáii re-
ll^iosunientc hemos cumplido. En los primeros meses 
de, INOr. reparliremcts á los cine en Enero entreguen el im-
porte dei año. uu tomo tic Autores Españoles, a elegir entre los 
, •igotentcs, para lo cual d a r á n aviso á los corresponsales 
Idr l i t ramar . 
' "Obras (I 1 ̂ h í a Te re sa dc Jesus . 
P o m n a s é p i c o s . 
T e a t r o de A l a r c o n . 
H i s t o r i a d o r e s de sucesos p a r l i c u l a r e s . 
H i s t o r i a d o r e s p r i m i t i v o s de I n d i a s . 
Saavedra F a j a r d o y e l L i c e n c i a d o P e d r o 
| Fernandez N a v a r r e t e . 
E s c r i t o r e s en prosa a n t e r i o r e s a l s i g l o X V . 
T e a t r o de R o j a s . 
A u t o s s a c r a m e n t a l e s de C a l d e r ó n de l a 
I Barca. 
Í Obras c o m p l e t a s de C e r v a n t e s . 
Recibirán además , por ia mitad del precio general de 
I MiHrrlcion, el periódico político EE PORVEAIR, que verá 
la hu en los primeros meses del año próximo, y la RB-
BMOTECA DE EA AMERICA, colección do las obras mas 
útiles y agradables, que se publ icará desdo Enero, y cu-
yo prospecto Insertaremos en nuestro próximo número . 
| A NUESTROS SUSCRITORES D E L A P E N Í N S U L A . 
Beade Enero próximo no serviremos mas susericioues 
las cobradas por trimestre adelantado, cuyo impor-
^ rogamos á los señores suscritores tle provincias que 
no» lo remitan en sellos de franqueo ó, lo «inc es mejor. 
*"» letra, recomendándoles como mas generalizado el Ciiro 
*utuo, pues no podemos l ibrar á cargo de los abonados 
fonio hasta aquí . 
A LOS SRES. C O M I S I O N A D O S D E P R O V I N C I A S . 
Advertimos á nuestros comisionados de la Pen ínsu l a . 
**? no HCt «crvirán mas suscriciones que aquellas á cuyo 
P^Hilo acompañe el importe, puesto que en adelante no 
| " « M H O S de girar á su cargo. 
A NUESTRQS CORRESPONSALES 
^ CUBA, PUEUTO-RICO Y REPUBLICAS HISPANO-AMERICANAS. 
Prevenimos á nuestros probos y celosos corresponsales 
•> l i t ramar , que nos remitan el importe de la suscricion 
nniediatainente: como solo tienen opción á la prima ios 
^scriiores que pagan el año adelantado, es necesario que 
P hamos los fondos para enviarles los tomos. También 
U «"ran decirnos nuestros Comisionados la obra, de las 
| «Acidas, que cada suscritor elija. 
A N U N C I O S . 
I * e admiten en Madr id , á precios convencionales, en 
J _diiiinlstre, ioii. Hañ... i . i ; , , provincias y América por 
tlater n»* ^OH t omislona.los: y los de Francia, I n -
Uffs "̂ T"' Be,K,ca y Alemania, ún icamente en casa de ios 
Eaborde y Compañía, rué de Dondy, núm. « . 
LA AMERICA. 
MADRID 27 DE DICIEMBRE DE 1866. 
R E V I S T A G E N E R A L . 
S e g ú n costumbre, el presidente de la r e p ú b l i c a de 
los Estados-Unidos lía d i r ig ido la palabra a l Congreso 
federal a l abr i r sus sesiones el dia 4 de diciembre. 
E l mensaje presidencial se ha l la d iv id ido en u n 
exordio y varias secciones tituladas:—RECONSTRUCCIÓN 
DEL SUR.—PELIGROS DE LA CENTRALIZACIÓN.—HACIEN-
DA.—EJERCITO.— MARINA. —CORREOS. — TIERRAS PÚ-
BLICAS.—PENSIONSE.— ASUNTOS INDIOS. —PRIVILEGIOS 
DE INVENCIÓN.—DESBORDAMIENTOS DEL MISSISSIPI.— 
DISTRITO DE COLOMBIA.—AGRICULTURA.—"RELACIONES 
EXTERIORES. — MÉJICO. — QUEJAS CONTRA FRANCIA. — 
NEGOCIACIONES RELATIVAS AL Alabama.—Los FENIA-
NOS.—ASUNTOS DE ORIENTE.—DERECHOS DE LOS AME-
RICANOS EN EL EXTRANJERO.—CONCLUSION. 
A n d r é s Johnson comienza consignando que la paz, 
el orden, l a t ranqui l idad , el respeto á l a autoridad 
c i v i l , existen de nuevo en los Estados-Unidos, y que 
el pueblo, s in e x e n c i ó n m i l i t a r , por su propia v o l u n -
tad, mantiene su gobierno en plena act iv idad. 
E n la RECONSTRUCCIÓN DEL SX:R se explica l a lucha 
existente entre el poder ejecutivo y las C á m a r a s d o m i -
nadas por el partido radica l . Teme este que la readmi-
sión en el Congreso de los representantes de los Estados 
rebeldes del Sur , favorezca la po l í t i ca separatista, y 
que esta vuelva á ganar a l amparo de la misma Cons-
t i t u c i ó n , el terreno que pe rd ió en los campos de ba ta-
l l a . Dominados por este temor , los radicales son l ó g i -
cos a l querer que los Estados rebeldes queden r edu -
cidos á la condic ión de terr i tor ios , es decir, sin repre-
sen t ac ión en el Congreso federal, hasta que no pueda 
exis t i r duda de que no ha quedado u n solo g ó r m e n de 
infidelidad á la Union . E l presidente Johnson, menos 
accesible á tales temores, ó sobreponiendo á ellas el 
rospeto á l a C o n s t i t u c i ó n , que establece que cada Es -
tado debe tener por lo menos u n representante, y que 
n inguno e s t á obligado á sufrir el peso del impuesto, 
cuando se ha l la privado del derecbo de r e p r e s e n t a c i ó n , 
au to r i zándose con e l ejemplo del Tennessde, Estado 
rebelde, .cuyo^ representantes han sido y a admitidos 
por e x c e p c i ó n en el Congreso federal, recordando que 
su antecesor, é í presidente L i n c o l n , expresó en todas 
sus proclamas que no sejtrataba de imponer á los E s t a -
dos rebeldes pof riiédio de la guerra las condiciones de 
. una conquigta, ¿ n o ' r e s t a b l e c e r la an t igua Union ; y 
creyendo que-la admis ión en e l Congreso federal de 
representantes leales de los Estados del Sur, t e r m i n a -
r á la obra de la r e s t a u r a c i ó n , y e je rcerá l a mas sa lu-
dable influencia sobVe el restablecimiento de la paz, 
de l a a r m o n í a y de los sentimientos fraternales; ins i s -
te en aconsejar aquella medida, 'con tanto mas m o t i -
vo, cuanto que diez Estados—mas de la cuarta parte 
del n ú m e r o total—se ha l l an sin r e p r e s e n t a c i ó n ; y c i n -
cuenta asientos de la C á m a r a de los representantes y 
veinte del Senario e s t á n vac íos , no por el propio c o n -
sentimiento de los Estados, n i por falta de e lecc ión , 
sino por la oposición del Congreso á aceptar sus d i p u -
tados. 
E n los PELIGROS DE LA CENTRALIZACIÓN, el mensaje 
de A n d r é s Johnson ofrece u n raro ejemplo; el de 
un gobierno que predica contra la c e n t r a l i z a c i ó n . 
E l presidente recuerda la opinión de Jackson: « L a 
» v e r d a d e r a fuer/a del gobierno central consiste en la 
»pol í t ica que deja en cuanto es posible, á los i n d i v i -
»duos y á cada Estado en par t i cu la r , libres y dueños 
»de disponer de s í mismos; que protejo mas bien que 
» i n t c r v i e n e ; que se hace sentir, no por su poder, sino 
»por su feliz inf luencia ; y que no procura l i ga r mas 
» fue r t cmen te los Estados a l centro, sino que deja g r a -
v i t a r á cada uno sin obs t ácu lo , en su ó rb i t a cons t i -
t u c i o n a l . . » 
Dejamos á un lado los otros puntos menos i m p o r -
tantes que se refieren á la po l í t i ca inter ior para l l ega r 
en mas breve tiempo á las QUEJAS CONTRA FRA.NCIA. E l 
mensaje presidencial nos entera de que en a b r i l 
de 1866 el emperador de los franceses p romet ió á los 
Estados-Unidos evacuar á Mójico en tres veces, d e -
biendo par t i r el pr imer destacamento en noviembre ú l -
t imo , e l segundo en marzo de 1867, y el tercero en n o -
viembre. No habiendo cumplido el emperador de F r a n -
cia l a pr imera parte del convenio; habiendo, ñor e l 
contrario, decidido re t i rar sus tropas de una sola 
vez en la pr imavera; el ex-oficial de sastre A n d r ó s 
Johnson i n t i m ó á Napo león su disentimiento, y e l d e -
seo de que Francia cumpla los compromisos ex i s ten-
tes. Sabemos que Napo león ha enviado y a á Méjico los 
buques necesarios para el trasporte del ejercito expe-
dicionario, y que no en la primera, sino en el mes de 
enero q u e d a r á terminada la e v a c u a c i ó n . 
¿Cómo se atreve Johnson á d i r i g i r á Napo león tales 
intimaciones? ¿De dónde saca el convencimiento de su 
fuerza? E l e jérc i to de los Estados-Unidos se compone 
de unos 45.000 hombres. Su mar ina cuenta 294 b u -
ques con 2.563 c a ñ o n e s . E n la ú l t i m a guerra t e -
n í a n 600 buques: han vendido desde entonces mas 
de 300. Con 45.000 hombres por todo e jérc i to , los E s -
tados-Unidos deberian considerarse m u y déb i l e s res-
pecto á Francia , que con su nueva o r g a n i z a c i ó n m i l i -
tar va á tener 1.234.215 soldados. 
A n d r é s Johnson comienza su mensaje hablando de 
l i be r t ad , y lo concluye con el mismo tema. E s , u n a 
verdadera m a n í a . « T r a b a j e m o s por mantener la a r m o -
» n í a entre los diversos poderes del Estado, á fin de 
»que cada uno en su propia esfera coopere cord ia lmen-
»te á asegurar la Cons t i t uc ión , la in tegr idad de l a 
» U n i o n y la perpetuidad do nuestras l ibres i n s t i t u -
»ciones .» 
E l diablo anda suelto en Franc ia desde que e l e m -
perador ha creido que no habia bastante con 700.000 
hombres para mantener la t r anqu i l idad en el in ter ior 
y l a seguridad exterior. S e g ú n el proyecto de reorga-
nizac ión m i l i t a r , h a b r á en Francia: 1.° el e j é rc i to 
activo: 2 . ° l a reserva d iv id ida en dos clases: 3.° l a 
guardia nacional m ó v i l . Con este p lan se o b t e n d r á n 
por el e jé rc i to activo 41,7.483 soldados; por l a reserva 
de la pr imera clase 212.373; por l a de la 2.notros 212.373; 
por l a guardia nacional móvi l 389.986: total 1.232.215 
soldados. Los per iódicos ministeriales mas adictos 
aplauden á rabiar e l proyecto por el e s p í r i t u m i l i t a r 
que va á despertar en los franceses obligados en masa 
á hacer el ejercicio bajo la vara de u n sargento i n s -
t ructor . Los d e m á s piden que se consulte primero á las 
familias á quienes les qu i tan sus hijos; y d e s p u é s á l a 
ag r i cu l tu ra , a l comercio, á l a industr ia , privados de 
2.464.430 manos y brazos de los mas robustos y sanos, 
puesto que la consc r ipc ión m i l i t a r , especie de h a m -
briento de paladar muy delicado, no acepta sino los 
mas finos bocados. 
H a compartido en Francia la s ensac ión producida 
por este proyecto, u ñ a cierta Memoria a t r ibu ida a l 
p r í n c i p e Gortschakoff y presentada á su soberano el 
emperador Alejandro de Rusia. T ra t a de las alianzas 
ú t i l e s al imperio moscovita. He a q u í las conclusiones 
de este verdadero ó supuesto documento; pero de todos 
modos, tan ve ros ími les , que bien pueden tomarse como 
la expres ión probable de los pensamientos de la c a n c i -
l le r ía rusa. Aus t r ia ha quedado borrada del n ú m e r o de 
las grandes potencias. Ing la te r ra se desinteresa cada 
dia mas de los asuntos del continente, y si algo le 
l i g a á él es la envidia con que mi ra cualquier e n g r a n -
decimiento de Francia , y la sa t i s facc ión con que ha 
de ver la e l evac ión de una nueva potencia como P r u -
L A A M É R I C A . 
sia, que le salga a l paso en sus ambiciones. Francia 
represonta todas las ideas hostiles á Kusia; se hal la á 
l a cabeza de ese ejdrcito d e m o c r á t i c o , cuyas evolucio-
nes han desconcertado mas de una vez los mas sólidos 
edificios pol í t icos . Prusia se ha engrandecido; pero no 
debe inspirar recelo, porque ocupada en const i tuir la 
un idad alemana, se c o n s i d e r a r á muy feliz con tener 
asegurada l a frontera oriental , y se g u a r d a r á de e n -
torpecer el desarrollo de las razas eslavas, que Rusia 
tiene la mis ión de protejer. Rusia debe, pues, contraer 
estrecha alianza con Prusia, que le ha dado siempre 
pruebas de muy buena amistad. 
Y a no queda en Roma u n solo soldado franeds: por 
el momento tampoco ha surgido n i n g ú n acontecimien-
to en l a ciudad apos tó l i ca . Todo c o n t i n ú a en calma, 
por lo menos en la superficie; pero los presentimientos 
de P ió I X se fijan en que m u y pronto t r i u n f a r á en 
Roma la r evo luc ión . Así lo ha dicho a l despedirse de 
la oficialidad del cuerpo expedicionario franeds. H é 
a q u í , sus mismas palabras: 
«Es preciso no hacerse ilusiones. La revolución vendrá 
aquí : Esto se lia proclamado, esto se ha dicho y repetido 
muclias veces. Un personaje italiano, colocado en alto l u -
gar (Víctor Manuel;, lia dicho que Italia estaba hecha, pero 
no completa. Italia sería deshecha sí hubiera en ella un 
puñado de tierra donde reinaran el órden, la justicia y la 
tranquilidad! 
»Hace seis años hablaba á un representante de Francia. 
Le encargué que dijera al emperador que San Agust ín , 
obispo de Hipona, que hoy pertenece al imperio francés, 
espantado de las calamidades que present ía mientras los 
bárbaros sitiaban la ciudad, rogó al señor que les sacara 
del mundo para no presenciarlas. E l representante me 
respondió: <<Los bárbaros no en t ra rán » Pero no era 
profeta. 
»Otro me ha dicho que Roma no podía ser capital de 
un reino, sino que debia ser capital de todos los católicos, 
Pero temo la revolución. ¿Qué hacer? ¿Qué decir? Carezco 
de recursos; sin embargo, estoy tranquilo, porque el poder 
mas grande, Dios, rae da fuerza y constancia. 
»Icl á Francia con m i bendición y raí afecto paternal: 
llevadlos á vuestros amigos, á vuestras familias, y que 
aquellos que puedan acercarse al emperador le digan que 
ruego por él, por los suyos, por su tranquilidad; pero que 
es preciso que por su parte lia^a también algo. 
»Francía es la hija mayor de la Iglesia; pero no basta 
llevar t í tulos; es necesario merecerlos. En fin, me despido 
de vosotros, y con sentimiento os doy 'por úl t ima vez raí 
bendición.» 
E l venerable P ió I X cree que los b á r b a r o s , es de-
cir , l a revolución e n t r a r á en Roma. Los presentimien-
tos del Santo Padre se robustecen con la historia de 
I t a l i a desde hace veinte a ñ o s . L a r evo luc ión pesó con 
toda su influencia moral para convertir en l ibe ra l al 
monarca absoluto del Piamonte. L a revo luc ión ha 
tr iunfado en el reino de Ñ á p e l e s y en los ducados del 
centro de I t a l i a . L a revoluc ión t r iunfó en las p r o v i n -
cias pontificias. L a revoluc ión ha preparado la eman-
c ipac ión de Venecia. ¿ E n vista de estos ejemplos, cómo 
no ha de temer Pío I X que l a r evo luc ión t r iunfe t a m -
b i é n en Roma? 
Esta que sabe tomar formas seductoras para enga-
ñ a r mejor á los incautos, forja planes, que cualquiera 
que sea su apariencia, p r o d u c i r í a n en realidad, si fue-
sen aceptados, la de sapa r i c ión del poder temporal de 
l a Santa Sede. As í , por ejemplo, se ci ta el siguiente 
proyecto de arreglo, a l cual se dice que ha dado y a su 
adhes ión el gabinete Ricasoli .—Florencia declarada 
capi ta l definit iva del reino de I t a l i a .—Los cardenales 
reconocidos como pr ínc ipes del reino de I t a l i a con una 
renta sobre el Tesoro, equivalente al doble de la que 
hoy tienen.—Las poblaciones del patr imonio de San 
Pedro, escepto Roma, m a n i f e s t a r á n por medio de un 
plebiscito si quieren anexionarse a l reino de I t a l i a . — 
Roma se rá declarada ciudad religiosa, y el Papa man-
d a r á en el la como soberano absoluto; pero los c iuda-
danos e l e g i r á n la autoridad mun ic ipa l , la cual d ispon-
d r á de algunos servicios adminis t ra t ivos .—El ejórci to 
pontificio se rá licenciado, y los romanos podrán formar 
parte del ejdrcito i t a l i ano .—Un tratado de esta clase 
entre I t a l i a y el gobierno romano solo o b l i g a r á a l 
gabinete de Florencia durante el Pontificado de Pió I X . 
—Este reconocerá á V íc to r Manuel como rey de I t a l i a , 
y p a s a r á á Florencia á consagrarle.—Ital ia , como po-
tencia ca tó l i ca , c o n t r i b u i r á á l a l i s ta c i v i l que los de-
m á s Estados ca tó l icos acuerden en favor del Pont í f ice . 
De n i n g ú n modo creemos que Roma acepte estas 
proposiciones de la revo luc ión , porque bien claro apa-
rece que lo que se quiere es ganar tiempo. L a cond i -
ción de que un tratado semejante no obligue á I t a l i a 
mas que durante el pontificado de P ió I X descubre el 
pensamiento secreto de los revolucionarios. Quieren, 
sin duda, impedir la sensac ión que producir la el des-
t ierro voluntario del Papa, y aguardan como ocasión 
oportuna para un t r iunfo completo el momento de la 
vacante que p r o d u c i r á la muerte de Pió I X . 
Con todas estas preocupaciones se mezcla el viaje 
á Roma del comendador Tonello que ha tomado á su 
cargo la misión rehusada por Vegezzi : H a sido r e c i b i -
do con benevolencia, casi inmediatamente d e s p u é s de 
l legar á Roma. 
L a emperatriz de los franceses ha pensado en rea-
l i za r la misma exped ic ión . Por un momento se ha c r e í -
do inmediata la par t ida. Ahora parece, no abandona-
dad pero sí aplazada. 
Una cues t ión ha sido y a ori l lada en beneficio de 
RomN por medio de un convenio entre I t a l i a y Francia. 
No era justo que d e s p u é s de anexionado al nuevo reino 
una parte del ter r i tor io pontificio, continuara la Santa 
Sede pagando todos los intereses de la deuda p ú b l i c a . 
P e r e c í gobierno pontificio rehusaba t ra tar sobre este 
punto, para que no se entendiera que reconocía los he -
chos consumados. No pudiendo, pues, I t a l i a obligarse 
á Roma, lo ha verificado á Francia en sus t i t uc ión de 
aquella. I t a l i a toma á su cargo unos 60 millones de 
reales de deuda, d iv id ida por mi tad en redimible y 
consolidada. ¿ H a b r á Francia intervenido por su p r o -
pia cuenta en este arreglo? ¿Lo h a b r á verificado po-
nie'ndose antes oficiosamente de acuerdo con el gobier-
no pontificio? No lo sabemos; pero si este persevera en 
protestar contra todo lo que pueda interpretarse, a u n -
que sea muy remotamente,, como reconocimiento de los 
hechos consumados, siempre le q u e d a r á expedito el 
camino de indemnizar á I t a l i a en tiempos de mayor 
desahogo de las cantidades que ahora satisfaga por é l . 
E l dia 15 se ab r ió el Parlamento italiano. E l d i s -
curso pronunciado por el rey en esta solemnidad, 
aborda con mucha franqueza la cues t ión de Roma: 
«El gobierno francés, dice, fiel á las obligaciones que 
contrajo por el convenio de setiembre, ha retirado sus t ro-
pas de Roma. Por su parte el gobierno italiano ha respeta-
do y respetará el territorio pontificio. 
»La buena inteligencia con el emperador de los france-
ses, á quien estamos ligados por la amistad y la grati tud, 
la moderación de los romanos, la sabiduría del Soberano 
Pontífice, el sentimiento religioso y el recto juicio del pue-
blo italiano, ayuda rán á distinguir y á conciliar los intere-
ses católicos y las aspiraciones nacmiales que se confunden 
y debaten en Roma. 
»Afecto á la religión de nuestros padres, que es también 
la de la mayor parte de los italianos, rindo homenaje al 
raisrao tiempo al principio de libertad en que se inspiran 
nuestras instituciones, y que aplicado sinceramente , des-
t ru i rá las causas de las antiguas diferencias entre la Igle-
sia y el Estado. 
>>Estas disposiciones, al mismo tiempo que t ranqui l i -
zarán las conciencias católicas, realizarán, así lo espero por 
lo menos, los votos que formo que el Soberano Pontífice 
permanezca indepenétenU en Roma.» 
Esto es b ien claro. V íc to r Manuel quiere que se 
cumpla la an t igua m á x i m a de Cavour: « L a Iglesia l i -
bre en el Estado l i b re .» 
Se fel ici ta de haber l legado á ver constituida una 
I t a l i a de veint ic inco millones de ciudadanos, d inv i t a 
á los italianos á emplear , de ahora en adelante, para 
el desarrollo de los recursos económicos de la P e n í n -
sula, la in te l igencia , el ardor y la constancia con que 
han fundado su independencia. 
U n punto negro ofrece el pár ra fo que habla de per -
feccionar la o r g a n i z a c i ó n m i l i t a r , s e g ú n las lecciones 
de la experiencia. ¿Si I t a l i a se ha constituido, si no 
tiene ya enemigos exteriores que temer, por qud no 
i m i t a el ejemplo de los Estados-Unidos? Cuarenta y 
cinco m i l hombres de ejdrcito permanente les basta á 
estos. ¿No son demasiados para I t a l i a doscientos mil? 
T a m b i é n la Dieta h ú n g a r a se hal la en estos m o -
mentos en plena act iv idad. E n su mensaje a l empera-
dor ha dicho claramente que no se han cumplido las 
promesas hechas á H u n g r í a , y que es necesario que se 
restablezca por completo la Cons t i tuc ión para evitar 
mayores conflictos que los ya producidos por la falta 
de a r m o n í a d inte l igencia entre e l soberano y el reino 
de H u n g r í a . 
De Mdjico c o n t i n ú a llegando toda clase de malas 
noticias para los intervencionistas. Que el emperador 
Maximi l iano ha sido envenenado; que c a y ó en poder 
de los republicanos; que r eg rosó á l a capital; que per-
manece en Orizaba; que se e m b a r c ó en Veracruz; he 
a q u í la sdrie de los rumores que c i rculan , y que hacen 
de Maximi l iano una especie de mi to . Lo que parece 
que no ofrece y a duda alguna es el haber recibido el 
gobierno franeds la abd icac ión en forma de su pro te -
j i d o . Ahora se cuenta que el gabinete de las T u l l e r í a s 
quisiera ponerse de acuerdo con el de Wash ing ton 
para l lamar á las urnas a l pueblo mejicano, y cons t i -
t u i r , bajo la p ro t ecc ión de ambas potencias, una s i tua -
ción nueva. Pero las instrucciones llevadas á Mdjico 
por la mis ión Sherman-Campbell , le previenen que no 
entre con las autoridades imperiales n i con las f r a n -
cesas, en arreglo alguno que pueda entorpecer la l ibre 
voluntad del pueblo mejicano. 
A medida que los franceses se concentran, los l i b o -
rales ocupan las poblaciones. Oajata ha sido una de 
las perdidas ú l t i m a m e n t e por los imperial is tas , y e l 
general Porfirio Diaz ha dado una buena lecc ión á los 
franceses. H a publicado una proclama, mandando res-
petar, bajo las penas mas severas, los bieiies y las per-
sonas de los franceses resiientcs en l a cíúdad," y ha 
constituido una comis ión mista de dos-franceses y u n 
mejicano, para recibi r las quejas qúc se produzcan y 
hacer j u s t i c i a . Estos son los honibrés á quienes se ha 
l lamado bandidos durante cuatro años ; á quienes se ha 
mandado fusilar donde fuesen cojidos.—C. 
P. I ) . Escr i to ya todo lo relativo a l mensaje del 
presidente de los Estados-Unidos, ha l legado á nuestra 
noticia la correspondencia d i p l o m á t i c a cambiada entre 
los gabinetes de Wash ing ton y de las T u l l e r í a s , sobre 
la e v a c u a c i ó n dfe Mdjico. Completa el conocimiento que 
d á dicho mensaje acerca del disgusto que ha causado 
al gobierno federal americano, l a modif icación i n t r o -
ducida por e l emperador de los franceses en el proyec-
to convenido para la e v a c u a c i ó n . E l minis t ro de Es t a -
do , M r . Seward , declara en u n despacho de 23 de 
noviembre, que no puede aceptarse e l p ropós i to de l a 
evacuac ión en masa, en la primavera, en vez de h a -
berla comenzado por destacamentos en noviembre; 
primero, porque el tdrmino «en la primavera p r ó x i m a » 
es indefinido y vago; segundo, porque nada autoriza 
al gobierno federal á declarar a l Congreso y al pueblo 
americano que tiene m á s g a r a n t í a s para confiar en que 
se ver i f icará l a e v a c u a c i ó n en masa, en la pr imavera, 
que las que tenia para esperar que se r e a l i z a r á en pa r -
te en noviembre; tercero, porque contando con la eje-
cuc ión l i t e r a l del convenio, el gobierno de W a s h i n g -
ton ha adoptado medidas para concurr ir con el gob ie r -
^ ' - r - — — ^ a pacincar el naís v i * 
e l pronto y completo restablecimiento de l a I J i ^ 
autoridad constitucional de aquel gobierno 
ma de la cabeza del emperador Maximil iano P ENCI~ 
semejante monarca no hubiera nunca existidn < si 
sicion es verdaderamente difícil y no n n * P 5 " 
que el d is ín is to haya auebran+nrin 0 „ o „ i . ^ , strafia que el disgusto haya quebrantado su salud h a í t . í 
punto de inspirar sdnos temores, s e g ú n dicen S - T u ? 
mas noticias recibidas en Viena. 35 u l t l -
SISTEMA rWBUMMO DE FILIl'j.XAS. 
Iso ya los radicales en materia de impuestos ni 
i los mas acdrnmos partidarios de la contribueia 
m ú l t i p l e , se atreven á sostener á la altura aue 
l i n v l o s r . n r m r . i m i o n + n s rnn+íof I'/TVC i / . ^ tan hoy los conocimientos r en t í s t i cos , lá coexistencia 
u n g r an n ú m e r o de modos de contr ibuir al sostén-
miento de las cargas p ú b l i c a s . 
No nos detendremos a q u í en hacer el análisis A 
cada uno de los sistemas que en materia de hacienda 
se disputan el dominio de la opinión, tarea que ha 
d e s e m p e ñ a d o bri l lantemente plumas mejor cortada 
que l a nuestra. E l objeto del presente a r t ícu lo es mu 
cho mas modesto: se reduce á presentar acompañadas 
de ligeras reflexiones y de algunos datos estadísticos 
las cincuenta y seis maneras de contribuir que se CÍK 
nocen en las islas F i l ip inas . 
Sin l a seguridad de tener conocimiento de todos 
hd a q u í por ó rden alfabdtico los impuestos existente! 
en F i l ip inas de que hemos podido adquirir conoci-
miento: 
Aduanas. 
Alca icer ia de San Fernando. 
Arr iendo de terrenos. 
Bulas . 
C á n o n sobre corrales de pesca. 
C a p i t a c i ó n de chinos. 
Comisos. 
Correos. 
Derechos de la s e c r e t a r í a del gobierno. 
Derechos de la superintendencia. 
Derechos de la intendencia. 
Derechos de costas judic ia les . 
Derechos de cabotaje. 
Derechos de tonelada. 
Derechos de depós i to . 
Diezmos prediales. 
Diezmos reservados. 
Diez por ciento sobre arbi tr ios. 
Diferentes valores (sobre ventas y alquileres de 
edificios). 
Donativo de Zamboanga. 
Estanco del vino de coco. 
Estanco del vino de ñ i p a . 
Estanco del aguardiente. 
Estanco del rom. 
Estanco del anfión ó sea del ópio. 
Estanco de la bonga ó areque. 
Gu ia de forasteros. 
Hospitalidades. 
I n v á l i d o s . 
L o t e r í a s . 
Medias annatas ec le s i á s t i cas . 
Mensualidades e l e s i á s t i cas . 
Monte pío m i l i t a r . 
Monte pío de mar ina . • • • 
Monte pío pol í t ico . 
Monte pío de cirujanos. 
Nombramiento de'cabezas de Barangay. 
Nombramientos di 'empleados de galleras. 
Nombramientos de empleados de propios y arbitrios.. 
Obras y legados pies. 
Oficios vendibles y renunciables. 
Papel sellado. • j ¡ 
Papel de multas v reintegros. 
P ó l v o r a . 
Quintos del oro. 
Reconocimiento de t i n g ü i a n e s d infieles. 
R i ñ a s de gallos. 
Sello de t í t u lo s y reales provisiones. 
Sellos de correos. 
Tabacos, co lecc ión . 
Tabacos, e l aborac ión . 
Tierras realengas. 
T í t u l o s de jus t ic ia . 
T r i b u t o de naturales. 
T r i b u t o de mestizas. 
Tr ibutos vagos á criados. jrt„víic-
Es probable que haya muchos mas medios ^ A 
cion que no nos ha sido fácil investigar, entre i 
cuales se c o n t a r á n de seguro los derechos de sai"Ul ' 
registro y otros a n á l o g o s de que no tenemos datos 
^ H d a q u í para empezar doce que no producen 1,000 
peSOS anuales: Producto anual. 
279 PS-
Alcaiceria de San Fernando ^ r 
Arriendo de terrenos. ^ 
Comisos 
Derechos de la superintendencia. . . • j 7(53 
Y de la intendencia 300 
Guia de forasteros. . . .• 'y^ 
Inválidos * 920 
Medias annatas eclesiásticas. • • • • ^ 
Obras y legados píos * -̂ QO 
Quintos de oro • • ' * 14 
Sello de t í tulos y reales provisiones. . • ^ 
Tierras realengas * ' J ——-" 
Totai. : ; . ' • * * * 
C R Ó N I C A H I S P A N O - A M E R I C A N A . 
Es decir, qne entre doce impuestos no producen 
4 000 duros. 
Veamos cuán tos otros impuestos llog-an á 1.000 pe-
sos de rendimiento, sin pasar de 10.000. 
Producto anual 
r ánon sobre corrales de pesca 6.900 
Derechos de secretaría del gobierno. . . . 2.626 
Derechos y costas judiciales 1.027 
Diferentes valores de ventas y alquileres. . 1.700 
Documentos de giro 4.670 
Derechos de patente de venta de aguardiente. 1.500 
Hospitalidades. . . ' 6.410 
Hesadas eclesiásticas. 1.020 
Monte pío político 1.000 
Nombramiento de cabezas de Barangay. . . / 
_ de empleados de galleras. . . >5.365 
— propios y arbitrios. . . \ 
Oficios vendibles y renunciables 6.000 
Beconocimiento de tinquianes é infieles. . . 8.271 
Sellos de correos 5.664 
Tributos vagos á criados 1.429 
Total 53.582 
Hay a q u í otros diez y seis tr ibutos que producen poco 
mas de 53.500 pesos, suma que tampoco tiene la i m -
noríancia suficiente para costear tan variadas maneras 
de recaudar, y que lo mismo que los anteriores debe-
rían desaparecer, re fund iéndose algunas en otros r a -
mos. Pero aun no termina con los veinte y ocho concep-
tos expresados en estos dos primeros grupos la c a t e g o r í a 
de los impuestos que no tienen suficiente importancia 
para subsistir como tales. He a q u í esta 3.a clase á q u e 
nos referimos, sin inc lu i r en ella los productos de cor-
reos, insignificantes hasta estos ú l t i m o s años en que han 
empezado á producir 10.539 duros, y que lo considera-
mos solo como un servicio. Tampoco se incluye el 
monte pío mi l i t a r , que asciende á 15.406 duros, por-
qae tiene un destino especial, n i e l de marina por l a 
misma razón . 
Producto anual. 
Diezmos parciales 10.139 
— reservados 16.323 
Pólvora . 15.000 
Total 41.462 
De modo que, s e g ú n las cifras á que ascienden los 
tres grupos, podr ían desaparecer t re in ta y un impues-
tos de los cincuenta y seis que existen establecidos, ó 
sean muchos mas de la mi tad , sin rebajar del presu-
puesto de ingresos mas que dos millones escasos de rea-
les, ó sea apenas un 2 por 100 del to ta l á que asciende 
ordinariamente. 
Veamos ahora las d e m á s rentas ó impuestos cuáu to 
importan: 
Producto anual. 
Aduanas. .- , 
Buliis(a). 
Capitación de chinos 
©fez por ciento sobre arbitrios. . 
Donativo de Zamboanga. . . . 
Estanco del vino de cuco. . . . 
— de ñipa. . . . 
— del r o m . . . ' . . 
— del anfión (opio). : 
Loterías 
Papel sellado . •, • . . 
— de multas y reintegros. . . 
Tabacos (producto bruto) 4 
Títulos de justicia. . . . . . . . 
Tributo de naturales (b). . . • • • ( i 















En su conjunto, de 7 millones y pico de duros, se 
advert i rá que estos diez y seis impuestos principales 
no alcanzan á cubrir los actuales presupuestos, que es-
ceden algo de nueve millones de pesos; pero esto con-
siste en que, para encontrar el i m p j r t e de los produc-
tos en detalle, hemos tenido que recurr i r á una época 
algo atrasada, el per íodo 1850 á 1858, en l a cual m u -
chos de los productos habain descendido considerable-
mente. 
Desde entonces a c á solo los encontramos engloba-
dos por secciones, y á con t i nuac ión se inc luyen los que 
blic0^01"611 ^ ú ^ m o s ^ años y medio que se han p u -













Bienes del Estado. 
Ingresos eventuales. 
Ingresos de marina 
Fondos especiales. 







din C^ P0rÍ0(io anual corresponde por td rmino m e -
o un ingreso de pesos fuertes 9.679.309^56. E n el s i -
eier? • e'ta(l0 aParece la cantidad precisa de cada 
de gastosa ^ Se a c o m P a ñ a tambien el presupuesto 
Ü U á Producir hasta 292.115 pesos porme-
ue reparto vecinal hácia los años 1840-45. 
elevahn • ultiraos presupuestos que conocemos se 
«vabaeste impuesto á 1.418.115 pesos. 






























Examinando el presupuesto de ingresos por c a p í -
tulos que abraza el pe r íodo moderno, se encuentra u n 
promedio anual de 782.942'22, por derechos de A d u a -
nas, en vez de los 531.991 asignados en 1856, que son 
los que figuran entre los 16 conceptos que antes se 
han detallado. 
Los presupuestos de gastos correspondientes a l 
mismo per íodo , se d iv iden a s í : 









Gracia y Justicia 
Guerra 
Hacienda. . * . " . • . . . 
Marina 
Gobernación. . . . . . 
Fomento 
Atenciones de la Penínsu la . 















Conviene examinar uno por uno los cincuenta y 
seis conceptos de r e c a u d a c i ó n de las islas F i l i p i -
nas, conocer su or igen y desenvolvimiento para sus 
t i t u i r con ventaja aquellos que sean notoriamente 
perjudiciales á la r i q u e z a p ú b l i c a , y modificar los res-
tantes en tdrminos que la embaracen lo menos posible. 
De este estudio nos ocupamos, habiendo a l efecto 
reunido g ran n ú m e r o de datos, d í n t e r i n conseguimos 
completarlos, haremos hoy una l i jera r e s e ñ a de la h i s -
toria comercial del p a í s , base esencial de este g é n e r o 
de estudios. 
Es sabido que, antes del descubrimiento de las i s -
las F i l ip inas , en 1521, el comercio de los naturales con 
la China era de grande importancia , y que estos usa-
ban trajes de seda y de a l g o d ó n , que sus vecinos les 
l levaban de los puertos do Chanchoo y de N a n k i n , r e -
cibiendo en cambio cueros, balates, oro en polvo, 
ébano , sibuaco y otros g é n e r o s del p a í s . E l comercio 
a u m e n t é mucho en los primeros años inmediatos á l a 
conquista, cuando en vez de establecerse el sistema 
restrict ivo, se agregaron á los champanes chinos, á 
que antes estaba exclusivamente confiado e l t ráf ico, 
buques e spaño les , portugueses, armonios y turcos que 
llevaban telas de la Ind ia , e spec ie r í a s de Java, de B a -
tavia y de Ceilan, y t a m b i é n muchos a r t í c u l o s de las 
costas del Malabar , de Coromandel, del J a p ó n y otros 
puntos. 
A este florecientísimo comercio, sostenido por e l r é -
gimen de l a mas á m p l i a l ibe r t ad , puso l í m i t e s el m o -
nopolio de l a nao de Acapulco, que comenzó en 1604, 
y que se l imi t aba á dos expediciones anuales, con u n 
valor que no pod ía exceder de 250.000 duros, en las 
m e r c a n c í a s exportadas de F i l ip inas , y e l doble, las 
importaciones en las mismas en plata, é sea en j u n t o 
un movimiento de 15 mil lones de reales ve l l ón . A l g ú n 
tiempo después se a u m e n t é algo el permiso de las 
exportaciones; pero en cambio se p r o h i b i ó á los espa-
ñoles i r á buscar g é n e r o s a l celeste Imper io , l i m i t a n -
do las importaciones de este or igen á los que qu is ie -
ran traer los champanes chinos, cesando d e s p u é s hasta 
este recurso con la famosa p r o h i b i c i ó n absoluta de los 
tejidos de l a China en todos los dominios españo les de 
ambos emisferios, decretada en 27 de octubre de 1720. 
T a l , estado de cosas no podia subsistir; a s í es que 
en 1734, y mas a ú n en 1769, se ampliaron algo aque-
llas absurdas disposiciones, p e r m i t i é n d o s e de nuevo en 
esta ú l t i m a ' f e c h a e l comercio de la China, y se a u -
m e n t é á me'dio mi l l ón de duros lo que la nao A c a p u l -
co p o d í a l levar á A m é r i c a , y u n mi l l ón e l valor de la 
plata de e s t e ' o r í g e n que se importara en F i l ip inas . 
Mas tarde se s u p r i m i ó el famoso g a l e ó n por cuenta 
del Estado', y se p e r m i t i ó á algunos buques p a r t i c u l a -
res continuar e l comercio, a m p l i á n d o s e en 1820 hasta 
quince millones las exportaciones filipinas, que eran 
de 10. y h a b i l i t á n d o s e a d e m á s del puerto de Acapulco, 
los del Callao, San Blas y Guayaqu i l . Pero esta conce-
sión t a r d í a , este pr inc ip io de l iber tad, co inc id ió con 
la inmediata m a n i f e s t a c i ó n de las colonias e s p a ñ o l a s , 
y no pudo restaurarse la an t igua importancia del co-
mercio del a r c h i p i é l a g o . 
Desde 1762 en que los ingleses ocuparon á Mani l a , 
se in t roduicron en e l p a í s nuevas necesidades antes 
desconocidas, que se a b a s t e c í a n con e l comercio de 
C a n t ó n y de Batav ia , necesidades que tuv ie ron que sa-
tisfacerse d e s p u é s y se aumentaron con los vinos y 
comestibles de Europa, que hubo necesidad de impor -
tar cu buques de guerra e spaño l e s que se despacharon 
de Cádiz desde 1764, en cuya época empezaron á l l e -
varse t a m b i é n g é n e r o s de lana, quincal la y sombreros 
de castor. •, - C - T • 
Otro monopolio, e l de la c o m p a ñ í a de f i l i p i n a s , 
que comenzó en 1785, y no se sup r imió hasta 1834, 
impedia por otra parte el completo desarrollo del co-
mercio. L a c o m p a ñ í a no pudo sur t i r a l mercado a los 
precios y en las cantidades que e x i g í a , sobre todo de 
caldos y a r t í cu los de Ecro, reportando a l pa í s los pe r -
ju ic ios consiguientes. 
Sin embargo, la apertura del puerto de M a n i l a á 
los buques extranjeros, declarada en 1789, época en 
que ya se h a b í a organizado el servicio de aduanas ( co-
menzado 5 de mayo de 1786), aunque l imi t ada la f r a n -
quic ia de comerciar á los g é n e r o s de China y la Ind ia , 
p e r m i t i ó que el comercio tomase a l g ú n incremento; 
en 1809 ya se cons in t ió á casas extranjeras establecer-
se en e l p a í s , y en 1810 aparecen como consecuencia 
estas cifras del movimiento comercial: 
VALORES EN PESOS F U E R T E S . 
Y seis primeros meses de 1883. 
Comercio con nueva España . 
— con Bengala y Coromandel. 
— con China 
— con Europa y Nor t e -Amé-
rica 
















Estos valores c o n s t i t u í a n e l comercio de t r á n s i t o , 
ó mas bien de depósi to , pues la i m p o r t a c i ó n destinada 
a l consumo no pasó de 900.000 duros, y las expor ta -
ciones de productos del p a í s de medio m i l l ó n . 
E l movimiento total en e l resto de la mi t ad del p r e -
sente siglo, es el que se expresa en los años que pone-
mos á con t inuac ión , que reducimos á 5 por no ocupar 
demasiado espacio incluyendo toda la sé r ie . 
IMPORTACION. EXPORTACION. 


























E l comercio, pues, se ha mantenido menos que es-
tacionario desde 1810, y entre las causas de este 
estancamiento, puede s e ñ a l a r s e la e n o r m í s i m a protec-
ción por medio del derecho diferencial de bandera, de 







Aguardientes 10 por 100. 60 por 100. 
Productos generales no de-
terminados 3 14 
Cerveza y Sicha 3 25 
Calzado, ropas, aceite, etc.. 3 50 
Algodones » 25 
Papel 3 16 
Tejidos de abacá » 25 
Los valores de los derechos desde e l establecimien-
to de las aduanas, e s t á n muy lejos por consecuencia 
de haber crecido en F i l ip inas en p roporc ión de los de-
m á s pa í s e s , como lo prueban estos datos, tomando un 




1856 (presupuesto) 531.991 
17aS 158.211 ps. 1808 76.735 
1793 63.061 1812 145.134 
1798 304.047 1827 112.802 
1803 186.018 1.835 208.7301 
Los derechos de aduanas presupuestados para el 
ejercicio de 1863-64, fueron 756.533*77 pesos fuertes; 
mas para l legar á esta resultado, ha sido necesario 
modificar el derecho diferencial de bandera, como se 
modificó en 1849. 
FRANCISCO JAVIER DE BONA. 
LA AMERICA 
DURANTE SUS DIEZ PRIMEROS AÑOS. 
A c o n t i n u a c i ó n insertamos un r e s ú m e n de los t r a -
bajos publicados en nuestra Crón ica y nombres de sus 
autores, durante los diez primeros a ñ o s . Todos los a r -
t í cu los son originales, do los mas dist inguidos escri to-
res e spaño les y americanos, á lo que se debe e l cons-
tante i n t e r é s de los 240 n ú m e r o s do LA AMÉRICA, que 
independiente de todo partido pol í t i co y de toda 
influencia, ha cumplido y s e g u i r á cumpliendo los 
altos fines que presidieron á su pa t r i ó t i c a c r eac ión . 
Para defender los intereses de E s p a ñ a en A m é r i c a , y 
solo para eso, se creó nuestra Revista, y su director 
propietario s a b r á cumpl i r como hasta a q u í su firme 
propós i to . 
R é s t a n o s ú n i c a m e n t e consignar nuestro agradeci -
miento por la bondadosa p ro t ecc ión que algunos i l u s -
tres cubanos intentaron prestar á LA AMÉRICA, ofre-
c iéndonos en l a Habana, hace un a ñ o , una fuerte 
s u b v e n c i ó n , á cuyo f in fueron comisionados los señores 
R o d r í g u e z y S e d a ñ o : las condiciones de nuestro ca-
r á c t e r y l a independencia de nuestro per iód ico , nos 
impidieron aceptar la oferta, a s í como a ñ o s antes 
h a b í a m o s renunciado otra semejante, aunque p a r t í a 
de diferente centro. Es preciso que so persuadan los 
amantes de nuestra pub l i cac ión , sino lo e s t á n ya , de 
que por NADA NI POR NADIE modificaremos nunca nues-
tras convicciones, y como una nueva g a r a n t í a , hace-
mos hoy p ú b l i c o nuestro proceder. 
LA AMÉRICA es hasta hoy l a ú n i c a Revista que ha 
podido sostenerse en E s p a ñ a : cuantos per iód icos de su 
índole han aparecido, han muerto cuando apenas el 
p ú b l i c o se a p e r c i b í a de su existencia, y nos cabe la 
sa t i s facc ión de creer que sin nuestra activa e x c i t a c i ó n 
y nuestras numerosas relaciones con los hombres mas 
importantes, l a mayor parte de los trabajos que he-
mos dado á conocer, ó no se h a b r í a n escrito, ó nunca 
h a b r í a n visto la luz p ú b l i c a . 
L A A M Í i R I C A . 
Para apreciar la importancia de LA AMÉRICA, bas-
t a considerar que el costo de los diez a ñ o s , incluyendo 
todos los gastos, asciende p r ó x i m a m e n t e á cieyi mU j,esos 
fuertes. H é a q u í , el resumen de los 10 primeros años : 
POLITICA. 
601 art ículos de los señores Aguirre. Castelar, Martes, 
Asquer íno. Macanáz, Muñoz del Monte, Kibot, Esco-
B t m . Ríos y Rosas, Pinedo, Servet, Ulloa, Gómez Ma-
r ín , Borrego, Castro y Serrano, Romero Ortiz, Esca-
lante, Pí y Margall. Giménez Serrano, Lorenzana, A l -
berdí , Samper, Barcia, Montesino, Torres Caícedo, 
Ferrer del Rio, Aribau, Fabíé , Sanquirico, Colmeiro, 
Doria, España , Bona, Alarcon, Federico, Albistur, Si-
monet, Alemparte, Arias Miranda, López de Mendoza, 
Matta, Araoz, Lesen, Argüelles, Lozano Muñoz, Bran-
can, Beltran, Mora, Aribau, Rivero, Batista Caba-
llero, Publicóla, Moncayo, Míramon, Robert, Alcalá 
Galiano, Saco, Benavídes, Olozaga, González Bravo, 
Rivero, Bona (D. J.), Ruiz León, Lobo, Conde de 
Reus, Rodríguez Ferrer, Várela, Lasala, Escoriazn, 
Asquer íno (D. Eusebio), Fombona, Arango, Villena, 
Medina, Ruíz Zorrilla, Bermudez de Castro, Peralta, 
Salazary Mazarredo, Moreno Nieto. Palacio, Figuero-
la, Pacheco, Carballo, Vinajeras, Gullon, Pastor Díaz, 
Carreras, Fernandez de los Ríos, Carrascon, Alonso, 
Morejon. Benjumea. Madoz v Orense. 
ADMINISTRACION. 
320 art ículos de los señores Giménez Serrano, Fíguerola, 
Colmeiro, Cazurro. Ferrer del Rio, Calvo y Martin, Es-
cosura. Infante, Pasaron y Lastra, Aribau, Gener, Bo-
na, P í y Margall, F ígueras , Varea, Castro y Serrano, 
Olavarr ía , Moret y Prendergast, Carballo, Estrada, 
Pascual. Nogueras", Sánchez de Fuentes, Galvez. Ma-
doz, Fedpríco, Mora, Lobo, Conde de Rípalda, Ruíz de 
León, Cortés, Val l ín , Concha (D. José), Castro y 
Blnnch , Beltran, Argüelles , Azcá r raga , Borrego, 
Míramon, Héctor . Sanromá, Pastor, Albistur , Lozano, 
Storch, Rayón, Olozaga, Aguesnaba, Navarro Rodr í -
guez, Castelar, Ezquerra, Orense, Gonzalo Morón, F í -
gueras. Lafuente, Gutiérrez y Cámara . 
BIOGRAFIA. 
44 art ículos de los señores Ferrer del Río, Campoamor, 
Ribot, Avellaneda (Doña Gertrudis) Amador de los 
Ríos, Borao, Pirala, Olavarría , Rodríguez, Valcns, 
Víctor Hugo , Castro (D. Adolfo), Arias Miranda, 
Caícedo, Bachiller y Morales, Hartzenbusch, Angulo, 
Pezuela (D. Jacobo), Zenea, San Miguel, Olózaga 
(D. José), Asqueríno (D. Eusebio) v Eslava. 
HISTORIA. 
254 ar t ículos de los señores Escosura, Lasala, AVarnha-
geu. Campillo, Castelar, Ferrer de Couto, Olózaga, 
Amador de los Ríos, Cánovas del Castillo, Estébanez 
Calderón, Bofarull . Lobo, Simonet, Ribot, Janer, 
Arias Miranda, Valera, Canalejas. Atmeller, Caícedo, 
Ftírrer del Río, Castro. Benavides, Chao. Federico, 
Lesen. Borrego, Asqueríno, Chevalíer, Apodaca. Alca-
lá Galiano, Saco. Jove, Lorenzo, Lasala, Vera, B a i -
cia. Bermejo, Fíguerola , Ramírez , Cueto, Asquer íno 
(D. Eusebio), Bachiller y Morales, Montero, Coronel, 
Crespo y Madoz. 
CIENCIAS Y ARTES. 
76 ar t ículos de los señores Castelar, Pí y Margall, Sego-
vía, Velaz de Mcdrano, Hernández, Amador de los 
Rios, Ferrer del Rio, Calvo y Mart in . Conde deBena-
zuza. Sanz (D. Salustiano), Cañete , Aguí lar , Kamirez, 
Madrazo, Poey, Lozano, Federico. Borrego, López 
García, Guzman, .González Brabo, Bastida, Bona (don 
.lavier;. Lávenle . Carreras y Constanzo. 
INDUSTRIA Y COMERCIO. 
55 art ículos de los señores Mañé 3' Flaquer, Lobo, Ro-
mera. Campo, Estrada, Giménez Serrano, Graells, 
Macanáz, Pellón, Ezquerra, Calvo y Martin, Bona, 
Avendaño . Lesen, Robert, Mora, Míramon. Conde de 
Eipalda, Martínez, Bona (D. Fé l ix) , Bona (D. Javier), 
Marqués de Perales y Mata. 
KNSEÑANZA. 
76 artículos de los Sres. Bretón de los Herreros, Lastar-
ria, Federico, Retortillo, Marqués de Molins, Beltran, 
Mora, Martínez de la Rosa, Alcalá Galiano, Bou (Don 
Javier), Míramon, Conde de Reus, Asquer íno , Berme-
jo, Rubio, Mata, Lozano, Aguírre , Castelar, Bona (Don 
Félix), Vives, Chocano, Lecumberri, Pasaron (D. A n -
gel), Morón, Asqueríno (D. Ensebio), Olozajcra, Alonso, 
Becerra, Arias Miranda, Hartzenbusch, Caballero y 
Fíguerola. 
CRITICA L I T E R A R I A . 
225 art ículos de los Sres. Amador de los Rios, Sagarmina-
ga, G ü e l l y R e n t é , Hartzenbusch, Muñoz del Monte, 
Escosura, Barrantes , Canalejas. Castro y Serrano, 
Cuesta, Pinedo, Pérez Calvo, Escudero, Chao, Se-
govia, Campoamor, Camus, Rosell, Simonet, Ochoa, 
Lúeas Zotes, Fabié, Planell, Benjumea, Valera, Cañete, 
Kayon , Coronado (Doña Carolina), Rivera, Castelar, 
Matta, Forteza, Sanroman, Cutanaa, Federico, Mora, 
Morayta, Bretón de los Herreros, Castro y B land í , L o -
Scz de Mendoza, Ferrer del Rio, Arango, Arias Míran-a, Ramírez, Barros Arana, Carballo, Alcalá Galiano, 
Cánovas del Castillo, Lasala, Borrego, Cueto, Robert, 
Borao, Asqueríno (D. Eduardo), Parra, Simonet, Ber-
zosa, Bona (D. Félix), Vallejo, Goizueta, Canalejas, 
Zenea, Torres Mena, Llórente, García Gutiérrez, Vera. 
Casaval, Hostos, Carreras, Barcia, Catalina , Calzado, 
Villena, Luna, Alonso, Gayangos. Costanzo y Fernan-
dez-Guerra. 
NECROLOGIA. 
19 artículos de los Sres. Ferrer del Rio, Rosell, Ramírez , 
Castelar, Carballo, Pinedo, Valera , Asquer íno i Don 
Eduardo , Aguírre, Cueto. Mompou v Ruíz Gómez. 
FILOSOFIA Y LEGISLACION. 
86 artículos de los Sres. Barcia, Casado, Elias, Castelar, 
Valera, Simonet. Alvarado, Olózaga, Míramon, Cana-
lejas, Beltran, Estrella. Mora, Sánchez de Fuentes, A l -
calá Galiano, Nuñez de Arenas, Segovia, Rivas, Storch, 
Arias Miranda, Posada Herrera, Pacheco, Morón, 
Ochoa, Sánchez, Eguilaz, Alonso, Selgas, Argüelles, 
Alcázar v Galindo. 
AGRICULTURA. 
12 artículos de los Sres. Saray, Asqueríno ÍD. Eduardo), 
Mora, Federico, Argüelles, Conde de Pozos Dulces, 
Tornos v Cantero. 
ESTUDIOS DE VIAJES. 
8 artículos de los Sres. Ezquerra, Federico. Mata. Sa-
garminaga y Suender. 
HISTORIA N A T U R A L . 
1 artículo del Sr. Graells. 
NOVELAS Y ARTICULOS RECREATIVOS. 
341 ar t ículos de los señores Flores, Aguilera, Fernandez y 
González, La r rañaga , Eguilaz, Palacio, Pinedo, Bre-
tón de los Herreros, Balaguer, Cánovas del Castillo, 
Castro v Serrano, Guerrero, Trueba, Baralt, Acuna, 
Zea, Vernan Caballero, Alarcon, Blest y Gana, 
Edgard Poe, Canalejas, Amador de los Rios, Gullon, 
Marqués de Molins, Cuesta, Alberdi , Güell y Ren té , 
Salmerón, Goizueta, Albareda, Cadena, Correa, Car-
reras y González, Selgas, Castelar, Alemparte, R a m í -
rez, í ' igaro, López de Mendoza, Larra, Forteza, Fer-
nandez de los Ríos, Palacio (D. Javier), Lesen, Entra-
la, Luna, Feu, Cuenca, Alcalá Galiano, Avellaneda 
(Doña Gertrudis), Coronado (Doña Carolina', Trueba, 
López García, Borao, Molina, Balmaseda (Doña Joa-
quina), Becquer, Ochoa, Vinajeras, Corradi, Balarezo, 
Ros de Olaho, Araquis ta ín , Sainz, Dacarrete. Bermejo, 
Pedrosa, Medina, Cueto, Vives, Chaves, Hostos, E l 
Solitario, Arnao, Blasco, Costanzo, Mesia, Cutanda, 
Alvarez, Grassí (Doña Angela), Sawa, Hernando y Vá-
rela. 
POESIA. 
429 Composiciones de los señores Hartzenbusch, Avella-
neda 'Doña Gertrudis), Asqueríno (D. Eduardo). Vied-
ma, Matta, Blest Gana, jBSralt, Albuerne, Flores, 
Campoamor, Bretón de los Herreros, Enlate, L i l lo , 
Nuñez de Arce, Duran, Asqueríno (D. Ensebio), Se-
govia, García Gutiérrez, Zea, Baraí t . Güel y Renté , 
Alenda, Bueno, Ayala, Dacarrete, Corpancbo, Fron-
taura, Sanz, Navarro, Alarcon, Coronado (Doña 
Carolina), Vega, Zorrilla, Marqués de Molins, Balaguer, 
Cánovas del Castillo, Fernandez y González, Caro, 
Valera, El Solitario, Rivera. Milan'és. Aragón, Bello, 
Monroy, Fray Luís de León, Caro (D. Rodrigo^, Mora, 
Federico, Marín de Solar (Doña Mercedes), Vedia, San 
Román , Palmas, Olavarría , Ros de Olano, Carreras y 
González, Hoppe, López García, Marqués de Cabr iña-
ua. Ferrer del Río. Pr íncipe, Cañete, Somavia, Mar-
qués de Auñon, Ramírez, Duque de Rivas, Estrella, 
Pastor, García, Aguilera, Tejada, Santisteban, Mar-
qués de la Pezuela, Madrazo. González Brabo, Pastor 
Díaz, Alvarez, Querolt, Palacio, Villergas. Luna, 
Cervantes, Abascal, Nuñez de Prado, Zenea. Marqués 
de Heredia, Vil lar , Quintero. e lh i j ode lDamuj í . Quin-
tana, Borao, San Juan, Melendez, Loma, Plácido, A l -
cazar, Gallifa, Herranz, Pacheco, Cueto, Tasara, Fer-
nandez Guerra, Aguí lar . E l Bachiller Engrava, Cam-
pos, Gasset, Escudero, Navarrete, Calcaño, Espronce-
da. Rubí, Blasco, Hurtado, Vícens, Barón de Andílla, 
Brcmon, Marqués de Móntelo, Retes, Martínez. Zaui-
brana (Doña Luisa), Montes de Oca (Doña J.). Santa 
Cruz (Doña M.), Torroella, G i l v Aríza. 
REVISTAS Y ARTICULOS DE A C T U A L I D A D . 
280 revistas y mul t i tud de ar t ículos originales de varios 
autores. 
m \ m . 
¡Y mi alma se salió de m i cuerpo y se sentó enfrente 
de él! 
Hacia un ano que no nos hab íamos visto. 
Lo mismo fué mirarla que le dieron al cuerpo impu l -
sos de tirarle el tintero en mitad de las narices. 
Tenia graves motivos para estar trinando contra ella. 
Pero la pobre n iña , al contemplar su furioso ademan, 
se tapó el rostro con las manos y comenzó á hacer puche-
ros. 
Mi alma tiene toda la tunan te r í a de un granuja de L a -
vapiés, y sabe que mí cuerpo no puede resistir una l á -
grima. . 
Enternecido el cuerpo le separó las manos de la cara, 
y ella, al verse en sus ojos, que son su espejo, se quedó 
helada de espanto y esclamó: 
—¡Jesús! qué cambiada estoy. 
—Pues, ¿y yo? le contestó el otro, mirándose en el suyo, 
que siempre se está en el mismo sitio, sin duda por la fa l -
ta de azogue. 
—Por tu culpa me he puesto así. 
—¿Cómo? ¿tienes valor? ¿quien, sino tú , ha hecho esta 
arruga en mí frente? 
Ya nos íbamos á zurrar de lo l indo, cuando comenza-
ron á dar las doce. 
E l alma se quedó inmóvil y m i cuerpo t ambién , m i -
rándola de hito en hi to. 
j ün año había pasado! 
En el momento en que mí cuerpo vió la luz, hace de 
esto algunas primaveras, m i alma se le presentó , y for-
maron una sociedad anónima. ' 
Mi alma aportaba un tesoro de ilusiones.''"'.. 
Mi cuerpo, al verla tan llena de deseos y tan confiada 
en lo porvenir, no tuvo inconveniente en entrar en la com-
pañía como socio industrial. ^ 
La sociedad hacia lodos los años su balance: 'porque, 
eso sí, tiene su adminis t rac ión muy bien inoatada. 
En los primeros tiempos iba marchando que daba en-
vidia. 
Pero llegó un día en que al examinar los libros, se en-
contró la compañía con un terrible déficit. 
El cariño maternal se habia perdido.. 
La sociedad deliberó seriamente y estuvo por disol-
verse. 
Pero se encontraron en el fondo de la caja mul t i tud de 
acciones de la mina Amor. 
La sociedad determinó seguir adelante, y . al hacer un 
nuevo balance, descubrió que el filón de la ta l mina hab ía 
salido falso. 
El caballero cuerpo estuvo por saltarse el cráneo: pero 
su consocia. que es mujer de negocios, le part icipó que 
aun la sociedad era rica. 
En efecto, poseía en pólizas verdes una porción de ac-
ciones sobre otra mina, inagotable según se decía, y cuyo 
filón muchos habían ya esplotado. 
Esta mina era de oro y se llamaba Esperanza. 
El cuerpo, que, en medio de todo, era muy avaro, se 
dejó convencer y la sociedad continuó su marcha. 
Como el lector habrá comprendido, la compañía estaba 
en muy mal estado. 
Asi es, que temblaba con la idea de que llegase el mo-
mento de hacer el balance. 
Ambos deseaban saber. 
Ninguno quería empezar. 
Por fin, m i cuerpo tomó la palabra y dijo: 
—Con que, alma mía, ¿á qué altura estamos? 
- A una gran altura. Ya fa ves. Ea cuarto piso 
Mi cuerpo se echo a reír. ^ 0• 
Las cosas de m i alma le hacen mucha frracia- no 
flexionando que en ella los chistes 
to encerrado, añadió 
re-
c -
ios chistes significan que hay 
- N o es eso lo que te pregunto. Deja tus eraciaa n » ^ , 
ife, y vamos al grano. ¿Cómo estamos de in te re iS eI 
—No: habla t ú primero. 
—Corriente. Yo tengo una muela menos. Un 
Un grado menos de vista. Mucho frió. Ninguna cann1 




—Chica, me parece que mis muelas, m i vista v mi f • 
son cosas que conciernen.... J Irio 
—¡Siempre tan grosero! 
—Pero ¿no me has reparado bien? ¿No ves cómo ^ 
cuerpo mío? csloy, 
Nuestras esperanzas se van perdiendo una á una v 
no nos quedan mas que las precisas para ir tirando 
—¿Lo ves, alma mía? Si t ú me hubieses dejado W r 
mí santa voluntad, ya se hubiera concluido todo. 
A esta hora no tendr ía pesares. 
—¡Egoísta! ¿Y yo? ¡Yo que me quedo sola! 
—¿Y á mí qué? dijo el cuerpo con toda la sanare fría dp 
un redactor del Pensamiento Español. 
—Como ¿á m i qué? ¿No sabes que yo represento la so-
ciedad, y que tendré que pagar además de las mías tus 
deudas? 
—Tú me las has hecho contraer. 
—¡Ingrato! así sois todos los hombres. ¿Y cuándo vote 
daba puras alegrías? 
—¡Ay! ese tiempo pasó. 
—Aun nos quedan esperanzas. 
—Pero, vamos á ver, ajustemos nuestras cuentas. 
Mi alma tomó los libros, y con los ojos preñados de lá-
grimas comenzó su balance. 
•̂ <k Amistad,...» 
—Basta, alma mía , no sigas. 
Cuando teníamos dinero se cotizaban bastante bien 
nuestras acciones; pero como casi siempre nos hallábamos 
sin él, no hubo al fin quien las tomara. 
—Con que amistad.... 0000. 
<(.Ainor.» 
—Vuelve la hoja. 
—Maldad.... 0000. 
—Mujer ¡qué lastima! 
Procúrate una poca y seremos felices en Madrid. 
Acuérdate de aquel señor que nos propuso aquella ba-
jeza, y que nos llamó estúpidos porque no pudimos dár-
sela. 
—«Honradez.» 
No se cotiza. 
—Adelante. 
—«.Buena fé.» 
Esta es la causa de nuestra perdición, y todavía queda. 
Mientras la tengamos nos l lamarán tontos. 
—Oye, alma mía , t í ra la por la ventana. 
—No; que después t ú mismo tendrías vergüenza de ser 
mí socio. . ' . 
—Con qué , en suma, no tenemos nada. 
—¡Ni aun hipocresía! 
—Pues yo conozco á un cuerpo que le va muy bien, por-
que su alma posee unas existencias muy grandes de dicho 
ar t ículo . 
Gracias á esto, lo protege un hombre muy bueno á 
quien está siempre adulando. 
Si en medio del Prado le da en la nariz una molé&ula de 
incienso, procedente del incensario de una iglesia, se hin-
ca de rodillas y comienza á darse golpes de pucho en medió 
de la mul t i t ud . La gcnte esclama:—¡Qué santo varón!— 
Este se aprovecha para "venderles articúlps en contra de 
los que no distm^r.'.'n el incienso .'de iglesias y el de las al-
cobas, y así va jasando. '. 
—¡Jesusj qm; hipócrita! 
-Pues nadie lo dice y todos le respetanv . 
Sigamos: 
—Ya nada mas me queda. . 
Mi cuerpo, ai oir esto, se dirigió á la .inosa, abrió una.', 
caja v cogió tín par de pistolas. 
Sé decidla por tener el mismo fin de todos .los banque-
ras arruinados. 
—Chica, dijo á m i alma, puesto qué estamos en quie-
bra, adopte cada cual su partido. 
Vo 110 quiero viv i r mas. ' ' .* 
V montó Ja pistola. 
Mi alma, entonces,'se puso muy triste y se subió soore 
las rodillas de bii cuerpo. .." 
Le acarició la cara y comenzó-á hablarle muy de qucrtiio. 
Hé aquí lo que-áte decía: , «¿s , ,rol1 
- ¿ T e acuerdas de tu madre? Ella te estara mirando y su 
alma se habrá . .1 remecido en los cielos. Note desesperes, 
cuerpo mió. que aun tengo para tí un gran tesoro. 
Te quedan mis recuerdos. . . W o -
Quandd eftnsado del fardo de la vida te sienas ocsia 
llccido v quieras arrojarlo, yo que iré delante de t i "J" 
t rándote el camino, volveré mis ojos hácia atrás, y anim» 
ré ilelante de tí mis recuerdos. ¿-«mip 
Yo sacaré de las sombras de lo pasado aouel rostro que 
lleno de felicidad, se aproximaba al borde de tu 
calentaba con su aliento y depositaba en tu tranquila 
te el emblema de su cariño. - - ^ ^ n n n -
Yo te repetiré al oído las palabras de tu religion-y P"' 
dré para decírtelas la voz que acompañaba a la tuja. 
Si alguna vez, pobre compañero mío, te « f J J * ^ * y 
verme desgraciada, piensa en que me conservo p 
enorfrullécete. . „ „ . «nedes 
Mira las almas de los otros cuerpos, si es que P J J J J ; 
verlas; porque en este siglo se ocultan todas, o * cara3. 
tran, como vo lo hago casi siempre, vestidas ae n 
Mi cuerpo se fué poco á poco quedando a ^ W ^ j d ^ 
Mas de pronto se despertó á un grito que 
¡ - ¡ F a m i l i a ! ¡Gloría! siguió aquella gritándole. 
—Chica, chica.—¿Te has vuelto loca/ 
—No; hasta el año que viene. 
—Veremos qué tal negocio se hace. 
—¡Ea! pues, adiós. 
" i m i ^ í m a se volvió á meter dentro de m i cuespo. 
Nadie, n i yo mismo, podrá verla hasta el au 
viene. . , „1„_„„i 
- ¡ D i o s quiera que tengamos mejor balance. 
E. KODKIGUEZ CORREA. 
» ! 
C R Ó M C A H I S P A X O - A M E R I C A K A . 
EL IERRO-CARRIL DE ESPAÑA A PORTUGAL 
Y D. JUAN ALVAREZ MENDIZABAL. 
Y a se ha inaugurado el ferro-carr i l que enlaza á 
•Rspaña con Por tuga l . Este fausto suceso ha de con-
t r ibu i r cf icázmente á que sean conocidas y apreciadas 
las dignas cualidades que adornan á nuestros vec i -
nos y á estrechar Ips v íncu los de las dos nac ió 
nos' hermanas. Hemos consagrado algunos a r t í cu los 
en LA AMÉRICA á enaltecer las glorias lusitanas, exa-
minando una obra notable de nuestro par t icular y 
querido amigo D . Claudio de Chavi , t an reputado en 
la mil ic ia portuguesa por sus br i l lantes servicios é 
ilustrado ju i c io , en la que resaltan los gloriosos t r i u n -
ístoy, fos conquistados por los soldados portugueses unidos 
á los nuestros en la lucha grandiosa que sostuvieron 
í'untos en el Rosellon y en e l Norte, contra las huestes 
numerosas de l a r e p ú b l i c a francesa; de spués hemos 
trazado varios de sus infinitos rasgos heroicos en la 
lucha de su independencia, y rendido u n sincero y 
entusiasta homenaje de jus t i c ia á los preclaros varo-
nes que han fundado las instituciones l ibres de ese 
pueblo culto y valeroso. 
Tso olvidó nuestra déb i l p luma de s e ñ a l a r los pe -
ríodos borrascosos que ha atravesado Por tuga l p a -
ra establecer el verdadero r é g i m e n representati-
vo, los esfuerzos colosales y pa t r i ó t i co s que han 
hecho sus hijos mas eminentes con el ardoroso a n -
helo de regenerar á su p á t r i a , presa largos años 
de una ignominiosa servidumbre, que secó las fuen -
tes de la riqueza social, matando el comercio, las a r -
tes, la l i tera tura , la filosofía, la indust r ia , las ciencias, 
todos los elementos materiales, morales e in te lec tua-
les que pueden vivif icar y engrandecer á una n a c i ó n , 
y t r ibutando un respetuoso recuerdo á l a imperece-
dera memoria del inmor ta l D . Pedro, á su heroismo y 
a b n e g a c i ó n , renunciando dos coronas en sus hijos, 
habiendo salvado á Por tuga l de los horrores de la es-
c lavi tud afrentosa, secundado por los Passos, Salda-
ña , Terceira, Palmella y otros b e n e m é r i t o s patricios, 
consagrando t a m b i é n nuestra vene rac ión á la esclare-
, cicla y r é g i a estirpe de Braganza, heredera de las v i r -
' tudes del g ran emperador, que se ha mostrado fiel á 
su t r ad ic ión l ibe ra l , sin defraudar las esperanzas l e -
g í t i m a s concebidas por los pueblos, respetando sus de-
Tochos mas sagrados é inviolables, y consolidando so-
bre bases indestructibles e l majestuoso edificio ama-
nsado con torrentes de sangre generosa. 
E l venerable presidente del actual consejo de m i -
nistro, Sr. Agu ia r , que recuerda por l a austeridad de 
sus costumbres y la perseverancia en sus conviccio-
nes pol í t icas á los A r g ü e l l e s , Becerras, Cuadra y Ca-
Ldruva, ha obtenido nuestra humilde ovac ión , a s í co-
mo el inolvidable Almeida Garret, y su i lustre suce-
: sor en la l i tera tura e l Sr. M é n d e z Lea l J ú n i o r , tan 
d i s t íngu idóá ¡ambos a d e m á s en la p o l í t i c a , y merece-
dores de la fama que han sabido conquistar en su 
patria y en el mundo civi l izado. Seguiremos en nuestro 
propósito de; dar á conocer en las columnas de LA 
AMKRICA á los portugueses que mas se han d i s t i n g u i -
do en la m i l i c i a , las ciencias y la l i t e ra tu ra , que 
ouriquecen con sus br i l lantes y profundas concepcio-
nes los Herculano. Casti l lo, Lat ino Coello, Rebello de 
Silva, y otros cé lcores escritores c o n t e m p o r á n e o s . 
Nos dolia en el alma que l í spa i ja y Por tugal per-
manecieran tan. e x t r a ñ a s y alejadas de todo trato 
m ú t u o , socia l .é in te lec tua l , que p a r e c í a n enemigas, 
cuando s u ' c ó m u n historia do glorias y adversidades, 
su idén t i ca raza que ha acometido tan h r r ó i c a s em-
prosus, y la conf igurac ión geográf ica , de los dos pue-
blós*, los impele á consti tuir la a r m o n í a fraternal for-
mada pór la naturaleza, f e l i zmente el ferro-carri l 
«erá un medio eficaz de establecer esos lazos.de socia-
bilidad-, que d e s t r u i r á n preocupaciones injustas y 
antagonismos injustificados. 
•No somos profetas del porveni r , pero abrigamos 
• da convicción mas ardiente y generosa de que la P ro -
videncia reserva á los dos puoblos hermanos dias de 
verdadera grandeza. 
Y ya que nos hemos propuesto bosquejar algunas 
b iograf ías y cuadros h is tór icos en que resallan" los 
. grandiosos hechos de l a nac ión lusi tana.y de sus h i -
jos mas esclarecidos, justo es que recordemos la parte 
gloriosa que cupo á . un liberal, e s p a ñ o l , á un genio 
emprendedor y perseverante", á u n r epúb l i cb genero-
so, al inolvidable D . Juan Alvarez y •Mendizabal, en 
la r e g e n e r a c i ó n de ese pueblo que nos inspira tan ca-
r iñosas s impa t í a s . Mendizabal , á quien liemos profe-
sado tan sincero afecto, como respetuosa admi rac ión 
por sus dotes pr iv i legiadas , y que nos dis t inguia con 
su benévo la amistad, no solo ha prestado inmensos 
servicios al trono consti tucional de nuestra p á t r i a , 
creando su fecunda y vasta i m a g i n a c i ó n recursos ex-
traordinarios en las azarosas y terribles circunstancias 
de una guerra c i v i l asoladora, sino que antes de -este 
per íodo sangriento y memorable en los anales de E s -
p a ñ a , h a b í a cooperado con la act ividad prodigiosa 
de su c a r á c t e r y las inagotables concepciones de su 
viva intel igencia a l t r iunfo de D . Pedro , consagrando 
su respetable influencia en Ing la te r ra y su consi-
derable fortuna, a l éx i to ventajoso de tan noble em-
presa. 
Mendizabal auxi l ió a l invic to emperador al d i r i g i r -
se á las Azores, y le a c o m p a ñ ó en l a exped ic ión á 
Oporto, en cuyo h^róico si t io, que d u r ó año y medio; 
le sumin i s t ró recursos continuos para sostener á las 
bizarras tropas que defendieron aquel baluarte inex-
pugnable de la l iber tad portuguesa. Mendizabal asis-
t ía a los consejos que celebraban los generales, y 
, sugi r ió l a idea de la cooperación de Napier, habiendo 
obtenido en Ingla ter ra los buques y los elementos ne-
cesarios para penetrar en los A l g a r b e s , y s igu ió á los 
duques de Palmella y Terce i ra , entonces conde de 
A i l la-f lor , en su marcha t r i un fa l hasta Lisboa á donde 
en t ró en agosto de 1833. 
Mendizabal tuvo la honra de volver á Lóndres á 
d e s e m p e ñ a r la d igna mis ión de conducir á Lisboa á la 
reina doña Mar í a , que le fué confiada por su aug-usto 
padre. 
Copiaremos la carta r é g i a que d i r ig ió doña Mar í a 
á Mendizabal en 17 de agosto de 1833 al conferirle la 
g ran cruz de la Torre y Espada, colocando en su cue-
l lo las insignias de la órden que h a b í a n pertenecido 
al escelso y m a g n á n i m o l ibertador de Por tuga l . Dice 
a s í : 
«Al caballero D. Juan Alvarez y Mendizabal. ministro 
de Hacienda y secretario de Estado de S. M . C. Yo la reina 
de Portugal, Algarbe y sus dominios, os saludo cordial-
mente. Queriendo daros un testimonio del alto aprecio en 
que tengo los eminentes servicios que habéis prestado á 
m i real persona y á la causa de la legitimidad y de la l i -
bertad de la nación portuguesa; considerando que á vues-
tros incansables esfuerzos, á vuestro talento y celo por el 
restablecimiento de la Carta constitucional para el'bien 
de esta nación, se debe en muy grande parte el apresto de 
la escuadra y de la expedición que salió de los puertos de 
Inglaterra, que se reunió en Belle isle y de allí partió ca-
pitaneada por m i augusto padre de feliz memoria, en d i -
rección á las Islas de las Azores; considerando que para 
el costo de t a m a ñ a empresa, en v i r tud de transacciones 
mercantiles, hasta allí intentadas en vano, pudisteis reu-
nir los medios que tanto contribuyeron para que el va-
liente ejército libertador ba jó las órdenes de S. M. P, des-
embarcarse en las playas del Mindello y entrase en la he-
róica ciudad de Oporto; considerando que durante la gran 
lucha que por espacio de un año se sostuvo en las puer-
tas de la misma ciudad á pesar de la incertidumbre y de 
los rigores de la fortuna, de la prolongación de la guerra, 
y de tan varios y multiplicados contratiempos, los inago-
tables recursos de vuestro genio sostuvieron con socorros 
continuos de metál ico, víveres, armas y pertrechos al 
ejército libertador y á la escuadra, en tanto que la ciudad 
tiel y algunos patriotas, dignos de ese nombre, concurrie-
ron también con los medios posibles para el triunfo glo-
rioso de las armas constitucionales, llevando á cabo vos en 
esos tiempos calamitosos transacciones important ís imas, 
y organizando la famosa expedición que llevó al Sur del 
reino esas fuerzas terrestres y navales cuyas victorias fue-
ron tan funestas al usurpador; y siendo igualmente de 
grandís ima valia los innumerables servicios que prestas-
teis á la causa portuguesa desde que la capital fué ocu-
pada por el gobierno legít imo hasta el té rmino del domi-
nio de la usurpación , y desde entonces hasta ahora en los 
contratos que celebrasteis con gran ventaja de la nación 
para suministrar al gobierno los recursos que en medio de 
la desorganización del reino, y después do tan continua-
das calamidades era imposible alcanzar; habiéndoos con-
ducido siempre en tales negociaciones con el mas noble 
desinterés y generosa abnegación, cediendo en beneficio 
del Estado utilidades de que leg í t imamente pudístes apro-
vecharos, y dedicándoos sin cesar al bien de la causa 
de Portugal y del gran Príncipe, bajo cuyos auspicios 
la Divina Providencia coronó las h azañ as del partido 
constitucional con la mas completa victoria; mereciendo 
por tantas pruebas de noble y constante adhesión que 
S. M. E. os tuviese por amigo hasta el fin de su preciosa 
vida, en cuyos ú l t imos y dolorosos momentos le acompa-
ñásteis. . .» 
Por todos estos servicios le concedió la g ran cruz 
mencionada. 
Este es el testimonio mas elocuente de los re le -
vantes servicios prestados por Mendizabal á l a santa 
causa de las libertades lusitanas. 
A u n parece que existe una r e c l a m a c i ó n pendiente 
con e l gobierno p o r t u g u é s por parte del testamentario 
y pariente de Mendizabal , Sr. Alvarez (1), que es a l 
mismo tiempo apoderado de los herederos y acreedo-
res de la casa de R a m ó n Carbonel l , que hizo algunos 
anticipos de g r an v a l í a en la época á que nos hemos 
referido, y en la que se pide el pago del saldo que 
adeuda, reconocido en su esencia por aquel gobierno, 
y cuva jus t i c ia ha sido proclamada y sostenida en n o -
tas oficiales por los representantes de E s p a ñ a en aque-
l l a có r t e . Confiamos en que t a n jus ta demanda sea 
atendida, como merece, porque nada honra mas á los 
podofes/ftúblicos que dar cumpl ida sat isfacción á sa-r 
g r á d a s . p b l i g a c i o n e s , que t ienen un origen tan respe-
table, identificado con el crecimiento y desarrollo de 
•j¡es l ibres instituciones de la noble p á t r i a de Camoens 
y Vascq.de Gaiha. 
..(1). Este señor nos ha dirigido una atenta carta rect i -
licando algunas inexactitudes que en su juicio hemos 
cometido en la biografía que publicamos del duque de 
jpalmella. Insertamos el documento que nos remite el 
Sr. Alvarez, en el que aparece la grandiosa figura de 
nuestro querido amigo el difunto Mendizabal, contribu-
yendo á ja regeneración de Portugal. Si elSr. Alvarez le-
yera LA AMÉRICA, hubiera tenido presente que en la del 
12 de marzo de es te .año dec íamos lo siguiente, hablando 
de la empresa de D. Pedro: «En esta época el inolvidable 
-Mendizabal desplegó una prodigiosa actividad y los re-
cursos ^io su génio emprendedor para impulsar la expe-
dición de D . Pedro á Oporto, y su feliz éxito se debió en 
gran parte á los servicios extraordinarios que prestó 
nuestro respetable amigo.» Vea el Sr. Alvarez cómo no 
nos habíamos olvidado de t r ibutar el debido homenaje á 
Í;i memoria de tan eminente patricio. Cierto que no ha-
blamos entonces de las cuentas pendientes con el gobier-
no por tugués , objeto.preferente de la comunicación que 
el Sr. Alvarez nos dirige y ha dirigido á nuestro apreciable 
colega l a Epoca; t ambién abogamos hoy porque se atien-
da como es justo al Sr. Alvarez, pero entonces al hablar 
del Sr. Mendizabal nos limitamos á poner de relieve su 
patriotismo, seguros de que el alma generosa y m a g n á n i -
ma de Mendizabal no pensaba al hacer tan costosos sacri-
ficios, manqueen salvar la libertad de Portugal, agena en 
su probatra abnegación y reconocido desinterés á otra re-
compent-a. Pagúese á sus herederos, pero sicmqnique. 
Mucho nos complace que el ferro-carr i l acorte las 
distancias, y que nuestros compatriotas visi ten la m a -
jestuosa ciudad de Lisboa que se refleja en las a r g e n -
tinas ondas del Tajo, la comercial y activa Oporto 
asentada en las bellas m á r g e n e s del caudaloso Duero, 
y l a encantadora Cint ra , gallardo pensil de perfuma-
das flores, circundado de frondosos montes y m a g n í -
ficas quintas de recreo, que t ienen por e s p l é n d i d a 
perspectiva el tempestuoso Océano . 
Celebraremos inf ini to que la venida del Sr. Casal 
Riveiro, minis t ro de Estado, y b r i l l an te orador del 
vecino re ino , sea fecunda en beneficiosos resultados 
para los dos pueblos, estableciendo el sistema mone-
tario y las relaciones comerciales que han de producir 
óp imos frutos. Aplaudiremos todos los proyectos y r e -
soluciones que t iendan á crear la solidaridad de i n t e -
reses materiales, precursora de los grandes intereses 
morales que son los que cimentan la verdadera g r a n -
deza y la prosperidad de las naciones. 
EüSEBIO ASQUERINO. 
SOBRE LA SIEMBRA DE LAS YEMAS DE ARBOLES Y ARBUSTOS 
COMO MKDIO DE OBTENER PLANTAS FUERTES Y ROBUS-
TAS, V SOBRE TODO, QUE SEAN DE LA MISMA CASTA 
Y MAS TEMPRANAS EN PRODUCIR FRUTOS. 
I . 
DIES DIEM DOCET. Una g e n e r a c i ó n e n s e ñ a á otra 
las nuevas verdades que descubre. T a l es la ley g e -
neral del progreso del saber humano, y esta verdad es 
palpable , aplicada á las ciencias puramente especu-
lat ivas (noológicas ó cosmológicas ) , pero mas espe-
cialmente á las t ecno lóg icas ó de aplicación,- porque l a 
naturaleza no ha dejado sorprender todos sus secretos 
á nuestros antepasados, y cada dia l a obse rvac ión 
constante de los celosos experimentadores descorre 
una punta del velo misterioso con que el Hacedor del 
Universo encubre la omniescencia que E l se rese rvó a l 
plantear la ecuac ión del universo, la cual va poco á 
poco resolviendo el progreso de la humanidad. 
Esta verdad la patentizan los grandes descubri -
mientos que registra la historia en cada época nueva, 
y a en las ciencias todas de que se ocupa el i n g é n i o 
humano, y a mas s e ñ a l a d a m e n t e en aquellas que dan 
por resultado satisfacer mas á m p l i a y mas c ó m o d a -
mente las necesidades del hombre , dichas de ap l ica -
c ión , como se admira en la t e l e g r a f í a e l éc t r i c a , en el 
uso del vapor, etc., etc. 
Pero en este momento solo vamos á ocuparnos de 
aquellos descubrimientos con que diariamente se e n -
riquece una de las ciencias mas importantes entre las 
de ap l i cac ión , que es la ag r i cu l tu ra , y en ella escoje-
remos por ol momento, para ponerlo en blanco de la 
cons ide rac ión de los v i t icu l tores , uno de sus mas n o -
tables procedimientos, de que hoy se ocupan con cal^r 
los vi t icul tores del vecino imperio de Francia , á saber: 
De l a fropag ación de las buenas castas, con todos sus 
caracteres, y con la seguridad de obtener pronto, y en 
mayor número, f lautas que den frutos mas prematura-
mente que por los medios ordinarios de m u l t i p l i c a -
c ión . 
L a siembra de las yemas, hoy preconizada como 
u n nuevo y expeditivo medio de esta p r o p a g a c i ó n , l l e -
va á los d e m á s métodos conocidos grandes ventajas, 
por cuyo motivo conviene estudiarla y darla á conocer 
á nuestros labradores. 
Este seguro y económico medio de m u l t i p l i c a c i ó n , 
aplicable á un gran n ú m e r o de á rbo les y de arbustos, es 
una prueba mas del progreso a g r í c o l a en la época ac-
t u a l . Sin entrar en la d iscus ión promovida en el J o u r -
nal d'Agriculture practique, sobre quién es el primer 
inventor de él, puesto que ya entre los jardineros i n -
gleses y americanos se hallaba en uso, y a d e m á s se 
aconseja en la Casa rúst ica del siglo X I X y en varios 
tratados de arboricul tura , como en el de Dubreuil , 
que t ra ta des boutures semées, creemos que como á 
F u l t o n e n la ap l i cac ión del vapor, corresponde al se-
ño r I ludelót , modesto é intel igente v i t i cu l to r f r ancés , 
el honor de haber hecho fructificar una gran idea: l a 
de l a siembra de las yemas como medios seguros y 
prontos propagadores de las castas ú t i l e s , e n s a y á n d o l o 
con sorprendente resultado en la p r o p a g a c i ó n de l a 
v i d . Método , s in embargo, que es aplicable á varios 
otros vejetales, y que ya ha sido ensayado en el rosal, 
el grosellero y la morera antes de ahora. L a ope rac ión 
se ejecuta de la manera siguiente: 
I I . 
« E l S r . I lude ló t coje el sarmiento ^ « g no esté her-
y>bdceo, sino bien agostado) del año anterior en marzo, 
»ó en abril d mas tardar, y corta cada nudo a Om 01 w 
»0,n 02 2)or cima y por debajo de él, dando los dos cor-
etes perpendiculares a l eje del mismo sarmiento.» As í , 
de uno solo (que por el método ordinario no s a l d r í a 
mas que una cepa que p roduc i r í a fruto mas ta rde) , 
salen tantas cepas cuantos nudos tenga el sarmiento. 
Estos nudos, as í cortados, se siembran de asiento, co-
mo las vides cuando se plantan á marco real , á tresbo-
l i l l o , etc., ó bien en viveros á golpe y en surcos de á 
p ié de distancia. Este ú l t i m o método es preferible por 
las razones que se a p u n t a r á n cuando se ind iquen las 
condiciones del terreno, que ha de estar h ú m e d o , m u -
l l ido y preparado al efecto, en circunstancias que se 
obtienen mejor en los viveros. 
As í sembrados, los nudos producen vides que se 
pueden trasplantar á su asiento para formar la v i ñ a en 
el otoño siguiente, con la seguridad de que el majuelo 
dé su fruto a l tercer a ñ o . De manera que por este m é -
todo se m u l t i p l i c a r á n las buenas castas de v i d , aunque 
solo se cuente con pocos sarmientos, ventaja de t a l 
e x t e n s i ó n , que fác i lmen te c o m p r e n d e r á n los celosos 
propagadores de este fruto. 
L A A M É R I C A . 
I I I . 
Veamos q u é ofrece de extraordinar io, ó de na tura l , 
semejante manera de m u l t i p l i c a r l a v i d , en la cual , 
aunque indicada para la p r o p a g a c i ó n de otras plantas, 
no se ha pensado hasta ahora con la d e t e n c i ó n que m e -
recen sus importantes ventajas. 
L a m u l t i p l i c a c i ó n y p r o p a g a c i ó n de los á rbo les y 
arbustos, como la de toda planta , se verif ica de dos 
maneras pr incipalmente: primera, por la l lamada n a -
tural , porque la ejecuta siempre la naturaleza, m e -
diante la siembra de sus semillas. L a otra es la dicha 
art i f ic ia l , ú sea por medio de la d iv is ión de las partes 
del mismo vejctal , que , en condiciones dadas, pueden 
reproducirlo, la cual ejecuta el hombre en muchos v e -
jetales sometidos a l cu l t ivo , no siendo raro que alg-una 
vez la presente la naturaleza en enjertos por a p r o x i -
m a c i ó n , en sierpes, bulbos, etc. 
Por la primera manera de m u l t i p l i c a r resultan v e -
jetales vigorosos y de mas larg-a v ida . Es, pues, el 
mé todo mas natural, maspro/ito y sencillo que debe 
usar el labrador para la m a y o r í a de las especies c u l t i -
var ías . Pero como la semilla tiende á l levar a l t ipo 
p r i m i t i v o los productos que de el la proceden, no se 
p e r p e t ú a n , en general, por la siembra de las semillas 
las castas n i las variedades que por el cu l t ivo se han 
obtenido en diferentes vejetales, y que difieren mucho 
de las especies naturales. 
Para perpetuar estas variedades y las especies que 
no dan semillas por estar fuera de su c l ima nat ivo, hay 
necesidad de recurr i r al mé todo a r t i f i c ia l de enjertos, 
estacas y acodos, el cual es de todos conocido, y al que 
se podrá agregar desde hoy, como nuevamente adopta-
do en grande escala para la v i d , / a siemlrade los nudos 
con sus yemas, ó sea la siembra de las mismas estacas, 
cortadas en pequeños trozos, mé todo que se separa u n 
tanto de los mas generalmente seguidos, pero que v a -
mos á patentizar que tiene en fisiología su r azón de 
ser, como los que se adoptan usualmcnte. 
Examinando los fundamentos y ventajas de seme-
jan te procedimiento, que asegura la casta y da cepas 
del mayor v i g o r , que producen fruto mas temprano, 
se ve en él mayor a n a l o g í a con el mé todo na tura l ó de 
siembra que en los de estaca, etc. 
L a semilla, que es el ó r g a n o destinado por la n a -
turaleza á l a m u l t i p l i c a c i ó n de todo vejetal, consta de 
una cubierta protectora y de una p l á n t u l a destinada á 
reproducir su especie; se la puede considerar, s e g ú n 
l a mor fo log ía bo t án i ca , como nacida de una hoja c a r -
pelar d carpelo. Para los bo tán icos esta semilla es una 
especie de yema que presenta con la común ó de rama 
(á pesar do la desemejanza aparente que las separa 
tanto en la mente del vu lgo) , cierta analogía muy no-
table que vamos á examinar .—Ambas nacen de un 
nudo vi ta l , bajo la p ro tecc ión de una hoja. Su destino 
es el mismo, y solo se diferencian por las condiciones 
de su existencia.—h& yema-semilla necesita para des-
arrollarse la acción fecundante del polen, a l paso que 
á la yema común ó de rama le basta para producir el 
mismo c í o c t o l a m e r á acción ve jé ta t ivade su nudo v i ta l . 
Por otra parte se observa que la yema c o m ú n 6 de 
rama mul t ip l i ca la planta sin separarse de ella, m i e n -
tras que la yema-semil la siempre se separa y va á 
producir lejos el vejetaLque le ha dado or igen, m é t o -
do adoptado por l a naturaleza para la p r o p a g a c i ó n y 
m u l t i p l i c a c i ó n de los vejetales todos en general, si 
bien los hay que se propagan por raices o sierpes y 
por rizomas 6 tallos s u b t e r r á n e o s , y las plantas que 
por este medio se mu l t i p l i c an , se l l aman cundidoras. 
Esta m u l t i p l i c a c i ó n , a l lejos, se logra fác i lmen te 
t a m b i é n por las yemas de rama, que separadas a r t i f i -
cialmente, van á propagar en otro sitio l a planta m a -
dre, operac ión para la que se han adoptado hasta a q u í 
mé todos que piden condiciones especiales, y que h a -
cen lento, caro y accidental á veces el resultado para 
e l agr icu l to r que cu l t iva en grande escala. 
As í vemos que, desprendida una rama de la planta 
con sus yemas, y puesta en t ierra una parte, las que 
caon debajo producen raices, y las de arr iba , que que-
dan al aire,- ramas, llegando e l nuevo indiv iduo des-
prendido de la p lanta madre á v i v i r independiente-
mente de el la ó por s í a l poco t iempo. A este mé todo 
de p r o p a g a c i ó n se ha llamado m u l t i p l i c a c i ó n por es-
taca. í )e las observaciones hechas en la p r o p a g a c i ó n 
de los vejetales por é l , ha surgido, s e g ú n se ve rá , el 
de la siembra por yemas, que aconsejamos se prefiera. 
Otras veces, á la rama no desprendida de la planta 
madre, se l a rodea de t ierra h ú m e d a , alrededor de a l -
gunas yemas, que muy luego echan raices, las cuales, 
adquiriendo mas ó menos pronto fuerzas, bastan para 
al imentar a l nuevo individuo y permiten su separa-
c ión . A esta manera de m u l t i p l i c a c i ó n se designa con 
e l nombre de mugrón 6 acodo, adaptable p r i n c i p a l -
mente para las plantas de madera dura que no se pres-
t a n sino en condiciones m u y excepcionales á propa-
garse por estaca. 
Pero otras veces, en lugar de plantar en el suelo ó 
en t ier ra h ú m e d a , etc., l a yema de rama que se sepa-
ra de la planta madre, se implanta sobre otro vejetal 
de sáv ia a n á l o g a á l a suya, i m p l a n t a c i ó n que ha de 
hacerse de manera que e s t é n en contacto las partes de 
los dos individuos por donde c i rcula la sáv ia , que es 
inmediatamente debajo de la corteza, entre \ü albura 
y capas internas del liber. Entonces la yema de rama 
se desarrolla en e l nuevo vejetal l lamado patrón, como 
en el sitio natural de su p lanta madre, y es lo que se 
conoce con el nombre de enjerto, el cual se ejecuta de 
modos tan varios, que se cuentan doscientas maneras 
de enjertar , entre las que se d is t inguen cuatro mas 
pr incipales , á saber: la de escudete, la de pva , l a de 
aproximación, y el enjerto, dicho herbáceo. 
S e g ú n fueren mas ó menos apretados ó resinosos 
los tejidos do las plantas, son mas ó menos fáciles ó 
dif íci les las propagaciones por estaca; por eso siendo 
fáciles en las maderas de ribera, son imposibles en las 
de las coniferas, como en el pino, etc. Por e l cont ra -
rio, el enjerto siempre da buen resultado, si e s t á n bien 
elegidas las especies; y se aprieta la c isura para o b l i -
gar á la sáv ia del pa trón á penetrar en la yema hos-
pedada, evitando a d e m á s en las heridas la i m p r e s i ó n 
de la a tmós fe r a . E n las estacas, si la convers ión del 
tejido celular en raices no se hace pronto, se deseca el 
ta l lo y perece, como sucede con los de madera apre-
tada, que necesitan estufas de m u l t i p l i c a c i ó n , ó p ro -
pagarse por acodo, y si no se prestan á doblarse sus 
ramas y venir á t i e r ra , se propagan por medio de ties 
tos desfondados, etc., cuya t ie r ra rodee algunas yemas 
de las ramas prendidas á la planta madre, para que 
las sostenga í n t e r i n las raices del acodo basten á h a -
cerlo por sí solas. 
N i es raro tampoco ver en la naturaleza que las ye -
mas de r a m a , colocadas en el sobaco de las hojas co-
munes, se separen e s p o n t á n e a m e n t e de la planta ma-
dre, y cayendo a l suelo echen raices, produciendo as í 
un nuevo individuo aislado, el cual á su vez dé o r í -
gen á nuevos s é r e s , no solo de esta manera, sino t a m -
bién por sus semillas. T a l es el mé todo de p r o p a g a c i ó n 
extraordinario que presentan algunas plantas con el 
auxi l io de estas yemas desprendidas, que se conocen 
con el nombre de bulbillos, los cuales se observan en 
a lguna azucena y en ciertos ajos. Esto prueba que la 
yema de rama puede comportarse como la yema-semi-
l l a en la p r o d u c c i ó n de la especie: mas para que se 
vea patente la a n a l o g í a de, la yema-semilla con la ye-
ma de rama, b a s t a r á considerar que hay vejetales que 
se m u l t i p l i c a n no solo por las semillas y por Xws yemas 
situadas en el a x i l a de las hojas, sino por gérmenes 
que nacen en la punta de los nervios laterales de estas 
hojas, echando raices tan luego como tocan en t ie r ra . 
E l berro, entre nosotros, se ha l la en este caso s ingular 
de p r o p a g a c i ó n , que ha hecho cé lebre en las regiones 
tropicales a l Briof i lo ( B r y o p h i l l u m ) , cuyas hojas l l e -
van en sus bordes como los carpelos, verdaderas pla?i-
tulas, que producen raices, tallos y hojas, sin necesi-
dad de la f ecundac ión . Así es como la hoja del naranjo 
echa del t a l ó n de su peciolo 6 cabillo yemas que pue-
den reproducir el vejetal completo. 
I V . 
H a y mas: en varias partes del vejetal pueden des-
arrollarse yemas de rama adventicias capaces de r e -
producir sus tal los. T a l sucede en las podas llamadas 
afrai ladas, en que el tronco queda mocho y sin ves t i -
gio de yemas naturales. Al l í , sin embargo, so desar-
rol lan muchas yemas adventicias, y la rama ó tronco, 
destituido de yemas naturales, se cubro de brotes en la 
primavera siguiente, los cuales son mas ta rd íos que si 
el empuje de la fuerza vejetativa hubiese encontrado 
desarrolladas y dispuestas á abr i r sus yemas na tu ra -
les, como en los á rbo les que conservan sus ramas. 
Hasta las partes h e r b á c e a s suelen á las veces p r o d u -
cir estas yemas adventicias, si bien en casos excepcio-
nales. V u l g a r es la historia de la hermosa rosa Noirot. 
Este c é l e b r e selvicultor h a l l ó en el ramil lete de una 
vendedora de flores l a soberbia rosa que hoy l leva su 
nombre. Compró el ramil le te , y rogó á la ramil le tera 
que le dijera d ó n d e habia cogido aquella hermosís ima 
rosa, que era nueva, y por consiguiente desconocida 
para é l . L a vendedora lo condujo a l puesto en que la 
habia comprado, pero a l l í tampoco pudo averiguar la 
procedencia que deseaba con e l fin de obtener una 
planta á cualquiera precio; ¡ tanto le habia excitado 
la impres ión de la be l l í s ima rosa! Pero por mas d i l i -
gencias que p r a c t i c ó en todo el dia no fué posible al 
celoso Noirot ha l la r n i aun vestigios del j a rd in de aonde 
habia salido tan p rec ios í s ima flor. Entonces le ocurrid 
que el elemento de l a organización vejetal eran los 
utr ícu los , de los cuales nacen los vasos, las fibras y 
todos los ó r g a n o s , y que su forma, su naturaleza, su 
volúmen y sus atributos cambiaban conforme á las c i r -
cunstancias, convirtiéndose en vasos, creciendg, e t c é t e -
ra, para const i tui r ya una yema a d v e n t i c i a u n a . 
ra í z , ya una^o^ff, u n tallo, etc. Por eso, descubiertas 
las raices se convierten en sierpes con frecuencia, y 
enterradas las yemas de rama echan raices. E n fift, 
ocurr ióle asimismo que la masa de uU'ículosi vasos y 
fibras, que contenia la parte herbácea d é l cá l i z de 
agüel la rosa, tomada y colocada en forma de escudo, 
como s i se verificask un enjerto de esta clase, podia, 
obedeciendo á esta ley de trasformacion de los u t r í c u -
los y vasos, en nuevos ó r g a n o s , s e g ú n las c i rcuns lan-
c í a s , proporcionarle un rosal d é l a casta que deseaba. 
Y designado para el experimento un rosal de Ben-
ga la chico, que tenia en un tiesto (era en j u n i o ) , lo 
llevó á un sitio de poca luz , cor tó en regla su p a t r ó n , 
h ízole una c isura como para colocar un escudo, y for-
m ó este escudo del c á l i z de la preciosa rosqj lo l igó 
en regla, y cubr ió todo el rosal con una campana. A 
cada momento daba vuelta á contemplar su exper i -
mento, cuando a l cabo de veint icuatro horas se af l igió, 
viendo su escudo cubrirse de moho. Poco le fal tó para 
que desesperado no diera a l traste con la maceta y la 
campana, creyendo burladas sus esperanzas. L a t r i s -
teza, sin embargo, r ep r imió el pr imer í m p e t u de des-
pecho, y se alejó pensativo del cuarto de su rosal. Y a 
lo habia olvidado, cuando pasadas algunas semanas 
le ocurr ió volver, no con la esperanza de hallar su en-
jerto prendido, sino por otro motivo cualquiera. ¿Y 
cuál seria su sorpresa viendo lo brotado? T a l es el o r í -
gen de la m u l t i p l i c a c i ó n y p r o p a g a c i ó n en grande de 
la famosa rosa Noirot . 
Ahora b ien , volviendo á la siembra de laa 
la v i d , ¿ q u é hay de sorprendente en que ie lasH^ ^ 
miento, de las de u n rosal, ó de un árbol ó a r b u ^ 0 Saf-
quiera de madera floja, salga una verdadera I X 
Nada: absolutamente nada, si se considera esta i ^ f 
balanceamiento ó sus t i t uc ión de ó r g a n o s que l 2 
va en los seres, que como los vejetales,' Job c o n S t 
de un elemento orgánico, el tejido celular, c u v a T Í ! n 
mas sencil la, l a areolar, se presta s e g ú n las pir a 
tancias á tomar todas las formas á qiTe estas lo H +NS' 
ge 
Las dos leyes fisiológicas mas conocidas v ^ „• 
n la mu l t i p l i c ac ión por acodos y estacas son i a" 
que todas las partes del tal lo de un árbol ó arb f 
pueden desarrollar raices estando rodeadas de l a ^ " 0 
constancias en que se ha l lan estas, á saber en s v " 
h ú m e d o y l ibre de la acc ión de la luz; v 2.* que 1 
raices, colocadas bajo la influencia de hi luz v l ' h 
del concurso del aire, se pueden convertir e n t a l l ^ 
dando así or igen á nuevas plantas. Esta vulgar exnp3 
r i e n d a comprueba la verdad del razonamiento tá* 
lósrico. 
Se observa, sin embargo, que hay dificultad ó fa 
c i l idad en esta convers ión , s e g ú n fueren las madera" 
de las especies que se intenten propagar por ella mas 
ó menos apretadas, siendo por lo c o m ú n mas indispen-
sable el aux i l io de la planta madre en las de maderas 
duras y menos en las de maderas fiojas; en estas ú l t i -
mas se prestan desde luego á ser desprendidas de las 
plantas madres las estacas con seguridad de buen 
éx i t o . 
V I . 
E l paso de la p l a n t a c i ó n de la estaca á la siembra 
del nudo solo, es, pues, lóg ico . Y a s e g ú n observación 
de varios vi t icul tores , se habia echado de ver que los 
sarmientos ó estacas que tenian muchas yemas fuera 
de la t ier ra , tardaban mas en desarrollarse y produ-
c í a n individuos menos vigorosos.—Esto llevó á varios 
observadores á no dejar fuera mas que ires en la vid-
pero alguno, m u y deseoso de comprobar esta fuerza 
adquir ida por la reducc ión del n ú m e r o de las vemas 
descubiertas, dejó una sola; y alentado por el feiiz re-
sultado, i m a g i n ó enterrarla sola á 0m 01 ó 0m 02. E l 
éx i t o cor respondió á sus esperanzas, y la práctica se 
e s t a b l e c i ó entre varios jardineros, pero sin l lamarrau-
cho la a t enc ión por el momento. As í se propagaron los 
rosales, los groselleros y X&smoreras entre ingleses Y 
americanos, como mé todo auxi l ia r de la multiplicación 
a r t i f i c i a l , aconsejado en la Casa rús t ica y en variog 
tratados de sevicultura: mas solo se ha usado de éste 
mé todo de mul t ip l i cac ión hasta a q u í , como por inri -
dente, y casi pasando desapercibido entre los mismos 
jardineros, que lo han practicado m u y poco. 
Por eso entonces no se d iscut ió cómo la conversión \ 
de l a yema de rama ENTERRADA produce RAICES, VDJW-
CUBIERTA, TALLOS; á l a manera que tampoco se habia . 
discutido cómo las raices descubiertas produoian SIER-
PES. Va l ie ra tanto esta d iscus ión como la que tuviera 
por objeto saber por qué l a semilla se desarrolla en r a -
dícu la y caulina. A nadie, pues, ha ocurrido el ejer-
cer t a l i n t e r v e n c i ó n sobre las leyes primarias con que 
la naturaleza r ige la materia; porque descubierta una 
ley como la de la gravedad, las consecuencias se pa-
tent izan por ella, y no se pregunta n i discute por qué 
hay gravedad, propiedad que en la a rmon ía del u n i -
verso tiene un objeto final dado por e l Criador. Baste, 
pues, en el presente caso saber la a n a l o g í a que existo 
entre l a yema-semilla y la yema común y de raice*, y . 
sobre todo, l a facultad de podsrse fras/onnar los. 
u tr í cu los s e g ú n las circunstancias, en los órganot^or^. 
respondientes á l a propagación del ser, y a por enjerto, 
por acodo, por ap rox imac ión y y a por la conversión dé..-, 
las partes herbáceas, en yemas adventicias, al l í dortr-' 
de no existían.'[jnxcú.xneniG \o que l lama la atención r 
para que no'se haya descubierto desde luego esta ana-
log ía , es que la naturale/.a ha preparado Ifls yemas 
diferentemente, conforme á las circunstancias' en que. 
h a b r á n de desarrollarse por los medios comunes y na-
turales. Pero so sabe que la yema es siempre un con-
j u n t o de escamas, ó rudimentos de hojas, que rodean 
ó protejen a l t ierno brote, ha l l ándose modificadas, se-
g ú n su destino, en e l ta l lo , ó naciendo en otras partes 
(le á rbo le s y arbustos, como las de las plantas perennes 
de r a í z ; que se forman en el cuello de estos, dichas 
ojos; ó bien las que se desenvuelven debajo de la tier-
ra, dichas bulbos. Cualquiera que sea la forma de esta» 
yemas, e s t á demostrado que los tegumentos provienen 
siempre de las hojas 6 de las e s t i p ü a s . Así , las esca-
mas de los bulbos, son meras hojas ff^7«ífrw por su pgT-
nfianencia debajo de t ier ra , á l a manera de las yeirias 
aéreas deben á su posición la consistencia particul/11" 
de sus hojas, las cuales, expuestas á la acc ión del aire 
y de l a luz , han sufrido grande evaporac ión q u e d á n -
dose reducidas á su tejido fibroso. E s t e c a r á c t e r se dis-
minuye en las escamas interiores, que tienen menor 
evaporac ión . , 
Las escamas preservan á los brotes tiernos de la 
acc ión de las l luvias y del frió. L a forma de las ye -
mas v a r í a s e g ú n que solo encierran los brotes de las 
ramas, en cuyo caso son prolongadas y puntiagudas, 
mientras que"cuando son de flores que han de dar t r u -
tos en racimo ó en umbela, son redondeadas; y las f*" 
mas m istas, ó que encierran d l a vez hojas, ramas y 
fiores, presentan una forma i n t e r m e d i á eivtre las a s 
anteriores. Los bulbillos no son otra cosa mas que las 
yemas axilares de los bulbos. , 
Tales son las formas usuales'con que la naturaicz 
presenta las vemas naturales: mas atendiendo a 
convers ión del tejido celular, reclamada por las c 
CRÓNICA H I S P A N O - A M E R I C A N A . 
anstancias diferentes indicadas, se ye que las yemas 
¿i* todas clases pueden formarse ú n i c a y exclusiva-
mente á expensas de este tejido y convertirse mía p a r -
te de la ra iz en ramas, y vice-versa, otra parte de 
las ramas en raices, cuando se la pone debajo de la 
Es fuerza convenir en que esta marcha adoptada 
cor la naturaleza en l a inversión del destino de cada 
varti, es sorprendente; pero hay que convenir en que 
está conforme con las leyes fisiológicas. Lo que choca, 
ver discordante con la p r á c t i c a seguida comunmente 
en la siembra de los nudos de l a vid, susti tuida á la 
plantación de la estaca, es que haya convers ión de 
una sola yema aérea enterrada en tallo y en ra iz A LA 
VEZ. Pero comprobada la a n a l o g í a que hemos expues-
to de la yema de rama con la yema-semil la , se infiere 
que es un procedimiento, aunque sorprendente, fun-
dado en razones de fisiología vejetal . Lo raro y hasta 
sorprendente, es que antes no haya ocurrido semejante 
sust i tución, que presenta la venta jado propagar las 
nuevas castas con los mismos caracteres, como toda 
propagación hecha por acodo ó enjerta, l l evándolos la 
ventaja de que sus productos tengan mas precocidad 
eú dar fruto. 
V I L 
Dijimos mas arr iba que del estudio y cons iderac ión 
de la manera con que se mul t ip l icaban los vejetales 
por estaca habia surgido la idea de la siembra de las 
yemas aislas; pues que de la observac ión de las que t e -
niendo menor n ú m e r o fuera de t ier ra , rompieron con 
mavor vigor, nació la idea de enterrar una sola prime-
ro de varios vejetales y después de la v i d e n r i q u e c i é n -
dose la experiencia con la obse rvac ión de que era mas 
vigoroso y rápido el crecimiento de los productos obte-
nidos por este método, y por consiguiente, mayor la 
precocidad en dar fruto. L a longevidad de la cepa no 
a lcanzará á las nacidas de semilla; pero de seguro 
igualará , si no excede á las venidas de estaca. 
Pero se p r e g u n t a r á : ¿ E s este un método aplicable 
de una manera general á la m u l t i p l i c a c i ó n de toda 
clase de árboles y arbustos? A esta pregunta hay que 
contestar como á la de igua l clase ya conocida, á sa-
ber: ¿Se dan por estaca toda clase de árboles y arbustos! 
—Sabido es que no se prestan todos á propagarse por 
este géne ro de mu l t i p l i cac ión , sino solo aquellos c u -
yas maderas abundan en tejido celular areolar, los 
cuales son conocidos con el nombre de á rbo les y a r -
bustoa iln madera floja, como la de ribera, sauces, cho-
pos, etc., res is t iéndose mucho, y exigiendo condicio-
nes especiales varios de los que tienen el tejido celular 
jCon fibras muy apretadas, constituyendo l e ñ a s secas y 
duras, á saber, una temperatura uniforme y mayor 
que la de la a tmósfera c o m ú n , y cierta humedad en el 
recinto ó estufa de mult ip l icac ión , que se oponga á una 
¿rr.-mde evaporac ión que deseque la estaca antes de 
babor echado raices para v i v i r por s í . A u n y así todo, 
los hay que nunca se dan por este medio, especialmen-
te á la temperatura ordinaria, como las encinas, pinos, 
e tcétera . 
Los de maderas abundantes en tejido celular areo-
lar, como los llamados de ribera, sauce, chopos, e t c é -
tera, se mul t ip l ican perfectamente á la temperatura 
ordinaria, cuidando solo de que la t ierra se mantenga 
húmeda , mul l ida y bien pegada á la parte de la estaca 
enterrada. 
E l razonamiento á pr ior i comprueba la posibilidad 
\ de ese medio de mu l t i p l i cac ión , puesto que las plantas 
de maderas menos apretadas abundan mas en tejido 
• celular ••areolar, cuya forma es la mas cercana al 
utrianlo elemental, que cambia s e g ú n las c i rcunstan-
cias su forma su consistencia y d e m á s atributos, para 
. ,croar una yema adventicia, un órg-ano, etc., y la expe-
r iencia á posteriori hace resaltar tan ú t i l vendad. 
v E n cuanto á l a siembra de las yemas, dice esto 
mismo el razonamiento, á saber: que r í a s de los árboles 
, y arbustos de madera abundante en tejido celular areo-
lar no secas ni apretadas, deben brotar como brotan 
' Sus estacas, y la experiencia ha comprobado esta p r á c -
• t ica ventajosa, sobre todo aplicada á la v id . 
V I H . 
Demostrada la a n a l o g í a de las yemas de rama con 
las semillas, y designadas las que por la naturaleza 
de su tejido celular se prestan á mult ipl icarse á l a 
temperatura ordinaria por estaca, y de consiguionte, 
por siembra de sus mismas yemas, entre las que se o n -
cuentra indudablemente la v i d , pasamos á exponer la 
manera de efectuar esta siembra, mé todo que creemos 
oportuno y ventajoso de generalizar en E s p a ñ a , ahora 
que,<q cul t ivo de la v i d ha tomado en todas sus p r o -
vintvias un aumento extraordinario; hasta en aquellos 
puntas en donde j a m á s se hablan criado vides, pero, 
sobre todo, es ventajoso este mé todo en la urgente ne -
cesidad de propagar pronto las buenas castas. 
Dos métodos se conocen y á , á pesar de ser tan 
Ducva la p r ác t i c a en grande de esta siembra; uno en 
viveros y otro de asiento, ó sea en el lugar donde h a -
brá de fructificar la cepa. Como, á pesar de prestarse 
las estacas d é l a s vides á enraizar á l a temperatura 
ordinaria, y por medio de las labores comunes de 
plantador, barrena, etc., sea conveniente para que 
enraicen todas las yemas sepultadas cierta soltura y 
humedad en la t ier ra que d e b e r á estar m u y mul l ida . 
tenemos, pues, por mas ventajoso el mé todo de vive-
r?jv.' sp8'nn vamos á i nd i ca r .—En ellos hay mayor po -
sibilidad de hacer que la t ie r ra conserve todas las c o n -
diciones que son indispensables al pr incipio; esto es, 
en los meses de abril, mayo, junio, ju l io y agosto del 
ano en que se ha efectuado esta siembra. 
i U suelo ó t ierra mas conveniente para esta especie 
ae siembra debe rá ser a n á l o g o a l de los acodos; esto 
es, de mediana consistente y nunca arcilloso-, por eso 
se aconseja que sea arenoso ó calizo, y que si tuviere 
a rc i l l a que no pase de 10 á 20 por 100, y que j a m á s 
contenga es t ié rcol , sino ú n i c a m e n t e m a n t i l l o hecho, 
sin restos de putrefacción; este terreno se c o n s e r v a r á 
en una constante humedad , que oscile entre 4 y 7 
por 100 en la t ier ra que se halle á su alrededor en los 
meses citados. , 
Los nudos cortados de la manera indicada y sem-
brados as í desarrollan pronto su yema, y la parte 
opuesta echa raices, brotando á los quince ó veinte 
dias, y produciendo una planta vigorosa, que en otoño 
podrá pasar á v i v i r hasta en las tierras gredosas, como 
viven las vides en ciertas comarcas. 
Escogidas una, dos ó tres fanegas ( s e g ú n fueren los 
medios del agr icu l to r ó criador de viveros) , ó en fin, 
una cuarti l la , y hasta un barreño ó tiesto, si e l expe-
rimento se hace para una casta rara ó escasa, etc., que 
r e ú n a las condiciones indicadas de t ierra suelta y m u -
l l ida, por a z a d ó n ó arado pasado tres veces a l menos 
para que l a remueva quince pulgadas de hondo, se t a -
j a r á esta en eras, de manera que puedan regarse des-
de mayo hasta agosto, si la pr imavera fuese seca; pero 
si fuere h ú m e d a , solo c o n v e n d r á el r iego de j u l i o y 
agosto, ó cuando menos el de este ú l t i m o mes.—Si 
fuere posible que conserve el terreno cierta humedad 
(5 por 100 de t ie r ra sacada en el vivero á las diez p u l -
gadas de hondo), se rá mejor que se crien s in riegos, 
porque á las vides no les conviene, y porque no h a -
b r á n de tenerlo en lo sucesivo. 
Preparado ya el terreno, se d i s p o n d r á n los nudos 
de l a manera indicada; esto es, co r t ándo los á un cen-
t í m e t r o por cada lado, y por medio de u n corte per -
pendicular al eje del sarmiento en marzo, y á mas t a r -
dar en ab r i l , pues que no conviene que el sarmiento se 
halle movido, sino que es té parada su vejetacion, como 
lo e s t á en el bien agostado; entonces se siembra i n -
mediatamente á golpe de p ié á p ié , y en surcos d i s -
tantes t a m b i é n otro p ié , cuidando de que queden e n -
terrados solo uno ó dos centimetros, y de que la t ie r ra 
no contenga es t ié rco l de fuerza. B a s t a r á para que t e n -
ga sustancia que cada era reciba, como se verif ica en 
las siembras de las semillas de los á rbo les en a l m á -
cigas, una espuerta de mant i l lo m u y hecho; esto es, 
perfectamente pasada en él la f e rmen tac ión , y e x t e n -
dida por toda el la lijeramente. Algunos aconsejan que 
se partan los nudos longi tudinalmente , encerrando 
solo el lado de la yema para que enraice mas pronto. 
Los d e m á s cuidados e s t á n reducidos á las escardas 
ó l impias de las malas yerbas, que a q u í d e b e r á n h a -
cerse á punta de garabato, y mejor á punta de navaja, 
subido el operario en una tabla que e s t a r á apoyada en 
los cal^l letes de las eras, á cuyo fin se h a r á n algo a l -
tos estos caballetes a l tiempo de tajar las t ierras. 
E n la o t o ñ a d a se h a r á el trasplante con a l g ú n c u i -
dado, levantando las plantas de manera que sus raices 
no sufran muti laduras, y mejor si la v i ñ a que se va á 
planfar no fuere de grande e x t e n s i ó n , s a c á n d o l a s á 
paleta y envolviendo su césped de t ie r ra con brozas ó 
trapos, á fin de que en el año siguiente, antes de tomar 
la nueva t ierra en que van á quedar defini t ivamente 
formando majuelo, conserven la sustancia y las fuer-
zas que daria á sus raices no movidas el pan de t i e r ra 
que desde el vivero las a c o m p a ñ a s e . 
Este mé todo , como se vé , n i es nuevo n i dif íc i l , y 
d á unos resultados admirables: 1.°, »el aumento del 
n ú m e r o de cepas que se deseen obtener; y 2 . ° , el v i -
gor y tempranura ó precocidad en dar f ru tos .—En 
cuanto á que propagan l a casta con todos sus c a r a c t é -
res, no hay que considerar mas que el resultado de los 
enjertos todos y de las mult ipl icaciones por yemas de 
cualquiera manera. 
E n esto solo, repetimos, se diferencian las yemas 
de las semillas, s e g ú n queda indicado, porque estas 
raras veces reproducen las castas, sino ú n i c a m e n t e la 
especie, y con salto a t r á s h á c i a el estado silvestre 
muchas veces. 
I X . 
Resumiendo, vemos que el método de sembrar las 
yemas de los sarmientos de las vides, proclamado en 
Francia ^ ejecutado en grande escala por M . H u d e -
lot , es un verdadero progreso ag r í co l a , aunque proce-
da de una idea.ya, conocida y fisiológicamente j u s t i f i -
cada por el-raciocinio. Es como la d e n o m i n a c i ó n b ina r ia 
de Linneo aplicada á la historia na tu ra l , que t an fe -
cundos resultados ha dado, cosa fácil , y y a antes i n -
dicada, pero solo sencilla después de puesta en p r á c t i -
ca por el g é n i o de su autor. Es el huevo de Colon, que 
á nadie habia ocurrido cascar por una punta para sos-
tenerlo en pié hasta que él lo hizo. T a l es l a siembra 
de la v i d susti tuida al método c o m ú n de la p l a n t a c i ó n 
de estacas, l a cual e s t á l lamada á dar grandes r e s u l -
tados, y sobre todo, en la p r o p a g a c i ó n de castas raras 
ó en la mas pronta m u l t i p l i c a c i ó n de las buenas y co-
munes. Preferimos el método de viveros para hacer en 
otoño el trasplanto, por la mayor faci l idad de propor-
cionar á las yemas enterradas las condiciones mas c o n -
venirntes á su seguro desarrollo; puesto que en caso 
contrario, puede suceder que las muchas marras h a -
gan pr ivar a l m é t o d p de una de sus mayores ventajas 
la do mul t ip l i ca r por muchas una sola estaca. 
LUCAS DE TORNOS. 
REVISTA BIBLIOGRAFICA. 
Tenemos á l a vista tres obras , que pertenecen a l 
g é n e r o descriptivo, y que merecen ocupar bajo todos 
conceptos un puesto muy preferente entre los cuadros 
de costumbre. Dos de ellas, á saber, el ALFONSO ( R e -
cuerdos de Gal ic ia ) , de D . Fernando Fulgosio, y los 
RECUERDOS DE ASTURIAS, de D . E ta r i s to Escalera, es-
cri tas con elegancia y esmero en castellano, y las L E -
YENDAS DE MONSERRAT, de D . J o s é G ü e l l y R e n t é , t r a -
ducidas al f rancés por M r . Magnabal . L a pr imera, de -
dicada por su autor á su querida esposa, encabeza con 
unas advertencias acerca del modo que el Sr. Fulgosio 
ha juzgado mas conveniente adoptar en los d iá logos db 
los personajes que figuran en el curso de su obra, y por 
ú l t i m o dice lo que sigue: «Cua t ro grandes p r o v i n -
cias, de las mas pobladas de E s p a ñ a , y con cerca de 
dos millones de habitantes, pueden dar, y d a r á n asun-
tos á libros de mayor i n t e r é s y t a m a ñ o que el presen-
te. De esa manera no pretende el autor hablar de toda 
Gal ic ia , pero sí dar l i jera muestra de esa hermosa 
parte de nuesta costa mas septentrional, l lamada M a -
r i ñ a . » E l Sr. Escalera dedica su obra á un hermano 
suyo, que vive m u y lejos de E s p a ñ a , y nosotros vamos 
á t rascr ib i r con par t icular gusto los pocos renglones 
de esa dedicator ia , porque despier tan, como dice 
Ossian, hablando de la m ú s i c a de Cari lao, una afec-
tuosa sencillez y una p a t é t i c a dulzura, que causan 
dolor y placer á un t iempo. «HERMANO ANTONIO: sepa-
rado por la inmensidad del Océano, de la t ie r ra q u e r i -
da de los recuerdos de t u infancia, he pensado ded i -
carte estas pobres p á g i n a s , que evoca rán en t u mente 
los puros placeres de otros dias. Si ellas te arrancan 
un lat ido de amor h á c i a nuestra provincia; si despier-
tan en t u i m a g i n a c i ó n las dulces memorias de t u n i -
ñ e z , h a b r é yo conseguido cuanto de t í ape t ezco .» E l 
Sr. G ü e l l dedica su pr imera leyenda á E m i l i o G i r a r d i n , 
cuyo nombre resuena con lustre en toda Europa, y nos-
otros vamos á reproducir el ú l t i m o per íodo de esa de-
dicatoria, porque es una reminiscencia muy c lás ica de 
los elegantes versos que dir i jo Ariosto a l cardenal H i p ó -
l i t o de Este, ded icándo le su inmor ta l poema el Orlando 
Furioso. Las palabras de G ü e l l , vertidas a l castellano, 
son estas: « E n la soledad de m i vida me acuerdo de 
vuestra amable persona, y os dedico este l ib ro . E l m o - . 
desto literato, con su amistad, no puede ofreceros mas 
que es to .» 
E n obsequio de los que conocen bien el i ta l iano, 
como el Sr. G ü e l l , y para confirmar a l propio tiempo 
nuestro aserto de que sus palabras son una r emin i s -
cencia de las de Ariosto, juzgamos del caso t rascr ib i r 
los versos de ese g ran vate, que ha merecido e l n o m -
bre magn í f i co de FERRARES HOMERO: 
Piacciavi generosa Erculea protc, 
Orna)7ien(o, c splcndor del secol nostro, 
Ippolito agradir, questo, che vuole, 
E darvi sol puó l* umil servo vostro, 
quel, ch' io vi debbo, posso di parole 
Pagare in parte, e d' opera dl inchiostro; 
N é che poco io vi dia da imputar sonó, 
Che quanto io posso dar, tuíto t i dono. 
E n todas las excelencias que dis t inguen las obras 
descriptivas, e s t á siempre en primer t é r m i n o l a parte 
d r a m á t i c a , la cual consiste en la sencillez y gracia del 
d i á logo , y en el perfecto bosquejo de los cuadros, que 
re t ra tan las costumbres de un pueblo, ó nos desplegan 
á l a vista el h a l a g ü e ñ o e s p e c t á c u l o de las escenas mas 
sorprendentes y hermosas de la naturaleza, como lo 
han hecho Chateaubriand en su Ata la , y Bernardin 
de Saint-Pierre en Pablo y Virginia , en sus Estudios 
y t a m b i é n en sus 7 / r t m o ; ¿ / a í . Rousseau, admirador e n -
tusiasta de este ú l t i m o , s i g u i ó sus huellas é imi tó en 
parte sus escenas encantadoras, cuando nos describo en 
el E m i l i o la grandeza y magnificencia de la b ó v e d a ce-
leste y de sus cuerpos. ¡ C u á n t a delicadeza de afectos y 
descripciones d r a m á t i c a s no se notan en su Nueva E l o i ~ 
sal Vol ta i re , á pesar de que odiaba á Rousseau, no pudo 
menos de exclamar, cuando leyó esa famosa novela: 
« H a y p á g i n a s en ese l i b r o , que merecen ser deposita-
das en el templo do la g l o r i a . » He a q u í , p o r q u é mada-
ma Stael, hablando de Rousseau, decia: « N a d i e sabe 
describir n i sentir l a fuerza do las pasiones como ese 
elocuente a u t o r . » 
Volviendo ahora mas de cerca á nuestro tema, no 
vacilamos en dar m i l parabienes a l Sr. Fulgosio, t a n -
to por la facil idad y gracia de su es t i lo , como por sus 
frases castizas y por la natural idad do sus d i á logos . 
E l Sr. Fulgosio conoce perfectamente e l castellano; ha 
sabido educarse en la escuela do nuestros mejores h a -
blistas, y su novela ha merecido con sobrada jus t i c ia 
ser coronada por l a real Academia e s p a ñ o l a , como lo 
demuestran los trozos que vamos á reproducir. E u e l 
c a p í t u l o V I I , t i tu lado LA MUIÑEIRA ( L a Molinera), nos 
describe en esta forma algunas de las costumbres de 
Gal ic ia : «¡Dichosa edad y dichosos siglos aquellos en 
que la m u i ñ e i r a era el solo y ún ico baile de los hijos 
de Gal ic ia! No se oia entonces por aquellos verdes r i -
bazos y praderas mas que el amante y car iñoso eco de 
l a gai ta , á cuyo compás bailaban santa y p a c í f i c a m e n -
te los honrados campesinos, á la sombra de los secula-
res c a s t a ñ o s . ¿Será posible que el tiempo y algunos 
malos gallegos hagan que e l mejor dia desaparezca de 
la haz de la t ierra uno de los bailes mas llenos de g r a -
cia y atractivos? 
»¡No lo permita Dios , n i consienta que el fandan-
go, que por aquellos a m e n í s i m o s campos se esparce 
con á g r i o s y destemplados sonidos, reemplace j a m á s á 
l a suave y apacible m u i ñ e i r a ! » 
« F á c i l m e n t e se deja entender con c u á n t a i n j u s t i -
cia han sido tratados los gaiteros de Gal ic ia E l de 
San Pedro, con su ga l la rda apostura, su elegante y 
p e q u e ñ a montera de M a r i ñ a n (1), la chaqueta de p a ñ o 
color de paja, con botoncitos dorados, los calzones de 
¡1) Marinan, hijo de la Marina (Marina), 
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lo mismo, con idén t icos Lotonos, debajo de los que se 
ven como unos tres dedos de b l a n q u í s i m a s cirolas ó 
calzoncillos; fuera modelo mas suitable, como dicen 
los ingleses, esto es, mas á propósi to que e l que tuvo 
delante e l malogrado Baude para p in tar su, por otra 
parte, be l l í s imo cuadro del gaitero gal lego. 
» Á u n q u e el cura paga, el verdadero Deiis machina, 
es el gaitero, con lo que se comprende su grave ade-
man y majestuosa mirada. Suena la gai ta , y á poco 
van asomando por entre los á rbo les los mozos de la 
parroquia, de uno en uno, ó dos á lo mas, pues cada 
cual viene de su casa. 
»Unos l levan sombrero hongo blanco con borlas, y 
pantalones,' mas pasemos por alto á semejantes revolu-
cionarios, y vamos á los que visten el verdadero traje 
de Mar inan , que es el mismo del ga i t e ro ; y si bien 
esta descrito, bueno se rá advert ir que las monteras de 
esta parte de Galicia son tan p e q u e ñ a s , que casi son 
mas grandes las espiguillas ó adornos de seda, que las 
mismas monteras, las cuales apenas cubren la cabeza 
de sus dueños 
» T r i s t e es decirlo; pero el M a r i ñ a n tiene á menos 
el bai lar la m u i ñ e i r a , y solo lo hace para dar gusto á 
los señores ó á los forasteros, pues por lo contrario, 
p r e ñ e r e el fandango. ¡ Tr is te y lamentable preferen-
cia!» 
Estos trozos, que acabamos de t rascribir , confir-
man nuestro aserto de que el Sr. Fulgosio maneja el 
castellano con gracia y soltura; n i queremos dejar de 
adver t i r en esta circunstancia, que el pr inc ip io del 
p r imer trozo es una feliz imi tac ión del Quijote, cuando 
d i r i g i é n d o s e á los cabreros, describe con elocuencia el 
s iglo de oro. 
E n e l cap í tu lo X , que se t i t u l a ESTABA ESCRITO , e l 
fin del d i á logo , entre el conde de Seda y Alfonso, t i e -
ne tan ta s implicidad y un sabor clásico tan admi ra -
ble , que merece ser reproducido en estas columnas. 
Ai-FONSO. «Mas vale tarde que n u n c a . — ¿ C ó m o e s t á V . , 
conde? 
« B u e n o , g r a c i a s , » con tes tó este con ade-
man de soberana p ro t ecc ión . 
«¿Y la condesa, y Mar ta , y E l i s a?» 
«Ahora v e n d r á n . Creo que e s t én en el j a r -
d i n . » 
«Sen t i r í a haber venido á mala h o r a . » — 
«No, nada de eso, amigo V á z q u e z de Cela. 
Sabe V . que siempre he sido amigo suyo, 
y esta amistad la hereda V . , pues t a m -
b i é n fu i grande amigo de su p a d r e . » 
«¿T)e m i padre? ¡no lo sabia! 
«¡Oh, sí!» 
«No recuerdo me lo haya V . dicho n u n c a . » 
«¡Oh, no!» 
«¡Como le p e r d í de n i ñ o ! » — 
E l conde ya ni con tes tó con m o n o s í l a b o s ; lo que 
hizo fué poner la diestra en el hombro de Alfonso, y 
decir le , de spués de un buen rato de mirar le de hi to en 
h i t o : 
«Cosas d'd mundo, Alfonso,» y p e r m a n e c i ó un buen 
rato d i s t r a ído , presumiendo siempre de hombre i m -
portante. Alfonso le imi tó , s in saber lo que hacia, 
hasta que oyó ruido de seda, vestidos, toses c o m p r i m i -
das, y enseguida entraron la condesa y sus h i j a s .» 
' L a novela del Sr. Fulgosio es t á d iv id ida en tres 
partes: la pr imera contiene diez y seis cap í tu lo s , la 
segunda catorce y la tercera trece, a d e m á s de la con-
c lu s ión . Algunos de los cap í tu los encabezan con uno 
ó dos ep íg ra fes , relativos á l a materia de que se trata, 
entresacados de escritores españoles ó extranjeros; otros 
l levan por ep íg ra fe a l g ú n pasaje de la Sagrada E s c r i -
tu ra ; otros, sentencias extractadas del an t iguo roman-
cero; otros, muestras de cantares gallegos. 
Toda la novela del Sr. Fulgosio tiene mucho i n t e -
r é s , y un ca rác t e r eminentemente nacional: su l e c t u -
ra es amena, y toda la novela l leva el t imbre de cierta 
or ig ina l idad , que puede servir de modelo á los que se 
dedican á describir costumbres p á t r i a s y escenas do 
fami l ia . No queremos, sin embargo, pasar por alto que 
en la novela del Sr. Fulgosio se repiten de vez en 
cuando, aunque bajo distintas formas, escenas y cua -
dros m u y parecidos unos á otros, y que entonces sus 
d i á logos pierden mucha parte de la viveza y gracia 
que tanto dis t inguen la elegante p luma de nuestro 
autor. Pero estos p e q u e ñ o s lunares, que notamos muy 
de paso, sirven ú n i c a m e n t e para recordarnos, que 
Perfectns Ule est, quí minimis nrgetur. 
E l l ib ro del Sr. D . Evaristo Escalera {Recuerdos de 
Astur ias) , tiene un c a r á c t e r decididamente pol í t ico y 
pa t r ió t i co , digno de un verdadero hidalgo e spaño l , y 
de u n hi jo de D . Pelayo, que, lejos de inc l ina r su n o -
ble frente bajo el yugo musulmano. d e c l a r ó encarn i -
zada guerra á los invasores de la t ier ra i bé r i c a , de -
jando á sus descendientes, cual noble herencia, u n 
juramento de exterminio contra la i m p í a Media Luna , 
u n juramento mas terrible t a l vez, y ciertamente mas 
afortunado, que e l de A n í b a l contra Roma. 
E l Sr. Escalera dice que la existencia y la v ida de 
los pueblos es tán fuertemente adheridas á su indepen-
dencia nacional, y luego se expresa en esta forma: 
« A s t u r i a s toda, mas propiamente hablando, la Canta-
b r i a toda, en el c e r t á m e n que celebrasen los pueblos 
europeos para exponer sus mér i t o s a l reconocimiento 
de los siglos, podria presentarse segura de disputar el 
premio hasta á l a Suiza, ese pa í s hermano suyo por l a 
naturaleza y por el c l ima, por las costumbres y las 
tradiciones. 
«Remontaos , si no mas a l lá de su historia, y l a 
t r a d i c i ó n , cuando el pergamino no so habia prestado 
á mencionar sus hechos, os s e ñ a l a r á vagamente un 
pueblo p r i m i t i v o , tan dóci l al trabajo, como fiero á la 
servidumbre. 
»E1 c á n t a b r o de los primeros siglos ofrece y a e l 
t ipo ca rac te r í s t i co de lo que ha sido d e s p u é s . 
» A m a n t e de sus m o n t a ñ a s , sóbr io , dulce, res igna-
do, no abandona nunca la gua r ida en que levanta su 
c a b a ñ a y los ganados que apacienta, sino cuando una 
mano hosti l v i ene . á provocarle. Entonces, con la agi 
l idad y la fuerza de que le dotaron los ejercicios á que 
se dedica, la misma sobriedad en que v ive , y su o r -
g a n i z a c i ó n pr iv i leg iada por l a salubridad del c l ima, 
por la a tmósfera pura que respira, por l a honestidad de 
sus costumbres, le hacen for t í s imo; y sin otra arma 
que el leño que desgaja de la encina ó del roble, vierte 
el pavor entre sus enemigos, los desaloja de sus posi -
ciones, y cuando los ha hecho descender a l l lano ó 
correr á" t ravés de las gargantas de sus montes, v u e l -
ve á subir sus empinadas crestas para reparar sus 
fuerzas, acos tándose sobre un lecho de pieles, d e s p u é s 
de haber asado sobre el encendido tronco de haya el 
pedazo de carne del j a b a l í que antes m a t á r a entre los 
añosos c a s t a ñ o s . 
» L a soledad fortifica su e sp í r i t u . Su p á t r i a l a r e -
presenta en todos los objetos exteriores, en medio de los 
cuales v ive . Disputadle la s o b e r a n í a de sus m o n t a ñ a s , 
y el c á n t a b r o creerla que a t a c á b a i s algo de su propia 
existencia. 
» E n efecto, los habitantes de las m o n t a ñ a s aman á 
su pa í s con el amor que el adolescente consagra a l o b -
jeto de su corazón . No parte de sus laderas sin que una 
l á g r i m a ruede por sus meji l las, sin que su alma se 
sienta apoderada de una i n t e n s í s i m a tristeza. A la 
manera que grabamos en la i m a g i n a c i ó n las facciones 
de la mujer querida, el m o n t a ñ é s graba en su mente el 
mas vago de los contornos de la cordi l lera que cruza 
sus valles. Solamente él muero m e l a n c ó l i c a m e n t e , sin 
otra enfermedad que su honda tristeza, cuando en 
p a í s lejano no le a lumbra el sol que veia luc i r todas 
las m a ñ a n a s por d e t r á s de l a cortina inmensa de á r b o -
les que coronan la cresta de sus queridos montes. ¿ H a y 
algo mas tierno y mas p a t é t i c o que esas dolencias del 
alma, originadas por el amor mas puro, desinteresado 
é inmate r i a l ?» 
Este trozo que acabamos de t rascr ib i r , es el mas 
vivo y natura l retrato del c á n t a b r o , de su vida do -
més t i ca , de su amor al trabajo, de la idea de su nacio-
nalidad é independencia, que l leva grabada en el 
fondo del alma, y de su verdadero c a r á c t e r , dóci l é 
indomable á un tiempo, s e g ú n la fuerza de sus pasio-
nes. L a comparac ión del amor á la t ie r ra , que ha ser-
vido de cuna al c á n t a b r o , con el del adolescente, que 
se inc l ina al objeto, que mas le halaga; y la en que 
el autor compara á la i m á g e n de las facciones 4C una 
mujer querida, la i m á g e n que. l leva estampada en su 
corazón el c á n t a b r o , pensando siempre en la cordil lera 
de sus m o n t a ñ a s , hermanan todo el b r i l l o de la poesía 
con la realidad. 
Vol ta i ro , hablando de l a Araucana de Erci l la ,*di jo 
que el discurso que hace pronunciar el vate á Colocó-
lo, es superior a l que Homero pone en la boca de N é s -
tor; y hablando del Nnma Pompilio de F lor ian , dijo 
que es superior a l Telémaco: exageraciones r idiculas y 
generalmente censuradas. Pero es m u y cierto a l p r o -
pio tiempo, que un elegante escritor puede dar á sus 
producciones un t in to y un colorido que los aproximen 
mas ó menos de cerca á los grandes modelos; y nos-
otros, persuadidos de esta verdad, no vacilamos en 
afirmar, sin temor de equivocarnos, que cuando el se-
ñor Escalera nos describe con bien cortada p é ñ o l a la 
sencillez, la docil idad y e l amor al trabajo del c á n t a -
bro, nos despierta el gra to recuerdo de las á u r e a s p á -
ginas de Fenelon, cuando nos describe en su Te léma-
co con elegancia admirable la vida de los pastores de 
la ant igua Bé t i ca . 
L a triste y p a t é t i c a n a r r a c i ó n de los amores de 
Mario y C á r m c n , dan a l l ib ro del Sr. Escalera un 
gran in te rés ; y en esa n a r r a c i ó n , que es una historia, 
y no una novela, como dice el autor, hay escenas tan 
conmovedoras, tan i n g é n u a s , tan lastimeras: y j t ^ j i o r i -
ginales, que y a l lenan el alma de gozo y ternura, ya 
inspiran viveza de afectos t an inocentes como ' d e l i -
cados. 
Don J á i m e , rico comerciante .^e Gijon, manda 
construir una goleta, y l a da el nombre de. Carmen, 
como dulce testimonio de su amor paternal: Mario es 
el c a p i t á n del nuevo buque: Már io y C á r m c n anhelan 
unirse con el lazo indisoluble de un santo himeneo; y 
todo es t á preparado para la ce leb rac ión de la boda. 
Pero un naufragio inesperado convierte e l lecho n u p -
cial en doloroso y fúnebre a t a ú d , y C á r m e n expi ra en 
los brazos de su padre. H é a q u í el retrato que el señor 
Escalera nos da de esa hermosa n i ñ a en u n reducido 
n ú m e r o de renglones: « C á r m e n frisaba en los 15 años . 
No era extremadamente bella; pero tenia unos g r a n -
des ojos azules, de una expres ión imposible de descri-
b i r y una cabellera rub ia y abundante. Habia Uegatto 
ya á su completo desarrollo, como fác i lmen te se a d -
ve r t í a por la morbidez de sus formas. Educada en la 
soledad, era t í m i d a como una gacela. Pre fe r ía la vida 
del campo á n inguna otra, y las temporadas que pasa-
ba en Gijon apenas salia. C á r m e n era poco expansiva. 
Hablaba pocas veces, y casi nunca sonreia. 
Si hubiera poseído la c o q u e t e r í a peculiar á su sexo, 
j a m á s re t i rar la l a sonrisa de s u s l á b i o s , porque solo los 
á n g e l e s podr ían sonre í r como el la . 
« E l indiano, pues as í l lamaban los aldeanos á don 
J á i m e , se habia esmerado mucho én la educac ión de 
su hi ja . 
» C á r m e n tocaba admirablemente el piano. Le a r -
rancaba melodías d u l c í s i m a s , porque sabia sentir, po r -
que si e l profesor de m ú s i c a le habia enseñada «i 
mecanismo de recorrer las teclas con sus dedos m 
producir sonidos a rmón icos , el sentimiento innato i 
lo bello le habia e n s e ñ a d o á expresarlos con ese no 
quéqnc: viene á ser el quid divinum que el artista 
recibido de la n a t u r a l e z a . » a 
« C á r m e n era, en fin, como la margari ta . Vejetaha 
olvidada. Se c o m p l a c í a en aquella existencia tranqui 
la . En t r e sus flores, sus pájaros , sus libros, su labor v 
su piano, r e p a r t í a las horas del dia. L a sociedad la 
fatigaba. No tenia amigas, porque bis que podían ser 
lo tenian otras inclinaciones, les gustaban los paseos" 
los bailes, las diversiones y los espec tácu los .» 1 
Merecen t a m b i é n ocupar estas columnas los pocos 
renglones en que el Sr. Escalera nos describe en tono 
p a t é t i c o y m u y compasivo los ú l t imos momentos de la 
n i ñ a C á r m e n . 
« U n dia de pr imavera, cuando el sol lo fertiliza 
todo, cuando los pá ja ros gorgean dulcemente, y los 
botones de las flores se trasforman en perfumadas ro-
sas, C á r m e n l l amó á su padre. 
— « P a p á , — l e dijo,—quiero pedirte el ú l t imo favor. 
D . Jaime d e r r a m ó una l á g r i m a , en tanto que be-
saba, enternecido de dolor, una mano de su hi ja . 
—Siento aproximarse mis ú l t imos momentos... Haz 
que me conduzan en esta misma butaca, a l l í . . . donde 
él (Mario) e sp i ró , 
— ¡ P o b r e h i j a mia! — e x c l a m ó D . Jaime entre so-
llozos: 
—Ahora mismo se c u m p l i r á t u voluntad. 
Y cuando C á r m e n se e n c o n t r ó en el mismo sitio en 
donde h a l l á r a á Mario después del naufragio, abrazó 
la cabeza de su padre y e x h a l ó su ú l t imo suspiro á la 
manera que la flor exhala su perfume. 
C á r m e n habia cumplido el ú l t i m o deseo de su amor: 
morir como él (Mario), como su amante, sobre la pla-
y a . » 
Toda la n a r r a c i ó n de los amores de Cármen y Ma-
rio , que son una especie de leyenda muy delicada, 
p a t é t i c a y b a ñ a d a de suave me lanco l í a , encierra, des-
de la p á g i n a 70 hasta la 110, una variedad admirable 
de escenas. 
E l l ibro de D . Evaris to Escalera contiene catorce 
cap í tu los , á los que pueden aplicarse estas palabras 
del venusino: Miscui t titile dulc í , porque nuestro au-
tor, no c o n t e n t á n d o s e con dar b r i l l o y gracias de esti-
lo á sus escenas y descripciones de costumbre pátrias, -
ha sabido escojer argumentos, que tienen un ipteréi 
h i s tór ico ó t rad ic iona l , argumentos, en fin, que pue-
den, ó mas bien merecen, fijar la a t e n c i ó n de naciona- ' 
les y extrajeres. 
E l cap í tu lo : Un f ó s i l de los pasados siglos, en que 
figura un señor , resto miserable d e l antiguo IVudalis-
mo; y el capi tulo: E m i g r a c i ó n d l a América, despier-
tan en la mente del lector una m u l t i t u d de reminis-
cencias y reflexiones po l í t i cas , que podr ían suminis-
t rar materia á una ejercitada pluma para escribir un 
l ibro de i n t e r é s nacional. 
Los Recuerdos de Asturias, aunque escritos en for-
ma de novela, merecen ser estudiados con alguna de-
t enc ión ; y nosotros creemos que el autor habriasalido 
con mas lucimiento y mas airoso en su empresa, si en 
vez de reproducir en sus p á g i n a s l a memoria de a lgu-
nos hechos meramente infantiles, hubiera dado mas 
l a t i t ud á las ideas graves y á los .pensamientog muy 
sustanciales qüo engalanan su l ib ro . E l Sr. Escalera 
maneja con arte y soltura el d i á logo ; pero no siempre j 
con c x p o n t a ü e i d a d , requisito p r inc ipa l í s imo en este 
g é n e r o de escritura. 
E l Sr. D . J o s é G.üoll y R e n t é , nombre muy cono-
cido en, la r e p ú b l i c a de las letras, ha dado á fu? una 
m u l t i t u d de obras; pero ha recogido coronas de laurel, 
m á s bien en e l extranjero que en E s p a ñ a . Con efecto, j 
han prodigado merecidos elogios los periódicos francer 
sos, italianos é ingleses á pbs Tradiciones America-
m s , á sus Leyendas de iui Mnia triste, á sus Leyendas 
americanas, á sví Paralelo entre las dos Isabelas, la 
Cató l ica y la augusta soberana reinante, á s u s P a m - ' 
miéntos filosóficos y po l í t i cos , etc. Estas obras, que no 
se encuentran, por mucho que se busquen, en las libre-
r ías de E s p a ñ a , e s t á n traducidas á los principales 
idiomas do Europa, y se venden en Francia, en I n -
glaterra, en I t a l i a , en Alemania . No queremos, sin 
embargo, pasar por alto, que el Sr. Güe l l merece ser 
culpado hasta cierto punto por sus compatriotas los 
españoles de delito de lesa nacionalidad, y que bien 
merece como castigo, que sus obras circulen poco en 
nuestra P e n í n s u l a . De muchas de ellas no existen los 
originales impresos en castellano, y tenemos única-
mente las traducciones pr imi t ivas al frasees, P**"^' 
el Sr. G ü e l l , d e s p u é s de haber dado sus manuscrito:, a 
su ordinario y elegante traductor M r . Magnabai, w 
ha contentado con publicar sus obras traducidas, y < 
dejado inéd i to s los originales castellanos. ¿Mo es 
un delito de lesa nacionalidad? Muchos emanóles ari 
clonados á l a lectura, y con cuya amistad n05 ^ 
mos, nos han preguntado repetidas veces en ^ n o x 
podrian encontrar ejemplares españoles de laf 
Americanas del Sr. G ü e l l ; y nosotros, nosabieud qu, 
contestar, nos hemos visto, por ú l t imo , obligaa 
decir que lo i g n o r á b a m o s , esperando que el a a ^ w " 
giera su descuido. Pero hoy que hemos visto }a^ir 
giera su uesouiuu. x ^ i u " " j ñc on re-
tradas todas nuestras esperanzas, no vacilamos i . 
velar e l g r a n secreto, á fin de que ^1 señor ^ ^ 
reconociendo su falta, no reincida mas adeiaiui. 
misma culpa . |r05 L e -
Hemos recorrido con part icular ffusto su. i r 
yendas deMonserrat, traducidas a l f r a n c é s « 
t an Besa lú , E l Anacoreta de Gol l -Gat ton , ' u ^ uua 
v i u . » E n la pr imera, l a descr ipc ión del castillo 
CRÓNICA H I S P A N O - A M E R I C A N A . 
antiguas fortalezas m u y 
as de lo? tiempos feudales, que s e r v í a n de b a -
p^P ^ ia violencia y á la t i r a n í a de sus señores , y de 
'da á los viles é infamas ministros de su maldad. 
£?arl„^ rio Lorenzo v su d iá logo con la inocente y 
Lerdadera pintura de esas 
| propia 
luarte 
E canto de Lorenzo y 
da Teodora, tienen una sencillez y una espansion 
Afec to v ternura, que descienden hasta el fondo del 
^f3 E l nido de las tortoli tas, que presenta Lorenzo 
- Teodora, y el d iá logo, que en esta circunstancia 
* día é n t r e l o s dos, t ienen un sabor de clasicismo e n -
^ram^nte griego, y podrian ocupar u n puesto en los 
THos de ^Tcocrito ó en los de Gesner. E l rel icario 
H castillo, la ventana g ó t i c a , los ocho frailes, 
g o l o n d r i n a , la peregrina, pertenecen a l g é n e r o f a n -
+a dan un gran ín te res a ia leyenda del capí 
iú' El espectro, que entra por la ventana g ó t i c a , las 
'labras con ademan t é t r i co é infernal d i r i jo á 
Besalú, diciéndole, que ha l legado ya la hora de l i e -
d l e el espír i tu mal igno á la m a n s i ó n de los eternos 
dolores, la inesperada y repentina apariencia de la 
«sombra de Teodora; los frailes, que l levan el c a d á v e r 
de Besalú, el joven e r m i t a ñ o Lorenzo, que busca un 
fármaco á sus ponas amorosas, r e fug i ándose en e l seno 
de la religión y e n t r e g á n d o s e á una vida penitente, su 
muerte apenas llegada Teodora en h á b i t o de pe r eg r i -
na v ú l t imamen te la fama de santidad quo a c o m p a ñ a 
¿Teodora hasta e\ sepulcro, y p e r p e t ú a l a memoria de 
sus virtudes en el convento de San Onofre, dan á l a 
levenda un colorido tan variado, que nada deja que 
desear á los lectores. 
La segunda leyenda,EL ANACORETA DE COLL-GAT-
TON, dedicada al i lustre señor conde de Fernandina, 
D. José Mar ía Herrera , cubano, no es mas que una 
continuación de la primera, y la p roducc ión f an t á s t i c a 
de un escritor dotado de un gran n ú m e n y do mucha 
imaginación, como el Sr. G ü e l l . L a escena de los siete 
caballeros, la de los peregrinos y del cofre, en que es-
tá el cadáver del c a p i t á n Besa lú , la escena del t r o v a -
dor, que toca su l i r a misteriosa, el sonido l ú g u b r e de 
cavas cuerdas hace levantar de su tumba á B e s a l ú , la 
impasibilidad fa t íd ica dol Anacoreta, la apa r i c ión de 
Teodora bella como el astro de la m a ñ a n a , procursor 
del dia, dan á toda esa leyenda un c a r á c t e r do mucha 
ori finalidad, que hermana lo fan tás t ico do las novelas 
orioiitalcs, con el de los cuentos mas celebrados de 
Hoffman. 
La tercera y ú l t i m a leyenda, JUAN GAUIN, dedica-
da á la señora condesa Estebania Tascher de l a Page-
na pertenece t a m b i é n a l g é n e r o f an tá s t i co ; pero e n -
cierra una m u l t i t u d do m á x i m a s morales, dignas de 
conservarse grabadas en la memoria y en lo mas p r o -
fundo del alma, porque son, en mayor ó menor escala, 
lecciones de acendrada v i r t u d contra los vicios y los 
tr í iueucs Jims horrendos. 
La lur2,a n a r r a c i ó n de lo que Juau Gar in c r eyó ver 
en el momento que le ahorcaban, es un trozo de prosa 
ti ;nca y sublime; es el arranque de una i m a g i n a c i ó n 
l igántesca ; es el parto de un vate que inventa y crea. 
jCurado Juan Gar in de la asfixia, producida por el lazo 
mortífero del pa t í bu lo , so entrega á una v ida santa y 
penitente; y arrepentido cada vez mas de sus c r í m e -
• nes; pronuncia un s e r m ó n , ' c u y a lectura arrebata y 
j encanta. 
Nosotros qu i s i é ramos decir aun masen/abono de 
' .esa leyenda del Sr. G ü e l l ; pero, en atoneion á que no 
podemos satisfacer nuestros deseos por falta- de espa-
L cío, vamos á poner t é r m i n o á esto árf ículo; ' celebrando 
V."los nombres de los Sres. Fu lgos io , Escalera y G ü e l l 
{ por haberse dedicado los tres á ' - un ranio do l i tera tura 
tan arheña como ú t i l , ilustrando las memorias, las t r a d i -
ciones y las costumbres pártrias. 
SALVADOR COSTANZO. 
ESTUDIO DE MALAS COSTUMBRES. 
E L T E A T R O POR D E N T R O . . . 
-En una de esas infinitas noches '!éri que no sabe uno 
qué hacerse, porque el aburrimiento le embarga y-el has-
tío le rebosa en el corazón, me entré , quizás guiado por el 
instinto de la perversidad, en el foyer ó saloncillo de uno 
de los teatros de Madrid. 
La lámpara que iluminaba la habi tac ión despedía t é -
nnes resplandores, tan tenues, que apenas permi t ían dis-
tinguir los objetos. Era aun muy temprano y estaba com-
pletamente vacía aquella madriguera de víboras. Se había 
alzado el telón y los actores se hallaban en el escenario; 
lacuptidiana tertulia no había llegado aun á levantar re-
putaciones con una palabra ó á destruirlas con otra. Me 
sehté'Qh el rincón mas oscuro, en el mas sombrío, QII el 
que n\e" pareció que mejor se armonizaba con las sombras 
de mi pensamiento. 
Hacia muy poco tiempo que me hallaba en aquel lugar 
cuando girando sobre sus goznes la puerta de entrada, 
dio paso á un hombre que, con el sombrero en la mano, 
avanzó t ímidamente hasta el centro del saloncillo buscan-
do inútilmente con la mirada una persona á quien d i r i -
girse. El movimiento que hice al incorporarme para cor-
responder á su indeterminado saludo, le advirt ió de que 
no estaba solo. y dirigiéndose á mí y haciéndome una 
cortesía, me p regun tó : 
—¿Podrá V. indicarme, caballero, si ha venido D. F u -
lano de Tal? 
Este D. Fulano de Tal era el empresario. 
—Lo ignoro, le con tes té ; pero es probable que venga 
cuando termine el acto. 
—Entonces, si V . me lo permite, le esperaré . 
r-Tome V. asiento. 
La traza de aquel hombre me había denunciado desde 
el primer momento á un poeta novel en solicitud de que 
se le representase su primera obra. Tendría de veinte y 
tres á veinte y cinco años, pobremente vestido, de moda-
les t ímidos y recelosos, de mirada inteligente, pero teme-
rosa de lanzar sus rayos. He dicho que en su aire revelaba 
encogimiento, y he dicho mal; lo que realmente revelaba 
á una mirada escudriñadora era repugnancia de hallarse 
en aquel sitio, no p j r lo que el sitio era en s i , sino por el 
papel nada agradable que en él se veia precisado á repre-
sentar. 
Tomó asiento á alguna distancia del mió , v estuvimos 
un buen rato sin dirigirnos la palabra. Entonces le obser-
vé á mi antojo, y mis sospechas se confirmaron; se con-
virtieron casi en evidencia: aquel hombre no podia ser 
mas que un escritor desconocido y ansioso de darse á co-
nocer. 
—¿Trata V. á D. Fulano? le p r e g u n t é aun á riesgo de 
parecer imprudente. 
—No, señor; pero no importa, puesto que vengo á ha-
blarle de un asunto relativo al teatro. 
—¿Quizás á presentarle un drama? 
—No, señor, una comedia. 
—Es igual. ¿Y cómo no ha procurado V. que le presen-
tase alguna persona conocida? 
—¿Para qué? Si mi comedia es mala, todas las recomen-
daciones del mundo serian inúti les; si , por el contrario, es 
buena, ella bastará para abrirme camino. ¿A qué están los 
empresarios? Cuando se propone un negocio, ó conviene ó 
perjudica: la* recomendaciones no sirven para nada. 
Chocóme esta contestación tan mercantil, y le dije: 
—Veo con satisfacción que al talento poético que le su-
pongo, reúne también el práct ico: pero V. no conoce el 
terreuo en que se aventura, y ha elegido muy mala puerta 
para entrar en el teatro. Yo no tengo el gusto de conocer 
á V . ; pero le creo dotado de condiciones bastantes para 
figurar a lgún dia entre los primeros escritores de España, 
y lo logrará si además del talento tiene V . el temple de alma 
que para conseguirlo se necesita. E l camino que conduce á 
la gloria es áspero y escabroso, y nadie lo cruza en nuestro 
país sin ensangrentarse los piés. Ha elegido V. una carrera 
que empieza con el martir io, y no todos los hombres de ta-
lento se resignan á ser már t i res . 
—Sin embargo, yo insisto en que si la comedia es buena 
se representará, y aplaudiéndola el público ya habré logra-
do lo que deseo. 
—Usted no conoce á los cómicos, que cuando se les busca 
dentro de su oficio, forman una especie de vípedos ímp lu -
mes no registrada todavía en la historia natural. 
E l jóven autor dramát ico me miró absorto; no entendía 
mis palabras: diriase que le estaba hablando en griego. 
—Si quiere V. vivir de la pluma, le dije, lo primero que 
ha de hacer es sentar en un periódico político plaza de re-
dactor, y escudado con el sueldo, aguardar la ocasión opor-
tuna de exhibirse en el teatro. 
—Pero si yo no entiendo ni una palabra de política; si á 
mí no me llama Dios por ese camino... 
¿Hace mucho tiempo que reside V . en Madrid? 
—Unos quince días. No conozco la córte. 
—Pues sino sus inclinaciones, la necesidad le llama á 
usted al periódico político. 
Sin duda que al salir de la casa paterna para tomar 
parte en el movimiento literario de la córte, pensaría V. 
encontrar en Madrid un teatro medianamente organizado, 
barómetro infalible de la civilización de los pueblos; cree-
ría V. que en ese templo del arte, sacerdotes y acólitos 
ocuparían su respectivo lugar para que la confusión no 
fuese causa de impías profanaciones; que aun considerado 
el teatro como especulación mercantil estaría confiado á 
manos inteligentes; que el empresario, siquiera por i n -
terés se asociaría de personas de ciencia y autoridad que 
juzgasen las obras para no exponerse á perder el tiempo, el 
trabajo y el dinero; que gentes que del público viven y to-
das las noches se someten á su fallo, ha r í an cuanto estu-
viese de su parte para granjearse las s impat ías de los es-
pectadores; que el poeta, verdadera alma de este negocio, 
gozar ía del respeto y la consideración de los que viven á 
su sombra, y por úl t imo, que á un hombre de talento le 
seria licito demostrarlo sin bacer antes el costoso sacrifi-
cio de su dignidad. En la admirac ión con que V. me escu-
cha comprendo que ha imaginado todo lo que llevo dicho, 
y yo debo prevenirle con la verdad, para que no le haganu-
na herida demasiado profunda los desengaños que ha de 
recibir. _ * -y . .^ \ >• 
E l teatro español no es ta l como V. lo ha imagina-
do: gime en la mas dolorosa horfandad: aquí nadie 
se interesa por él, n i los poetas, n i el empresario, n i los 
actores. Muy necesario debe ser en este siglo cuando no le 
han destruido ya tantos elementos como en su daño se 
conjuran. A un'especulador vulgar ó á un actor que se en-
cuentra en situación desahogada, se le ocurre formar com-
pañía; lo primero que hace es convencerse de la razón con 
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jar juntps; qué después de luminosas y detenidas discusio-
nes se conviene en quién hade i r delante y quién detras, 
quiéh con letras mas gordas y quién con letras mas delga-
das en la lista de compañía que ha de ofrecerse al público. 
Es tán conchiidos los trabajos preliminares, y se abren las 
puertas del teatro en la confianza de que los poetas no han 
de tardar en ir con el sombrero en la mano á suplicar que 
se les representen sus obras. 
Y en efecto van: los hay que tienen ya cimentado su 
crédito y estos las enyian: empresario y cómicos las reci-
ben como un don del cielo, y sin tomarse el trabajo de exa-
minarlas, porque realmente seria tiempo perdido, no se 
paran á averiguar si l iay otra mas digna; anuncian la ad-
quisición al son de timbales y clarines, aturden al público 
y le llaman á la primera representación. Suele acontecer 
que-la obra es desechada, y el empresario, aunque muy tar-
de, se t i ra de los pelos, si para colmo de desdicha no es 
cnlvo. 
Usted es completamente desconocido en la república 
literaria, y no lleva en la frente letrero alguno que publi-
que su talento. Me d i rá V . que basta con la comedia. No 
hay en-toda E s p a ñ a un empresario ni un actor en cuya 
cabeza quepa, aunque se lo prediquen frailes Franciscos, 
que alguna ha de .-er la primera obra de un poeta. Si us-
ted hubiera empezado por la ú l t ima, ya seria otra cosa. 
¿Pero quién se atreve á perder el tiempo leyendo á un es-
critor desconocido? Supongamos que espera V. al empresa-
rio v le habla de su comedia: si le recibe atentamente no 
habrá V. conseguido poco triunfo. Tomará la obra como 
quien toma una pulmonía , que no parece sino que es V. 
quien v a á recibir el favor, y que los intereses no son co-
munes; la dejará desdeñosamente sobre la mesa, y le dirá 
á V. si se lo dice, que vuelva en pasando una semana y 
ya la t endrá leída; la semana trascurre, y todo lo que ha 
andado la comedia es desde la tapa de la mesa al cajón, 
donde acompañada de otras, para que no le dé miedo, 
duerme el sueño de los justos; pasa otra semana y un mes 
y otro, y V . se cansa de i r y venir, y cuando ya se encuen-
tra bastante cansado, el empresario le dice que ha leido la 
comedia, que es muy bonita, que por su parte está acep-
tada, y que puede V . entenderse con el director de escena. 
Sale V. satisfecho y olvida el extenso trozo que ha re-
corrido de la calle de la Amargura; cree V. , com ) creería 
cualquiera, que el enviarle al director es para hacer el re-
parto y acordar el dia en que ha de estrenarse la obra. 
Pues nada de eso; á donde le envían á V. es á un nuevo 
tribunal tan impertinente, cuando no tan ignorante, como 
el anterior. 
E l empresario que no ha leído la obra, ¿porque á él qué 
le interesa? no ha podido recomendarla, y el director, que 
está rendido de no d i r ig i r cosa alguna, de mal ensayar y de 
mal aprenderse los papeles, recibe el encargo como un ver-
dadero castigo. Salió V. de Heredes y entró en Pilatos. Se 
encuentra V. en un cuarto tan lóbrego y tan estrecho, que 
le parece tumba providencial de todas sus esperanzas; tres 
ó cuatro poetas de los que forman la cohorte del director le 
lanzan á V. miradas impertinentes, que tanto tienen de 
burlonas como de compasivas; arrimada á la mesa, entre 
dos bujías y una caja de colorete, vé V. una figura que pa-
rece de Nacimiento, y sin embargo, es humana, que se ade-
lanta á recibirle con toda la dignidad propia de quien es tá 
acostumbrado á hacer reyes de pega. Comprende V. que 
ha caído en una celada inciigna, pero hace un esfuerzo so-
bre sí mismo y habla tan cortado y confuso, que todos, us-
ted inclusive,*le tienen por tonto. No se trata de dis t r ibu-
ción de papeles ni cosa que lo parezca, y cuando ha empe-
zado V. á indicar el objeto de su visita y el director á de-
cirle que se vuelva por allí dentro de una semana, aparece 
un hombre con una palmatoria en la una mano y un m a -
nuscrito en la otra, llama al director, y éste, dejándole á V . 
con la palabra en la boca, la vergüenza en el rostro y el 
desconsuelo en el corazón, baja al escenario. 
Pasemos por alto las idas y venidas, las vueltas y r e -
vueltas que dará V . al rededor del cómico, no para que le 
represente, sino para que le lea su obra. Disculpándose 
siempre con el ensayo, con el estudio, que no hace, y con 
las enfermedades que no tiene, este mes le dirá á V . que 
ha leido un acto, al mes siguiente que ha leido otro, y al 
tercero que la comedia es esto ó lo de mas allá: si le ha 
parecido buena, échese V. á temblar, porque fijamente se 
silba; si solamente pasadera, no hay cuidado, el público 
la ap laudi rá . Así es el criterio de esos señores. En uno ó 
en otro caso no se dispensará el cómico de hacerle á V . 
algunas observaciones muy oportunas para falsear un ca-
rácter , ó convertir en absurda la si tuación que es lógica, 
ó estropear el pensamiento capital de la obra. V. discute 
t ímidamen te , pero no hay remedio, si las correcciones no 
se hacen, la obra no se representa. 
Pero V . sucumbe, y sin embargo, queda todavía la 
parte mas lastimosa; el primer actor desenvaina con d is i -
mulo y traidoramente un arma que V . no conocía; el car-
tabón con que se mide el t a m a ñ o de los papeles. Como 
toda la gracia de la inmensa mayor ía de nuestros actores 
es la de los loros, le parecerá su papel desairado si no 
charla mucho, mucho. Desgraciado de V . si hay en la co-
media a l g ú n otro personaje que hable mas que él ó que 
sea mas s impát ico, ó que pueda hacerle sombra, y desgra-
ciado t ambién si no se la hace, porque entonces los otros 
cómicos que no son menos dignos, ni menos sensatos, 
devolverán su papel como quien devuelve una bofetada. Y 
no es solo por amor á la char la taner ía por lo que así pro-
ceden, sino porque rebajarse un actor á interpretar el ca-
rácter que le corresponde cuando hay en escena otro ac-
tor que se luce, seria el colmo de la degradación. 
Y no crea V . que exagero: sí alguna vez se transige en 
las comedias de tres ó mas actos, en las que solo tienen 
uno y se aprecian en poco, porque ya he dicho que se to-
man'al peso ni mas ni menos que las patatas, eso se lleva 
á tanto rigor que no encontrará V. ga lán que le declame 
con el gracioso, ni gracioso con el galán, ni barba con el 
galán y con el gracioso: para hacer el coro del ária, como 
ellos dicen, basta con las segundas partes, y bien pue-
de V . renunciar á un pensamiento, por bello que sea, si 
para desarrollarlo necesita hacer dos papeles de igual i m -
portancia. 
Y ahora que he hablado del pensamiento, debo i n d i -
car á V. otro escollo peligrosísimo. Verá V. introducida 
en el teatro una moralidad pueril, que consiste en poner 
en acción los capítulos del catecismo de Ripalda, y verá 
también que el público aplaude á rabiar esas lecciones, 
sin duda porque ya las tiene olvidadas. Los actores son en 
este particular de la misma opinión que el público. Si us-
ted, para desarrollar su fábula, se vale de recursos verda-
deramente dramvticos, si le dá un desenlace nuevo, si no 
falta V. á toda verdad social y á toda ley de la naturaleza 
para orlar con una corona las sienes de iá vir tud en pre-
sencia de los espectadores, la comedia parecerá peligrosa, 
y no se representará . En vano apelará V. á la belleza ar-
tística, en vano evocará el ejemplo de los grandes maes-
tros y las enseñanzas del buen sentido. Todos esos son 
aquí géneros de contrabando; y no valdrá tampoco que 
diga V . y pruebe que el público á lo que vá al teatro es á 
sentir, y que el poeta que mas le conmueve, es su mejor 
poeta; que nada hay peligroso en el teatro mas que lo 
malo; que lo bueno se aplaude siempre por atrevido que 
sea. Todos los días verá V. que los empresarios invierten 
grandes sumas en exhornar una simpleza; que los actores 
la ensayan con entusiasmo, y que después el público vie-
ne y la silba. Pues esos hombres que invierten su tiempo 
y su dinero ea semejantes majader ías , rara vez se sienten 
con fuerzas para d i r al arte lo que le deben y lo que de 
seguro nunca es perdido. 
Hay otro género de literatura que está muy en boga, y 
que se cultiva con bastante éxi to: es el que nació con la 
zarzuela, llegó á su apogeo y mori rá con eso que se llama 
los bufos, si es que por fortuna queda en España un resto 
de sentido común; me refiero al género chistoso. Induda-
blemente que el chiste es uno de los grandes elementos 
del poeta cómico, porque en la escena se ha de moralizar 
deleitando; pero yo no hago alusión á aquella vis cómica, 
á aquel delicado ingenio que sabe colocar el chiste como 
en su centro natural, en una si tuación, en un carácter , en 
una palabra, con aquella delicadeza y cultura de que no 
puede prescindir la verdadera gracia. No señor, eso que-
daba bueno para ignorantes como Moliere y Moratin; a q u í 
lo hemos dispuesto de otro modo: aquí formamos colec-
ción de los chistes groseros que pasan aplaudidos en la 
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mesa de un café; asestamos un dardo contra la decencia, 
llamamos en nuestro auxilio lo absurdo; nos vamos al 
teatro con tan excelentes materiales, y si tenemos la 
suerte de imaginar una si tuación en que el gracioso haga 
unas cuantas piruetas, ó en que las actrices enseñen algo 
de lo que el pudor quiere que esté guardado, el éxito es 
seguro, y las puertas del teatro se nos abren de par. 
No haga Y . caso de los preceptistas; no se pague m u -
cho del sentido común para escribir una comedia. Si t ie-
ne V . esa debilidad, pu rga rá cruelmente su delito. «La 
comedia está muy bien imaginada, admirablemente es-
cri ta , le dirá á V . un cómico con todo el atrevimiento de 
la ignorancia, demasiado bien escrita para este teatro;» y 
acaso se referirá con esto al que por su historia y por su 
importancia deberla ser conservador de las buenas t radi-
ciones del arte (1). 
También puede suceder que aun habiendo allanado to -
dos estos obstáculos, y aun teniendo empresario y actores 
muy buenos deseos de representar la comedia, és ta sea 
irrepresentable, no por culpa suya, sino porque V. la haya 
escrito sin tener en cuenta los elementos de que consta la 
compañía . En todo Madrid no verá V. una sola completa. 
Donde hay una buena dama, falta un ga lán siquiera me-
diano; donde hay galán está enfermo, ó achacoso, ó no es 
bueno mas que para un género determinado, ó no se le 
puede oir en ninguno. Esto ú l t imo suele ser lomas gene-
ra l . E l sastre, por ejemplo, puede hacer á su capricho un 
frac, seguro de que si á un parroquiano nó, le vendrá 
bien á otro; pero esa tan preconizada independencia del 
génio, no es, t ra tándose del poeta español , mas que una 
brillante mentira. Aqu í no tenemos actores para las obras, 
y por lo tanto, se necesitan obras para los actores; aquí 
para escribir una comedia necesita V. tomar mas medicas 
que el sastre y el zapatero; no es una obra de inspiración, 
nó , es una obra mecánica que no se puede hacer sino co-
nociendo muy á fondo todas las piezas de que se compone 
este pobre mecanismo que llamamos teatro español. 
Hubo un momento de silencio. E l pobre escritor pare-
cía meditar profundamente el partido que debería tomar 
yo le observaba casi arrepentido de haber desecho en un 
momento todas sus encantadas ilusiones; pero me daba 
lás t ima de que un joven sin esperíencia, quizás con m u -
cho talento, fuese como tantos otros á sujetar su alma á 
ese horrendo suplicio que consiste en apurar el veneno 
gota á gota, y no tener un solo día de calma y de sosiego 
hasta que queda bien apurada la copa que lo contiene 
—Confieso, me dijo al fin, que yo tenia una idea muy 
equivocada de lo que pasa en el teatro: pensé que como 
espectáculo público que tanto influve en las costumbres, 
que habla tan alto en pro de la civilización de los pueblos, 
los empresarios que arriesgan su dinero tendr ían estable-
rencia al estado polít ico, social, mercantil, etc., etc., de 
todas estas colonias, y nunca he observado tal suposición. 
Porqué causa en la colonia de la Australia del Oeste 
no existe ni ha existido Asamblea legislativa, cuando es 
así que la tienen al presente todas las otras colonias i n -
glesas de estas regiones regidas por principios constitu-
cionales, lo voy á explicar. 
La legislación que gobierna la mencionada colonia, 
forma un código de leyes muy diferente de las que impe-
ran en las demás colonias de Australia. El sistema ¡cons-
titucional representativo de la mayoría de las colonias, 
aunque difiere en algunos particulares en cada caso res-
pectivo, en lo general es un sistema democrá t ico , de l i -
bertad y progreso en su mayor lat i tud; sistema adecuado 
á la índole, tendencias, circunstancias y necesidades de 
cada colonia. Pero siendo la de la Australia del Oeste una 
colonia especial, destinada exclusivamente para recibir y 
conservar los deportados criminales por delitos civiles, 
que la Inglaterra le envía , ó mejor dicho, un presidio ó 
establecimiento penal, con una población libre bien i n -
significante, claro es que el conjunto de sus leyes admi-
nistrativas deben de tener un sello y tendencias muy dis-
tintas de las constituciones que gobiernan las otras co-
lonias, y por esta sencil l ís ima y óbvía razón, nunca ha 
tenido, ni aun tiene, una Asamblea legislativa. Mas aun-
que dicha colonia sea hov simplemente un depósito ó es-
tablecimiento de criminales deportados, en la época de su 
fundación no fué asi; y lo que dió motivo á esta trasfor-
macion, lo voy á bosquejar en la siguiente reseña h i s tó -
rica. 
La primera colonización de la Australia del Oeste, se-
g ú n los datos mas verídicos que tengo visto, se llevó á 
efecto en 1829, por unos pocos colonos de esta colonia de 
la Nueva Gales del Sur; los cuales, teniendo particulares 
noticias de las dilatadas comarcas que había incultas en 
aquellas partes de este continente, y sin otros habitantes 
que los indígenas, y de sus favorables condiciones para 
la agricultura y ganader ías , resolvieron i r á establecerse 
en ellas l levándose sus familias y buen número de cabe-
zas de ganado. A corto tiempo después de esto, habiendo 
sido informado el gobierno de la Metrópoli de este hecho 
y de las ventajas que ofrecía aquel territorio para fundar 
en él una nueva colonia, concibió el proyecto de su colo-
nización, y para inducir á capitalistas, comerciantes, agr i -
cultores, artesanos y otras personas á que se fueran á es-
tablecer en ella, prometió grandes concesiones de tierras, 
con un derecho de propiedad irrevocable y perpétuo , con 
la condición de que los que aceptaran la gracia habían de 
llevarse consigo un determinado número de artesanos y 
braceros para que fueran empleados en vários oficios y.en 
la agricultura y obras públ icas , el cual se fijaba según los 
oído un tribunal de censura compuesto depersonas compe- acres de terreno, que recibían de merced. Ofertas tan hala 
tentes para que le asesoraran en el negocio y admitiesen ó 
desechasen las obras; que los cómicos no tendr ían la pre-
sunción ridicula de erigirse en censores de los poetas, 
como no la tiene el obrero con relación al arquitecto que 
le dirije; y por úl t imo, que no habr ía poetas tan mal ave-
nidos con su dignidad que tolerasen tantos abusos cuan-
do tienen en su mano el remedio. Yo soy demasiado a l t i -
vo para someterme á tan humillantes pruebas; yo no haré 
á nadie la corte para que me engañen v abusen de m i pa-
ciencia; yo no aceptaré nunca el fallo de quien no me deba 
juzgar; yo no prost i tuiré el arte convirtiendolo en mogi -
ganga de circo olímpico; yo no pondré m i dignidad á los 
piés del público, del empresario ó de los cómicos; yo, en 
hn , escribiré para el teatro cuando pueda hacerlo sin de-
gradarme. 
Y diciendo esto, el jóven sacó del bolsillo su manus 
cri to y se dispuso á hacerlo pedazos. Detúvole la mano, y 
pude conseguir que revocara aquella sentencia de muerte. 
—¿Qué vá Y . á hacer? le dije: ¿Olvida Y. que contra 
siete vicios hay siete virtudes? ¿Acaso no hay medios de 
hacerse respetar y temer? Siga Y . mis consejos, y antes de 
dos meses ya le habrán pedido su obra. Yo puedo ofrecerle 
una plaza cíe redactor en m i periódico: escriba Y . criticas 
teatrales: sea Y . justo, y necesariamente tendrá que de-
cir verdades muy amargas. Entre la generalidad de los 
cómicos de ahora, y los que con tanta ironía criticó Larra, 
hay poca diferencia; el arte si ha adelantado algo, es en 
petulancia, y como la petulancia es una locura, bueno me 
parece que por la pena haga Y . cuerdos á los locos. 
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nica en un promontorio de la magnifica Rn}.; 
Jackson, tomando posesión del país á nombre L i Port 
Inglaterra, dándole a aquella porción de terriínrí ,r(vv ^ 
de colonia de la Nueva Gales del S u r T ^ Í ^ n o e.ltltulo i S f 
tandas deben su ' o r ^ e V t o d a s k s P o n í a s tnfh^n^ 
Bretaña posee en los mares d é l a Oceanía Y annói r?n-
primit ivo establecimiento es el que hov se h - X 1 , ° ? 
mado en la populosa y rica ciudad de Svdnev ia ?r-
de la Nueva Gales del Sur. ^ ^ e y , ia capital 
Diez años mas tarde de haberse plantado el establo-
miento penal de Port Jackson, ocurrió el descul • • 
del estrecho de Bars, que separa la isla de Yan v̂"61110 
del gran continente de Australia, suceso que diól men 
gunos después, en 1803, á la colonización de dielrí^i1"al" 
La referida colonización tuvo pur princ:pio k t í 
cion á aquella isla, desde el establecimiento d e V ? 
de una porción de condenados y militares. Lo QUP i ^ ^ 
este pensamiento fué por ser los presos todos católSÍT-
landeses, deportados por causas políticas, víctimas H "u 
persecución religiosa que en aquellos tiempos t e n ' L . r 
vídida la Inglaterra entre protestantes y católicos- [ n 
que desde su venida á la colonia se habían querido « 
blevar vanas veces contra la autoridad constituida- n n H 
que se adoptó el expediente de separarlos del estábil;0 
miento y formar con ellos otro en las solitarias Y « ¿ U S M 
comarcas de la isla de Yan Diemen. ' " ^ 
También entró en el proyecto la idea de emplear W 
confinados en diferentes trabajos agrícolas en los rico-
terrenos que poseía la isla, para abastecer con sus produf6 
tos la población de la Nueva Gales del Sur, en donde laa 
AISTRAllA. 
COLONIA DE LA. NUEVA GALES DEL SUR. 
Caslcrn Crcck. 
S r . D. Eduardo Asquerino: 
Muy señor mío : Perdone á un compatriota el que des-
de los remotos Ant ípodas se tome la libertad de remitirle 
estas lineas para rectificar cosas que ha leído en la inte-
resante é ilustrada Jievista que dirige. 
Lo que me propongo exclarecer son ciertas erradas 
aserciones relativas al estado político de algunas de estas 
colonias inglesas de Australia, contenidas en un articulo 
bajo el epígrafe de: La proposición del Sr . Arango en el Se-
nado, suscrita por el Sr. D. Félix de Bona. Hacia la 
parto final de dicho art ículo, se incluye una lista de va-
rias colonias inglesas, expresando el sistema constitucio-
nal por que están regidas, la cual so dice que es tomada 
de los Élue BooAs del Parlamento de la Gran-Bre taña , y 
en ella se sienta que la colonia de la Australia del Oeste, 
tiene Asamblea legislativa, cosa que j a m á s ha existido 
en ella desde que fué fundada. Sin embargo, en lo que se 
refiere á gobernador y Consejo legislativo es muy con-
forme á la verdad, así como lo es también , de que las otras 
colonias de la Nueva Gales del Sur, Yíctoria, Australia 
del Sur, Tarmania y Nueva Zelanda, se rigen por gober-
nadores, consejos legislativos y asambleas ídem. E l orí-
gen de donde se han tomado dichos datos es el mas au tén 
tico que puede haber; pero séame permitido manifestar, 
que me figuro que no se ha hecho un exámen detenido de 
los citados Blue Books , ó tal vez sea efecto de una mala 
interpretación de sus contenidos, para creer y consignar 
como un hecho positivo, la existencia de Asamblea le-
gislativa en la referida colonia de la Australia del Oeste, 
pues yo aquí he tenido ocasión por mas de una vez, y 
aun tengo, de ver esos Blue Books, y además otras mu 
chas estadísticas y publicaciones de la Metrópoli con refe-
(1) Histórico. 
güeñas sirvieron de poderoso estimulo para decidir JI m u -
chas personas de buena posición en sociedad, á venirse á 
poblar las solitarias regiones de esa parte de Australia, en-
tre las que figuraban un Mr. Peel, pariente cercano del cé-
lebre hombre de Estado Sir Robert Peel, el cual recibió 
250.000 acres de tierra; el coronel Latour, que obtuvo 
103.000 id . id . ; el capi tán St i r l ing, oficial retirado de ma-
rina, alcanzó 100.000 id . id . Yarios de estos presuntos co-
lonos fueron además nombrados para ocupar puestos of i -
cíales en la adniinistracion de los negocios públicos, los 
cuales debían de ser dirigidos con arreglo á las instruc-
ciones que el gobierno tenia dispuestas al efecto. 
Bajo estos favorables auspicios se inauguró la coloni-
zación de la Australia del Oeste; pero infortunadamente 
los resultados no correspondieron con las esperanzas con-
cebidas. Yeinte años se pasaron sin que apenas la nueva 
colonia diese señales de vitalidad y progreso, en su po-
blación, comercio y producciones. Muy pocas fueron las 
personas que habían seguido después las huellas de los 
primeros colonos desde Inglaterra; de las otras colonias 
de Australia, raras eran las que venían para permanecer; 
y en el entretanto, muchos de los primitivos colonos, no 
solo de la clase principal, sino también de la humilde, 
disgustados por varías causas, abandonaron la Australia 
del Oeste para irse á establecer en alguna de las demás 
colonias. 
Asi las cosas, ocurrió un incidente que hizo que de la 
noche á la m a ñ a n a esta colonia se convirtiera en un esta-
blecimiento de deportación de criminales. Pero para escla-
recer debidamente este punto, se hace necesario dar una 
ojeada retrospectiva á toda la historia de Australia, par-
tiendo desde su primera colonización. 
Esta costa oriental de Australia, en cuyo l i toral están 
situadas las dos colonias de la Nueva Gales del Sur y Tier-
ra de la Reina (New South "Walesy Queensland), fué des-
cubierta en 1T70, por el célebre navegante inglés, el capí -
tan James Cook, siendo la parte en que saltó en tierra en 
las riberas de la Bahía que hoy se conoce en gisografía con 
el nombre de Bahía Botánica (Batany Bay). A su vuelta á 
Inglaterra, este distinguido marino^ presentó al gobierno 
una extensa relación de todos sus descubrimientos, con 
detalles y consideraciones sobre las Ipcalidá'des que habla 
visto. Los gobernantes de aquella época, por de pronto no 
concibieron plan alguno para la colonización d é los nuevos 
países descubiertos por el capi tán Cook. Pero pocos años 
mas adelante, con motivo de la pérdida de unu'gnm parte 
de las posesiones br i tánicas en el Norte de Amér ica , las 
que se declararon independientes con el hombre de Esta-
dos-Unidos, y que era á donde la Inglaterra acostumbraba 
á enviar sus criminales deportados, el gabinete británico, 
acordándose de los descubrimientos del capi tán Cook, for-
mó el proyecto de fundar un establecimiento penal de de-
portación para los numerosos condenados que ya llenaban 
sus cárceles, en la Bahía Botánica. Para la realización de 
dicho plan, el 13 de mayo de 1787. una ilota que consistía 
en 11 buques de vela, llevando á bordo el gonernador de 
la futura colonia; 10 empleados de adminis t ración; 2 1 2 m í -
litares y marinos, inclusos oficiales; 28 mujeres, esposas 
de los soldados, con 17 niños; 81 colonos libres, artesanos 
y agricultores, y 696 deportados, de los cuales casi una 
mitad eran hembras; total 1.041 personas; salió de uno 
de los puertos de Inglaterra para las desconocidas re-
giones de la Australia, llegando todos los buques á su 
destino durante el mes de enero de 1788. 
Después de haber desembarcado parte de la gente y 
efectos, y empezado á l impiar el bosque de á rbo les y 
maleza para construir los habitaciones, al gobernador le 
pareció mal situada é inconveniente la localidad para los 
fines que se deseaba, y habiendo descubierto otra con me-
jores condiciones unas diez ó doce millas aliNorte de la 
costa los buques, gente y todas las cosas se mudaron á 
ella, j el día 26 de enero 1788 se p lantó la bandera b r i t á -
. ! mas gente de todas 
las clases de malhechores, se quedó instalada de una ma-
nera permanente en la localidad que primero se ocupó ea 
donde con el trascurso del tiempo se ha alzado la bella 
pintoresca é importante ciudad de Hobart Toson, la capi-
ta l de la colonia. ' v 
En 1835, un puñado de colonos libres de la iola de Vun 
Diemen, con unos cuantos centenares de ganados, se fue-
ron á establecer en las desconocidas y salvajes comarcas 
de las cercanías de la Bahía de Port Phillip, y á este inci-
dente debe su existencia la hoy rica y fioreciente colonia 
de Yíctoria . 
L a colonia de la Australia del Sur, fundada en 1836 
tuvo su origen en una compañía de particulares que sé 
formó en Lóndres, bajo los auspicios del gobierno con el 
t í tu lo de South Australia Company, la cual, habiendo ad-
quirido de la autoridad suprema, bajo ciertas condiciones, 
grandes áreas de territorio en las incultas regiones que 
hoy se comprenden dentro de los límites de la citada colo-
nia, se propuso explotarlas con las dos industrias, pecua-
ria y agrícola, para cuyo fin envió á ellas de Inglaterra nu-
merosas familias de personas pobres, un representantedp 
la empresa con el carácter de superintendente del estable* 
cimiento, y otros empleados para la dirección de los iir<ro-
cios, á lo que el gobierno agregó varios funcionaHos de 
•ulministracion pública y judicial . 
La colonización británica de la Nueva Zelanda, sn ve -
rificó hácia el año de 1810. Unos cuantos colonos libres de 
la Nueva Gales del Sur, se fueron á establecer á una i c 
las islas, con el propósito de traficar con los indígenas y 
los muchos buques balleneros que frecuentaban aquellaa 
costas. Pero hasta el mencionado año de 1810 no se inau-
guró la verdadera colonización de aquel país. E t̂a 
planteó del mismo modo que se ha referido de la colonia 
de la Australia del Sur, por una compañía de particulares 
que se organizó en Lóndres con el nombre de New Zeln^i 
Company, la cual de Inglaterra envió familias do colonos 
libres, y formó varios establecimientos en direrentes p in-
tes de las dos islas mas grandes, cuyas localida lcs están 
trasformadas en los tiempos actuales en impurtautes ciu-
dades. igA . ^ 
La población con que se constituyeron las mas anli-
guas de estas colonias, se componía de dos clases: la de 
deportados ó presidiarios, y la de colonos librea. La pfí-j 
mera comprendía los criminales condenados á-tral^óS 
forzados y las esposas ó hijos ó relativos que los hamin 
seguido; y la segunda, los empleados de adininisti-vai!! 
los militares y las personas que de su propia volnutaa • 
habían emigrado de Inglaterra para venir á establecéis'', 
en los nuevos países. Con todo, la proporción de esas dos 
clases en cada colonia variaba mucho comparadas cu-^ 
t r e sí» 
La Nueva Gales del Sur y la de Yan Diemen, que fue-
ron fundadas exclusivamente para establecimiontos pe-
nales, y á dónde vino la gran mayoría de los crininiales 
que la. Inglaterra envió á casi todas estas colonias , 
proporción de esta clase era muy considerable, aun dcs-
pueá del trascurso de muchos años , durante los cu*les "í^ 
habm cesado la llegada de colonos libres acompañados ae 
sus familias. j i «lasp 
Para dar una idea de la enorme proporción de la ciase 
criminal relativampnte á la de colonos libres en las no 
colonias (jue acabo de hacer menc ión , me bastara ci . 
dos ó tros ejemplos que he tomado de documentos onc'a-
l . s que tengo á la vista. Según estos, el censo HT 
blacion de la Nueva Gales del Sur, del año de I8wj ^ 
es, 48 años después de su fundación, arrojaba lossiguieu 
tes datos: 
Población de origen penal 
I d . de colonos libres. . . 
2T830 
Total de habitantes de ambas clases. . 
La población de Yan Diemen en 1804, un ano m q 
de formarse aquel establecimiento, fué: 
Condenados : * ' 
Colonos libres • -..imcnte 
Los colonos libres de esta fecha eran exc+lu??;d v los 
las personas encargadas de mantener la autonoau . 
militares. ^ . Q. flr:os de 
En 1838, cuando la colonia contaba con x i -
existencia, la proporción de cada clase ascendió «i 
madamente á estas cifras: 
o - * — ; ! o 3 5 a r Colonos libres.. 
23.000 Total de población rrinu-
En Victoria y la Australia del Sur, aunque l o ^ al 
nales deportados también contribuyeron 'Vr1 !V nilicante 
aumento de sus poblaciones, su numero tue inw« ^ ^ 
comparado con el de los colonos libres "au " conte-
territorios. v con la gran mul t i tud de su clase que 
nian la Nueva Gales del Sur y Yan Diemen. 
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Fn los tiempos primitivos de la colonización de Victo-
• la ísueva Gales del Sur, de quien dependía y formaba 
ria'te le envió varias pequeñas remesas de penados, unos 
P*1^ trabajar en las obras públ icas , y otros para ser re-
^t ido 's entre los colonos como braceros en todo género 
^Ocupaciones. Todos estos individuos se quedaron defi-
•tivamente en su territorio, pero su conjunto nunca llegó 
¿ fo rmar sino una pequeñís ima minor ía del total de la 
^^L^Aust ra l ia del Sur, en los primeros años de su ex í s -
nCia también recibió en su suelo una porción de c r ími-
ales deportados; mas estos vinieron á ella directamente 
He Inglaterra para ser invertidos en las obras públicas y 
muchos para servir á los colonos libres en las faenas a g r í -
alas ó en aquellos trabajos á que fuesen destinados por 
t03' gu número colectivo con referencia á la totaliaad 
de los colonos libres, siempre fué de escasa considera-
Cl0La colonización europea de la Nueva Zelanda, se hizo 
exclusivamente de colonos libres. La fundación de dicha 
colonia en 1840 coincidió con el hecho ocurrido en el mis-
mo año, de abolirse la deportación de criminales á todas 
las colonias de Australia, con excepción de la de Van 
Diemen. • J • i . -
Aquí se hace necesario advertir un anacronismo his-
tórico cu que voluntariamente he incurrido varias veces 
en las líneas que preceden. 
Aunque en el curso de estos apuntes se ha dado el 
nombro de colonia de Victor ia , al referirse incidentes de 
su colonización, tal t í tulo se debe de considerar como pre-
muturo en el órden cronológico de los hechos históricos, 
porque el territorio que hoy se conoce en geografía con 
esa denominación, no la adquirió hasta el año de 1851, 
época posterior á la que aquí se ha reseñado. Anterior á 
CÍO tiempo, la parte de país que hoy se llama colonia de 
Victoria, no estaba aun elevada á tal categoría, n i tenia 
otro nombre distintivo que el de establecimiento de Port 
Phillíp, formando una porción, distante de la Nueva Gales 
del Sur. l ^ i 1851, cuando su territorio se demarcó y fué 
declarado independiente con la población que contenia, 
entonces se le concedió el t í tulo que hoy tiene de Colonia 
de Victoria. Téngase presente, pues, que si siempre que 
ino r 'tiero á ella le doy tal nombre, no es por ignorancia 
o Ji scuido. sino por simplificar la relación de las cosas. 
^ 5 , el establecimiento penal de la isla de Van 
Di men, que hasta esa época solo había sido una depen-
i ost Jackson, fué declarado una colonia i n -
. r n . ate, por un acta del Parlamento de la Metrópoli, 
i-a&áe progreso que había hecho la dicha colonia en 
^ ^ K c i u n y demás elementos de prosperidad hizo indís-
ipcion de tal medida, 
i dé 1830, el de la Nueva Gales del Sur se en-
en tal estado de adelantamiento, tanto en la cifra 
ite ¡ni poMación, como en agricultura, ganader ías , comer-
cio v . t -«s mechas industrias, que ya las rentas ó ingre-
ses d< gobierno eran muy suficientes para cubrir las 
os gastos, que eran grandes, especialmente 
s que se axionaban el capítulo de la pobla-
al, aunque á esto ú l t imo la Inglaterra contr ibuía 
parí La general prosperidad de la colonia, y la 
año mas desahogada y fioreciente del Te-
soro público, filó por resultados la concepción de un pen-
pnmiento de suma importancia y trascendencia al futuro 
Lie kestar y grandeza del que era a ú n todavía un estable-
penal. El proyecto que se concibió por las perso-
nas qué estaban al frente del gobierno en unión con los 
- é influyentes colonos libres, fué el de destinar 
afiÉQ una cierta suma de los fondos del Tesoro para 
de Inglaterra familias pobres de artesanos y agr i -
v toda otra clase de personas úti les que aumen-
fcar n la poftmcion y riqueza pública del país . A estas fa-
milias tes pagaba por completo sus pasajes, y á su 
daba albergue y alimento hasta que encon-
traban en qu¿ ocuparse. Este sistema de aumentar la po-
"blacion ron brazos úti les, que aún existe en los tiempos 
!qs, se llevó á cabo con tal empeño, perseverancia y 
acá rto uu ano después de otro, sin intermisión, y cada vez 
enrua vur escala, que desde el. año der lSSl, que arribaron 
. ios primeros de estos emigrantes., hasta la conclusión del 
Me 18p0, ingresaron en la colonia, costeadospor las rentas 
¡Jél Tesóro, nada menos que 89.251 personas de todos 
'Sexos y edades. 
De la Estadíst ica oficial de donde proceden estos datos, 
resulta que en el 31 de dicié'mbre de 1850, la población to-
tal de la Nueva Gales del Sur, consistía de 89.251 perso-
nas que habían venido á cuenta del Tesoro cplonial; y 
de 2'7iK)8id. llegadas por su interés particular, las que su-
man 116.259; á lo que añadido la población de origen pe-
ntU fofinabaun conjunto de 265.503 habitantes. 
Por los años próximos al de 1810, la Nueva Gales del 
Sur no poseía aún el régimen constitucional que tiene en 
la actualidad, y su territorio comprendía todo el l i toral 
Oriental de la Australia habitada por europeos, ex tend ién-
dose en la Costa Sur hasta mas allá de la bahía de Post 
nnl l ip . del cual, dos porciones que mas adelante ge le 
desprendieron, la una al extremo Sur tomó el nombre de 
tolonia de Victoria, y la otra, al extremo Norte, el ^de 
jijueensland; su forma de adminis t rac ión era la misma, con 
leves modifleaciones, que se la habia otorgado en sus 
tiempos primitivos; y su condición social no era otra en 
la verdadera acepción de la palabra, que la de un estable-
cimiento ^eual. Pero al futuro de sus destinos se le estaba 
ja preparando, uo gran cambio de fortuna. 
El extraordinario acrecentamiento de su estadíst ica 
Jital por medio de las numerosas familias que el gobierno 
nabia importado de Inglaterra; los muchas personas que 
con grandes capitales continuamente venían de aquel y 
wroá paises para quedarse definitivamente; y la cifra cada 
«no mayor de los nacimientos hab ían elevado la masa de 
& población libre á una grande preeminencia y represen-
tación Por otra parte; la agricultura, industrias, comer-
cio y demás elementos de civilización habían adquirido 
nnn importancia inmensa que se aumentaba de día en día, 
Jtodo esto era obra de los esfuerzos, actividad, perseve-
rancia y cultura de los colonos libres, 
la ^?^l"entes noticias estadís t icas darán una idea de 
^ condición de la colonia en la época de que se trata, esto 
•-,eii los últ imos tiempos de su existencia comounesta-
wecmiiento de deportación. 
Gal ^840, ê  total de habitantes que tenía la Nueva 
wues del Sur, numeraba 129.463. Las importaciones d u -
na* i mismo 'año se elevaron á 3.014.189 libras esterli-
^ y las exportaciones á 1.399.692, id . , id . El valor de la 
na producida y exportada por la colonia en el dicho año , 
consistió de 566.122 id . , i d . Las entradas de buques en los 
puertos de la colonia por el mismo período, ascendieron 
a 709 con 178.958 toneladas. Y las salidas, á 665 buques 
con 163.704 toneladas. Los ingresos del Tesoro colonial 
numeraron 68:3.112 libras esterlinas; y los gastos del mis-
mo á 570.032, i d . , i d . En cuanto á la riqueza pecuaria 
que poseía la colonia en el expresado año en el Estado de 
la Estadíst ica oficial que tengo en m i poder, no se contiene 
dato alguno, pero por lo que en el mismo se manifiesta 
con referencia al ano 1842, en que se hizo un registro ge-
neral de las ganader ías , se podrá juzgar lo que estas serian 
dos años antes. La Estadís t ica de dicho registro arroja los 
siguientes resultados: ganado caballar, 56.585; i d . vacu-
no, 897.219; id . lanar, 4.804.946; id . de cerda, 46.086. 
E l número de acres de tierras que habia en cult ivo en 
la colonia en la misma fecha, era de 126.116. 
Un cuadro tan completo de progreso y prosperidad 
material, y la idea de un porvenir aún mas brillante y 
grandioso, infundió en los colonos libres el pensamiento 
de procurar un cambio radical del sistema existente, y 
convertir el establecimiento penal de Post Jackson en una 
verdadera colonia libre, culta, civilizada y regida por le-
yes adecuadas á su condición y necesidades que diesen 
impulso y debida protección al desenvolvimiento y am-
pliación de la industria, comercio y riqueza en general. 
La realización de dicho objeto era ya una indispensable y 
absoluta necesidad, la cual no admi t ía dilación ni aplaza-
miento alguno. Una sociedad numerosa, libre, rica y c i v i -
lizada y cada día mas grande, poderosa y fioreciente, no 
podía existir en continuo contacto ó amalgamada con otra 
también numerosa, pero compuesta de abyectos y envile-
cidos criminales cuyo sello de infamia era indeleble. La 
una era enemiga natural de la otra, ún icamente porque 
sus miembros poseían bienes y libertad, y esto era causa 
de frecuentes y horribles trajeólas en robos, violencias y 
feroces atentados contra las vidas de los colonos libres, i 
aunque en estos casos la acción de la justicia era pronta 
y severísima ahorcando por docenas á los autores de tales 
delitos, los cr ímenes contra las vidas y propiedades, no 
por eso se d i sminu ían , y la población reprobada seguía 
acrecentándose siempre mas y mas con las nuevas reme-
sas que venían de la Metrópoli. Como una i lustración de 
la prepoderancia del crimen en la colonia no muchos años 
antes de la época de que se hace relación, consignaré que 
en una ocasión fueron ahorcados en Sidney nada menos 
que treinta y cinco personas culpables de atroces c r íme-
nes cometidos en la colonia. Todos estos individuos perte-
necían á la clase deportada. A lo ya expue&to se añad ía 
que la forma de administración y el código de leyes que 
gobernaban todo era especialmente adaptado á la índole 
y circunstancias de un establecimiento penal; y aunque 
en los úl t imos años se habían introducido algunas refor-
mas de entidad, sin embargo, considerando el rég imen 
vigente en su conjunto, eraaltamente perjudicial é incom-
patible con los intereses, posición é inmunidades que cor-
respondían á los colonos libres. Todo esto, pues, exigía un 
cambio completo, absoluto y perentorio de cosas, y para 
conseguirlo los dichos colonos dirigieron enérgicas y elo-
cuentes representaciones á la Metrópoli, manifestando el 
estado de prosperidad en que se hallaba la colonia por 
medio de la industria y capitales de la sección libre, y las 
probabilidades de mavor engrandecimiento para el fu tu -
ro si el gobierno accedía á sus demandas, que eran: su 
completa abolición del sistema de deportación á todas las 
colonias que ya exis t ían en la Australia; y la concesión 
de otras leyes y forma de adminis t ración, polí t ico-econó-
mica, en a rmonía con los importantes intereses que re-
presentaban y conducente á fomentar todos los elementos 
de riqueza y prosperidad de la Colonia de la Nueva Gales 
del Sur y de la de Tasmania. 
La gran justicia de estas demandas, fué tomada en 
consideración por el gobierno bri tánico, y antes de que 
trascurriera mucho tiempo decidió la abolición de la de-
portación de mas criminales á las colonias de Australia, 
con excepción de Van Diemen, á donde debía de conti-
nuar hasta que viese llegado el caso de aboliría t ambién . 
Y á esta tan vi ta l é impor tan t í s ima reforma, la Metrópoli 
añadió otra aun mayor: una Consti tución para la Nueva 
Gales del Sur; la cual otorgaba un Consejo legislativo y 
una Asamblea lo mismo, lo que ponía exclusivamente en 
manos de los colonos la dirección de todos los negocios 
locales, la facultad de hacer sus leyes cuando las circuns-
tancias lo requiriesen, ó modificar las establecidas; el ma-
nejo absoluto de su Hacienda, y la adopción de cualquier 
medida de bien público, según lo estimasen conveniente, 
sin consultar para nada los poderes supremos de la madre 
pátr ia; sin embargo, estos se reservaban el nombramiento 
de los gobernadores, pero la cifra del sueldo de los mis-
mos se que4«ba al beneplácito de los colonos, ó mejor d i -
cho, á la wTnntad de la Asamblea legislativa. 
Este " fausto y trascendental acontecimiento en los 
análes de las colonias br i tánicas de Australia, tuvo lugar 
en el año de 1843. 
EB la época en que se promulgó la Consti tución de la 
Nueva (¡ales del Sur, aun no exist ían las dos, hoy impor-
tantes colonias, de Victoria y Queensland, que en aquel 
tiempó-solo eran una parte de su territorio. 
Las colonias que había ya fundadas en los paises de 
Australia, eran: la de Van Diemen; la Australia ael Oeste; 
la Australia del Sur, y la Nufeva Zelanda. El estado de 
progreso en que todas estas se hallaban, variaba mucho 
comparadas unas con otras; pero eso era debido, lo p r i -
mero, á los mas ó menos anos que habían mediado dssde 
su establecimiento respectivo; y lo segundo, á la combi-
nación de elementos con que se habían fundado. 
La Colonia de Van Diemen, establecimiento penal, 
sujeto al de la Nueva Gales del'Sur, desde 1804, y decla-
rada una colonia independiente, desde el de 1825, aunque 
sin poseer todavía la Consti tución que tiene hoy, su con-
dición en el de 1843, relativa al número de su población, 
adelantamiento de su agricultura é importancia de su co-
mercio, era floreciente, y progresiva. 
La cle l á Australia del Oeste, sin embargo de contar 
en dicha fecha 14 años de existencia, escasamente mani-
festaba progreso alguno desde su fundación. Apenas ve-
nia gente á olla .de Inglaterra ni de otros paises; y por mo-
tivo de estar tan distante de las demás y ser su población 
tan exigua, su comercio era una nulidad, y su agricul tu-
ra, por otra parte, yacía en el mas completo abandono. 
La de la Australia del Sur, por el contrario, progresa-
ba extraordinariamente. Los siguientes datos estadíst icos. 
extractados.de documentos fehacientes, demostrar íp el 
rápido y notable adelanto de dicha colonia en el corto es-
pacio de ocho años que databa su inaugurac ión . 
Habitantes, cerca de 16.000. 
Riqueza pecuaria: Caballos, 1.576; ganado vacuno, 
20,000; id . lanar, 166.770. 
Terrenos en cultivo: 28.690 acres. 
Valor de importaciones en 1843: 109.137 libras ester-
linas. 
I d . de las exportaciones: 80.858 id . , i d . 
Buques entrados en los puertos de la colonia durante 
el año : 51. 
I d . salidos: 53. 
Ingresos del gobierno en el dicho período: 24.142 l i -
bras esterlinas. 
Gastos de id . : 29.842 i d . , i d . 
Entre los ar t ículos de exportación por dicho año , figu-
ra la lana, representando una cantidad de 1.159.574 libras 
de peso, con un valor de 45.568 libras esterlinas. 
La de la Nueva Zelanda, como solo contaba tres años 
de existencia, en 1843, su progreso no era todavía percep-
tible para ser tomado en consideración. 
Estando cada colonia en la si tuación que se ha r e s e ñ a -
do, y adquiriendo respectivamente mas ó menos desarro-
llo sus naturales elementos de prosperidad, se pasaron 
unos pocos años mas y vino el de 1847. Como se ha men-
cionado en su debido lugar, al abolir el gobierno de la 
Metrópoli la deportación de criminales al territorio colo-
nizado en el continente de Australia, accediendo á los 
u n á n i m e s deseos y eficaces reclamaciones de los colonos 
libres que lo habitaban, puso por condición la continua-
ción del sistema por algunos años mas al de la isla de 
Van Diemen. Tan onerosa extipulacion fué ené rg i camen-
te opuesta por los colonos de la Nueva Gales del Sur, 
Austral ia del Sur, y aun por los de la misma Van Diemen; 
pero la Metrópoli se mantuvo firme en su resolución, y los 
colonos tuvieron al fin que ceder, con la esperanza de que 
cesaría del todo en el curso de algunos años. La deporta-
ción, pues, cont inuó activa y sin interrupción desde I n -
glaterra á la isla de Van Diemen. Pero á los pocos años de 
esto, en 1847, la cifra de la población penal de dicha isla 
se elevó á tal altura (unas 30,000 almas) con los condena-
dos que exist ían en ella desde los tiempos primitivos del 
establecimiento, y las frecuentes y numerosas remesas 
que enviaba la Metrópoli, y eran tales los c r ímenes y 
aesafueros que sin cesar cometían los miembros de esa 
clase unos contra otros, y contra los colonos libres, que 
estos, á pesar de consistir su número arriba de 20,000, es-
taban sér iameníe alarmados todos los días por sus vidas, y 
temiendo á cada momento un levantamiento general de los 
presidiarios. Viéndose en tan apuradas circunstancias los 
colonos libres apelaron á la Metrópoli pidiendo un pronto y 
eficaz remediode tal estado de cosas y el cumplimiento de la 
promesa hecha á las colonias años atrás , de que la depor-
tación á la isla debería de cesar al cabo de unos pocos 
años . Los. colonos de la Nueva Gales del Sur, Australia del 
Sur, y Nueva Zelanda, también tomaron una parte ac-
tiva en el asunto, y colectivamente dirigieron á la Metró-
poli enérgicas manifestaciones contra la cont inuación del 
sistema. Todas las colonias simpatizaban vivamente con 
los colonos libres de la de Van Diemen en lo crí t ico y 
anómalo de su s i tuación, y además tenían un interés d i -
recto para prestarle su ayuda en razón del comercio que 
m a n t e n í a n unos con otros, el que naturalmente se au-
m e n t a r í a con la abolición de la deportación, y porque era 
un continuo temor y peligro para todos la existencia de un 
establecimiento penal en aquella isla, por suceder con 
frecuencia el escape de muchos condenados que se pasa-
ban á las demás colonias para aumentar hasta lo infinito 
la série de los robos, violencias y todo género de cr ímenes 
depravados. 
A l a sazón que esto ocurría , era ministro de»las Colo-
nias en Inglaterra, el célebre hombre de Estado, conde de 
Grey, gran reformador de toda clase de establecimientos 
penales, y quien había iniciado ya importantes modifica-
ciones en el antiguo sistema de ese ramo. Este personaje, 
al tiempo de recibirse las quejas y manifestaciones de las 
colonias de Australia, oponiéndose á que continuara la 
deportación de criminales á l a de Van Diemen, estaba me-
ditando un plan, para hacer, en efecto, que cesara; pero 
antes de llegar á esa solución era necesario procurar un 
punto de cualquiera otra posesión bri tánica a donde de-
bieran enviarse para lo futuro, pues n i el pueblo inglés los 
toleraba en el suelo pátr io , n i las cárceles ni peniten-
ciarias los podrían contener si no se les daba otro destino. 
En este dilema, el ministro recurrió al único expediente 
que se le presentaba practicable. Este fué el escribir una 
circular que remitió á la Nueva Gales del Sur, Austral ia 
del Sur, Australia del Oeste, Nueva Zelanda, Cabo de 
Buena Esperanza, isla de Mauricio y á la de Ceilan, que 
que eran las posesiones br i tánicas que le parecieron mas 
adecuadas para recibir deportados. Y en dicha circular, el 
ministro exponía las innovaciones que tenia en propósito 
introducir en el sistema penal; invitaba á los colonos de 
cada parte á la consideración de su plan; y si lo acepta-
ban como lo proponía, les ofrecía enviar un colono libre 
por cada condenado que recibieran. Pero el proyecto y la 
proposición fueron s imul táneamente rechazados por todas 
las expresadas colonias, de la manera mas categórica y 
con indignación, excepto por la de la Australia del Oeste 
que los aceptó con avidez y hasta con reconocimiento, 
pues sus escasos y desatalentados habitantes esperaban 
por ese medio salir de su estado normal de atraso é i n -
significancia. A q u í se debe de explicar una circunstancia. 
Como se habrá observado en el curso de estos apuntes, esta 
colonia no figura unida con las otras en su agitación con-
tra la deportación, ni tampoco separada de ellas haciendo 
partido en favor del sistema. Pero este retraimiento no fué 
un cálculo, sino una necesidad en ella. Su lejana posición 
la imposibilitaba de mezclarse oportunamente en los 
asuntos de interés general que afectaban á los demás . Y su 
escasa importancia hacia que las otras colonias no pensa-
ran en ella en tales casos. , 
Hé aquí , pues, el por qué y de qué manera la Austra-
lia del Oeste, súbi tamente se trasformó de colonia libre en 
un establecimiento penal. 
Continuemos ahora qué resta que decir sobre su situa-
ción actual, política, económica, mercantil, etc., etc. 
Forma de gobierno.—Ln. Australia del Oeste no tiene t o -
davía gobierno representativo, como es el caso en todas 
las demás colonias de Australia, y toda la adminis t ración 
política está en manos del gobernador, á quien ayudan en 
la carga un corto número de consejeros; pero las atribucio-
nes de estos se reducen simplemente á dar sus d ic támenes 
sin participación en las medidas. Sin embargo de esto, 
existen dos cuerpos administrativos para los asuntos loca-
les; el uno es el Consejo legislativo, de quien ema ¡an t o -
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dos los actos vigentes; y el otro el Consejo ejecutivo, que 
dispone del cumplimiento de la ley. Este ú l t imo cuerpo se 
compone exclusivamente de individuos pertenecientes al 
gobierno polí t ico-administrat ivo de la colonia. E l Cuerpo 
legislativo consiste de las mismas personas, excepto el 
director general del presidio (The Comptroller, general 
Of-Convicto), y además de cuatro personas de posición en-
tre los colonos libres. E l nombramiento de estos cuatro i n -
dividuos es hecho en la Metrópoli. 
Personal del Consejo ejecutivo. 
Su excelencia el gobernador. 
E l honorable comandante de las fuerzas militares. 
— Secretario colonial. 
— Director general de tierras de la corona 
— Ministro de Justicia. 
— Idem de Hacienda. 
Sueldo anual de dichos oficiales. 
E l gobernador recibe de salario, 1,800 libras esterlinas 
y forraje para dos caballos, á razón de 3 chelines y 8 pe-
niques diarios por cada animal. 
E l secretario colonial 600 libs. ests. 
E l director general de tieras de 
la corona 609 i d . i d . 
E l ministro de Justicia. . , . . 400 i d . i d . 
Idem de Hacienda 450 id . id . 
E l director general del presidio per-
cibe 1100 i d . i d . 
Desde la instalación del sistema penitenciario en el 
suelo de la Australia del Oeste, la condición material de 
dicha colonia se ha mejorado en a lgún tanto, pero siem-
pre cont inúa la mas pobre y atrasada de todas las que la 
Gran Bre taña posee en la Oceanía. Hé aqu í un estado 
comparativo de su progreso durante trece años . 
En 1850, que fué la fecha en que se veriíicó su gran 
cambio social, el censo de su poulacion dio un total de 
5.886 habitantes. E l valor de las importaciones en dicho 
año ascendieron á 62.351 libras esterlinas; y el de las ex-
portaciones á 22.135 id . , id . Las rentas del gobierno se 
elevaron en el propio periodo á 12.440 libras esterlinas; y 
los gastos del mismo á 9.777 i d . , i d . 
Trece años después, en el de 1863, el número de los 
habitantes se habia aumentado hasta 18.700. Sus impor-
taciones sumaban 14.003 libras esterlinas; y las exporta-
ciones 11.1754 i d . , id . Las rentas del gobierno habían acre-
cido á la cifra de 54.840 libras esterlinas, y los gastos del 
mismo á 67.874id., id . Sobre su riqueza pecuaria no 
existen datos fidedignos antes ó después de 1861, época en 
que se hizo, creo que el primero y úl t imo registro de ella. 
En dicho año la colonia poseía p róx imamente ; 260.000 
cabezas de ganado ovejuno; 35.500 id . vacuno y 9.500 ídem 
de caballar. 
Tampoco ha}' informes autént icos respecto su agricul-
tura y el número de acres que tiene al presente en cultivo; 
pero esto sucede así por su escasa importancia, pues las 
producciones de su suelo son muy limitadas en nomen-
clatura y cantidad, y apenas alcanzan al consumo de la 
población. Y el principal art ículo alimenticio, el tr igo, la 
mayor parte le viene de la colonia de la Australia del Sur. 
Dicha colonia no tiene aun ninguna mina de oro en ex-
plotación, sin embargo de que hay pruebas para creer que 
posee terrenos auríferos. Pero esas localidades radican en 
comarcas salvajes, casi impenetrables á la planta huma-
na, y muy distantes de las poblaciones europeas, lo que 
hace imposible toda idea de explotarlas. 
Los únicos minerales que se han descubierto hasta el 
presente en su territorio son: cobre y plomo, y algunas m i -
nas de dichos metales se están explotando en la actuali-
dad; mas los trabajos de ellas no se hallan todavía suficien-
temente avanzados para saberse con precisión la cantidad 
y calidad de sus productos. 
Su comercio de importación es hecho casi exclusiva-
mente con Inglaterra, y consiste en art ículos de aquellas 
manufacturas. Con las demás colonias de Australia ape-
nas mantiene relaciones mercantiles escepto con la de la 
Australia del Sur, de donde recibe gran parte del t r igo y 
harina que consume su población. 
Los renglones que exporta son muy limitados en n ú -
mero, y se reducen á lanas, sebas, cueros de reses y pe-
llejos de ovejas, astas de toros, pezuñas de id . , y huevos 
de id . A la China suele exportar alguna madera de s án -
dalo que producen sus bosques. 
La capital de la colonia, Perth, se halla situada en una 
de las orillas de Sivan River (Rio de los Cisnes), á diez m i -
llas de su embocadura. La ciudad poseía á ú l t imos de 1864 
poco mas de 3.000 habitantes entre condenados y colonos 
libres. La segunda ciudad en importancia es la del puerto 
de Gremantle, que se halla en la entrada del mismo Rio; 
conteniendo cerca de 3.000 almas de las dos clases men-
cionadas. La tercera población que sigue en orden, es la 
de Guilford, diez millas rio arriba de la capital, con un 
vecindario de unas 700 almas. Las demás poblaciones de 
la colonia fuera de las nombradas son bien insignificantes. 
De los 18.700 habitantes que contenia la Australia del 
Oeste á ú l t imos de 1863, casi una mitad son deportados. 
La primera remesa de estos, numerando 152 personas, des-
embarcó durante el año de 1850, y desde aquella fecha 
hasta diciembre de 1863, su número se ha aumentado 
á 7.781. 
Los gastos de la población criminal son todos á cuenta 
de la Metrópoli. Los de 1863 ascendieron á 98.000 libras 
esterlinas. Dicha suma se invirt ió en alimentos, vestidos, 
edificios, muebles, medicinas, y en pagar los sueldos de 
los empleados pertenecientes al establecimiento. La po-
blación llamada libre se compone en ffran parte de muciias 
familias de los condenados, los cuales ingresaron en la 
colonia en los mismos buques que estos, aunque clasifica-
das como colonos libres, comprendiéndose los individuos 
de ellas en la estipulación de la Metrópoli con la colonia de 
enviar un número igual de colonos libres al de los crimina-
les que recibiese en su territorio. 
En los úl t imos años que acaban de trascurrir las dos 
colonias de Victoria y la Australia del Sur han estado en 
grande agitación y efervescencia, oponiéndose á que con-
t i núe por mas tiempo la deportación de criminales á la 
Australia del Oeste. Dichas colonias han mirado desde un 
principio con estremado recelo y disgusto el plantea-
miento de un establecimiento penal en el territorio Occi-
dental de este continente, por considerarlo un peligro 
constante para la moralidad y civilización de sus socieda-
des, porque siendo ambas las mas p róx imas á la localidad 
que contenia los autores de viles delitos, tantos como lo-
graran efectuar su fuga, naturalmente se acogerían al 
suelo de la una ó de la otra, no solo á dedicarse á su anti-
gua profesión, pero también á pervertir á otros muchos en 
sus inicuas práct icas. Y á esa inveterada ant ipat ía y cui 
dado por la seguridad de sus intereses; en las dos referí 
das colonias, se agregó en que los años recientes, gran 
parte de los crímenes y robos que se perpetraron dentro 
de sus territorios y vinieron á la jurisdicción de la justicia, 
al investigarse la procedencia de los reos, fué comprobada 
la de la Australia del Oeste. La índole grave de estos ca-
sos y su frecuente ocurrencia exasperó hasta lo sumo el 
ánimo de los colonos y s imul t áneamen te ambos Cuerpos 
colegisladores, las autoridades civi les, municipios, la 
clase mercantil, numerosas sociedades y la gran mayoría 
de los habitantes varones dirigieron á la Metrópoli las 
mas solemnes protestas y representaciones contra la exis-
tencia del establecimiento penal de la Australia del Oeste. 
A tan sérias é imponentes manifestaciones, á un grito de 
indignación tan universal de las dos mas importantes co 
lonias conteniendo arriba de 720.000 habitantes europeos, 
á los Consejeros de la corona no les quedó otra alternati-
va que hacer gracia. Y en su consecuencia, el duque de 
Newcastle, entonces ministro de las Colonias comunicó á 
las autoridades superiores de Victoria y la Australia del 
Sur, cómo el gobierno de la Metrópoli, accediendo á la 
justicia de las quejas y á los deseos expresados por los co-
lonos, se proponía abolir la deportación de criminales á la 
Australia del Oeste, en el té rmino de tres año?, lo que no 
le era posible verificar antes en razón á que tenia que exa-
minar «aedios para plantear un nuevo establecimiento en 
a lgún otro territorio de las posesiones br i tánicas . E l plazo 
de dicha promesa vence hácia el año de 18(58. 
Qué clase de instituciones otorgará la Metrópoli á la 
Australia del Oeste cuando la emancipe del sistema res-
trictivo porque se rige hoy, es cosa que no se puede decir con 
certeza. Una Consti tución mas ó menos idéntica á las que 
imperan en todas las demás colonias de estos mares, es se-
guro que no le dará , no solo porque se opone á la aplica-
ción de tal medida la índole y estado de su sociedad, pero 
también porque el gobierno bri tánico profesa el principio 
político, que observa con la mayor escrupulosidad, de no 
conceder Constituciones representativas á sus colonias á 
menos que la que la haj'a de recibir cuente con cierto n ú -
mero de habitantes, y la cifra actual de la población de la 
Australia del Oeste está en una escala muy baja. Pero co-
mo quiera que sea, se debe esperar que introduzca impor-
tantes reformas en su legislación después de abolir el es-
tablecimiento penal en ella, las cuales se aumen ta r án 
paulatinamente según lo vayan exigiendo las circunstan-
cias y el progreso que manifieste. 
En la expresada colonia se encuentran establecidos los 
misioneros españoles é italianos, con los obispos, i lus t r í s i -
mos reverendos señores Serra y Salvado; cuya misión, si 
mis gastados recuerdos no me engañan , fué t ra ída á estos 
países por el buque de guerra español L a Ferrolana, cuan-
do verificó su famoso y renombrado viaje de la vuelta al 
mundo. Sobre algunas noticias que poseo con referencia 
á la citada misión, y algunos interesantes particulares 
biográficos de uno de sus miembros, que está en esta colo-
nia de la Nueva Gales del Sur, hace unos pocos años, el 
reverendo padre Emil ian Coll, un ca ta lán , tengo algo que 
decir, pero por falta de tiempo lo dejo para otra casion. 
Creo que por todo lo que antecede sobre la actual con-
dición política, social, etc., etc., de la colonia de la Austra-
lia del Oeste, he demostrado hasta lo sumo lo erróneo de 
la aserción del Sr. D. Fél ix de Bona, de que en dicha 
colonia existia Asamblea legislativa. Y confio en que 
los generosos sentimientos de dicho señor, no tomarán 
ofensa de que una humilde y oscura entidad como la 
mía se atreva á rectificar los escritos de un publicista de 
tanta discreción, claro talento, y lógico razonar, como el 
autor del art ículo; «La proposición del Sr. Arango en el 
Senado.» 




E l jóven marqués de la Almudena es lo que se llama 
un hombre apreciable en toda la extensión de la palabra. 
No pertenece á esa aristocracia insulsa, tan inút i l como 
sus pergaminos, que solo sirve para consumir sus rentas y 
aumentar las de los usureros. Goza de una fortuna pingüe 
y tiene el méri to de que en gran parte se la ha creado, por-
que su padre al morir la dejó tan embrollada que era punto 
menos que ilusoria. 
No parece un jóven de veinte y cinco años ; sus gustos, 
sus inclinaciones son las de un hombre grave. Y no se 
crea por esto que aquella imaginación calculadora se ha 
abandonado de tal manera al positivismo, que no1 deja es 
pació en el corazón para los sentimientos nías generosos. 
E l espíritu del marqués es tan ecléctico, que"rirseenccnii-
ga en el terreno resbaladizo de los negociog, ni hay miedo 
de que el dinero que destina á socorr.e'í la indigencia vaya 
á parar á manos de la holgazaner ía . • 
Como todo Madrid pondera- sus- riquezas y elogia el 
buen uso que de ellas hace, raro es el día en que no recibe 
centenares de peticiones; tiene la singular paciencia de 
leerlas todas y aun de meditarlas; muchas decreta favora-
blemente, pero siempre después de adquirir la seguridad 
de que va á dar una limosna y no á caer en el lazo tendido 
por a lgún estafador. 
Prudencia digna de elogio, pues hay una miseria i n f i -
nitamente mas espantosa que la que vaga por las'calles 
porque no puede afrentarse á sí misma para afrentar lue-
go a la humanidad y hacer'su negocio con esta doble des-
honra; que como vive en el olvido, como no qüiere confesar 
que es miseria, tarde ó nunca es socorrida, y que pesa co-
mo una amenaza terrible ócomo una maldición infernal so-
bre el honor de una mujer jóven y henúosa . sobre las legi t i -
mas esperanzas de un hombre dVgénio, ó sobre e l ' santo 
amor de un padre acos tumbrado;á darpan á sus lujos con 
el honroso sudor de su frente. 
J a m á s esta miseria llamó en vano á las puertas del 
opulento marqués ; pero por lo mismo que es la mas in te-
resante, el engaño, la estafa le usurpan su forma, y el mar-
qués , que como hemos dicho, era hombre experimentado, 
tomaba sus precauciones para no exponerse á' caer en las 
redes de cualquiera estafador. 
n . 
QUÍZÍÍS me sostenga a lgún exajerado Slán t ropo que la 
caridad es imperfecta cuando se manifiesta tan reflexiva, 
porque realmente cuando tendemos la mano para socorrer 
al menesteroso, n i hacemos un negocio, n i nos importa un 
pe~ 
ardite la personalidad del que ha de recibir l i to-
ro el marques, que como todos sus semeiant^ « 8 
fecto, no podía llevar á la práctica el n*ar tn a -
cal teoría. feor ae tan angelé 
Dispensada esta imperfección de nuestro hémp « 
que lo sea, pasemos a señalar otro de sus d e f e c ó ode 
para la generalidad de sus amigos no era sino ,^aU°que 
nada común y uno de los rasgos que le habiin Jr,erito 
dictado de ostentoso. 4 Dlan ValKlo el 
Pasada la época en que le fué preciso consa^ 
trabajo para desempeñar su fortuna, supo i n a u t u r S al 
ñámen te la vida de gran señor. Sus rentas ? r o n &~ 
gües y le permi t ían un lujo verdaderamente a s i S Pln~ 
pensó desde entonces en aumentar su capital ni 1 110 
alguna que pudiera acreditarle de avaro; lejos de 0 C^a 
vert ía sumas enormes en los caprichos mas fútil in~ 
cambio de un momento de placer le dejaban profuml V * 
tío en el corazón; pero como la fuente de estos DP -
placeres era inagotable, á su vez el hastío no pasalvM6"05 
momento y solo observaba el marqués con cierta \ T ^ 
quietud que cada dia eran sus placeres mas caros^ m~ 
fugaces, al paso que el hastío iba extendiendo DATM ^ 
hondas y poderosas raices. ^ u dima 
Sus gastos supérfluos llegaron á ser tantos y tan cel 
dinero. Cierto dia en que el marqués , cuya "vanidad 
sentía halagada por aquella fama inútil," hacia üúhl ^ 
alarde de una de sus mas ostentosas dilapidaciones- le 
taba observando una mujer, mas que pobre, miserablem ^ 
te vestida, envuelta en una mantilla de seda, que d 
ser negra en sus buenos tiempos y ya no conservaba6 
el color ni la forma que había tenido. Ruina tan comnlefí 
como su dueña , plegada en el pecho y sujetas ambas nun 
tas con un alfiler, abrigaba t ímidamente una cabeza cu~ 
bierta de escasos cabellos blancos, y servia de marco áuñ 
rostro demacrado y enjuto, surcado en todas direcciones 
por profundas arrugas y en el cual brillaban como dos as-
cuas de fuego, unos ojos pequeños, vivos y penetrante-
que se agitaron convulsivamente en su órbita á la vista 
del oro con que el marqués acababa de comprar su último 
capricho. 
El casi cadavérico rostro de la anciana se animó con 
una expresión de envidia que no hubiera podido reprodu-
cir el pincel mas hábi l , y no pudo contener un movimien-
to involuntario como si hubiera querido apoderarse de 
aquella riqueza. E l m a r q u é s salió satisfecho con el objeto 
de su capricho, como pudiera un niño con el codiciado 
juguete, y ni aun reparó en la anciana al pasar por su la-
do. A l primer impulso de envidia habia sucedido en aque-
lla mujer una profunda tristeza, hija de la eonipnv;uii 
que habia hecho entre su miserable ancianidad y áquella 
opulenta juventud. 
—¡Dios mío! exc lamó con intensa amargura y sin cui-
darse de que alguien pudiera escucharla; ese joven derro-
cha una fortuna, y tal vez m i hijo no tenga mañana con 
qué pagar el entierro de su madre. 
—Vamos, doña Feliciana, le dijo el afortunado naeíx'a-
der que habia hecho tan buen negocio con el último caj fi-
cho del jóven ar is tócra ta ; no abrigue V . esos tristes \ _•. 
samientos. Pablo es un muchacho de porvenir, y la fon! 
na llega á todos mas tarde ó mas temprano. 
—Sí, mas para algunos llega demasiado tarde; para 
otros demasiado pronto. 
—Desengáñese V . , eso consiste en que la fortuna es una 
señora que gusta de verse solicitada. ¿Por qué no hace 
Pablo algo por merecer sus favores? ¿Ha de entrársele por 
las puertas sin mas n i mas? Seguro estoy de que si V. pu-
diera convencerle para que pidiese protección á ese ca 
Uero que acaba de salir de aquí y que es el marqués de la 
Almudena, no se la negaría; y ya ve V., lo que Pablo ne-
cesita es una persona que le tienda la mano. 
—Sí se decidiera á hacerlo, probablemente le escucha-* 
ría ese señor como quien oye llover. 
—¿Quien sabe? El es muy generoso y muy rico, y BÍ 
Pablo ie entraba por el ojo cíerecho Bien sabe el tfl <ii: 
es póbre/.a; éste V. segura de que no se espanta de nada y 
que conoce el mundo ¡vaya si lo conocel Hace nuicho 
bien, mucho; y no hay miedo de que su dinero vaya á p%-
rar á manos indignas^ porque ya sabe cómo y en quién lo 
emplea. Sitados los ricos hicieran lo mismo, de otra ma-
nera andar ía este mundo miseíable, ¿no es verdad, do-
ña Eeliciana? 
—.Sí, es verdad. r "i 
—Pues nada, siga V. mi consejo y convenza á Pablo. bi 
marqués vivé en la calle Mayor, n ú m . 83, y es un señor 
muy llano y muy complaciente. 
La anciana salió de la tienda un tanto pensativa: no 
podía qui társele de la imaginación la idea de que aquel. 
hombre habia gastado miles en un capricho pasajero, 3 
que acaso el hijo de su corazón, el único apoyo de su an-
cianidad, el amor de sus amores, no tendría dinero para 
enterrarla. 
I I I . . . . . . . , 
Hay miserias que arrancan lágrimdsráfos ojos; las 
también que ponen espanto en el corazón y e s que una» 
solo hieren la vista, mientras otras hacen estremecerse » 
Entrad en una habitación pobre y desmufoque tenjra 
sin embargo algunas exterioridades de dteceneiji, }' ve., 




no es tal miser 
que la soc 
misma, cada dia mas impotente p: 
implorar auxil io, hace sus estragos en el 
nocida de todo 
iseria porque encuentra fácilmente UUi\ ¿ ¿ 
orra; la verdadera es la que abandonada a ^ 
la dia mas impotente para auxiliarse 0 P 
ilencio. desco-
ó mas bien ignorada, estéril hasta 
despertarla compasión. Por eso me ha parecido 8ie™^. 
que si hav algún problema cuya resolución urja ; ' 
ciedad es "el de esa clase infeliz que se muere de " J " " ^ 
no puede implorar la caridad pública: que ^ ^ ^ ¿ m i c a 
ma de un acontecimiento político, de una crisis ecou ^ 
ó de los respetos á que la sociedad la obliga, no ^ 
has vias abiertas á su actividad y su propia, n i ancJ •un wf n inutilizarse no puede deseen .onlc 
lo peldaño en la escala que ocupa, P o r , l u e J a f e T ' ^ i l 0 ' 
ha dado el orgullo, que es el mas funesto ^toao-. - ^ 
ues, y porque sus costumbres ensanchan crueim 
mite de sus necesidades. ««nnno en ti" 
Fecundo es este tema para entretener el iiemi ^ ^ 
tosóficas reflexiones: pero es mas prudente &eD 
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10 era per_ f 
n angeij. 
ana que absorta en sus pensamientos llego á su casa, no 
01 bre v desmantelada boardilla, sino habitación modesta, 
I)0rü decente, en uno de los barrios menos céntr icos de 
^ P a b l o que escribía en un r incón del gabinete, apenas 
CP apecibió de la llegada de su madre; en otro ángulo , y 
ró'ximaá larentana, estaba una mujer todavía joven y 
P ' belleza resaltaba á pesar del abandono de su tocado 
v de' la pobreza de su vestido: habíase abandonado á esa 
naccion propia del aburrimiento cuando llega á hacerse 
oonta^ioso; cubría su rostro la palidez de la tristeza, y su 
mirada vagaba incierta y meláncolíca por el reducido t ro-
o de calle que desde aquel sitio se descubría . 
Z A pesar ue la costumbre que ya tenia de verlo, doña Fe-
ifeiana se detuvo un momento á contemplar aquel cuadro, 
n'o pudo contener una lágr ima que asomó á sus ojos. 
Allí estaban condensadas todas las amarguras de la fa-
milia: la pobre madre veía á s u hijo, artista de mér i to , l u -
chando con una miseria que le envenenaba el alma y le 
esterilizaba la imaginación; juventud marchita por el so-
ülo abrasador de los desengaños; talento que podría muy 
bien declararse vencido quizás en el momento en que la 
suerte se dispusiera á adjudicarle los lauros del vencedor, 
Pablo comprendía su si tuación desesperada y aunque 
por su parte sabia muy bien que el verdadero talento mas 
tarde ó mas temprano acaba por abrirse camino v este 
convencimiento fortalecía su alma, no podía impeái r los 
efectos de esa desesperación cruel que se apodera del 
hombre verdaderamente superior que vive desconocido, 
olvidado, lleno de privaciones, sirviendo ta l vez de escar-
nio v de desprecio á muchos que no le pueden comprender. 
Se sentía con bastantes fuerzas para sostener ventajosa-
mente la lucha; pero recelaba que prolongándose mucho 
había de ver sucumbir a lgún día á su madre y á su her-
mana, las dos prendas queridas de su corazón, para quie-
nes su loca fantasía había imaginado felicidades sin cuen-
to y á quienes su estremada pobreza habia condenado á 
espantosos suplicios. 
La ancianidad es horrible cuando no goza de la quie-
tud v el descanso que necesita; pero acaso es aun mas 
horrible una juventud que se gasta en la soledad, que no 
conoce la alegría, que se vé precisada á sofocar sus mas 
inocentes deseos, sus mas legí t imas aspiraciones, que 
solo puede ver un sueño engañoso en lo que otra juventud 
cualquiera encuentra encantadoras realidades. 
pablo suspendió la carta que estaba escribiendo; clavó 
los ojos en el semblante profundamente melancólico de su 
hermana: contuvo un suspiro que pugnaba por escaparse 
tpi clui: dejó la pluma en el tintero como si de repen-
HB le hubieran abandonado las fuerzas para sostenerla, y 
. i la cabeza en las manos sin duda para contener la 
feitud de amargos pensamientos que cruzaron en tropel 
uor , u Imaginación. 
v relieiana volvió á contemplar á sus hijos con esa 
margara que solo puede caber en el corazón de 
• ué juventud! pensaba ¡qué juventud!.. ¡Pobre L u í -
Pablo! ¿Cómo ha de poder trabajar bajo esta 
incesante?.. Si yo pudiera proporcionarle a lgún 
. Pero le matará el orgullo... Yo no debo consen-
. . Yo U evitaré á toda costa... aunque sea á pesar 
Y como td hubiera tomado una resolución salvadora, 
desaparecieron las lágr imas de sus ojos; vagó por sus l á -
i •' :'lacentera sonrisa; contempló á sus hijos con 
procuró con sus caricias desvanecer la tristeza 
que les devoraba. 
f ' \ : ' " I V . 
Ya homos dicho que el m a r q u é s de la Almudena era 
ntc rico; pero también sabemos que sus mas 
osjl si i ¡iridios solo 1c daban un instante de placer; sus 
pues, no bas t aban ' á liaccrle feliz: faltábale algo 
que verdi'.íijramente le interesara el alma: gustaba de la 
I 1:1 i'nüd.i l de una vida metódica, y esa t rnnquí l idad es 
en ex.::' 1 K. aburrida cuando no le. pres ía encanto la pre-
sencia (K una mujer. 
VA marqués empezaba á ' cáhsa r se de su aislamiento: 
qieru cunio por regla general . sucede á los honíbres de 
nmiído. confaudia la dcsconfian'/a con la ciencia de la 
vida, y esto falso conocimiento dfcl corazón h u m a n ó l e ' i n -
ducía á no encontrar mujer que 1» pareciese digna de dar 
á BU existencia el claro oscuro que le faltaba. Las de su 
esl'rra parecíanle demasiado frivolas para hacer la felici-
djad del hogar doméstico, y ai pensaba éñ descondér un 
tanto, retrocedía temeroso de encontrar quien le-' íingiese 
amor por gozar de sus riquezas y por ceñir á éu frente una 
corowa nobiliaria. . " • . 
Uorria el mes de ju l io de |S")0. y el Cabañal de Valen-
cia estaba mas que minea l'avorqcido por una sociedad 
elegante-y escogida. E l /marqués de la Almudena había 
decidido pasar el verano en la ciudad del Cid, y con ob-
jeto de vivfr en completa libertad, ocultaba s i r t í t u l o en 
todos los Círculos que podía, v se dió á conocer con el 
ijómbre de-DeFélix de Avendano. . ^ 
El trrtKj^jjtnco y expansivo á qxie todos se abandonan 
durante la teifl^orada de baños , le permitid estrechar en 
nmv pocos días relaciones de amistad con una señora de 
«dad provecta á quien acompañaba una joven tan modos-, 
*a cí*p,0_ liúda. El marqués empezó á sentirse enamorado, 
J C0J^incesantemente descubría en la jóven un tesoro de 
bellísfíhas okvilidades, lejos de hacer algo para dominar 
aquel a m ^ íytciente, le dejó que remontase el vuelo. Por 
otra parte, Ijí jóven no era insensible~á lá afición que ins-
piraba, y CQIUO en cierta edad las pasiones nos dominan 
tan de sorpresa que no nos dejan espacio para defender-
nos, ainhos se sintieron apasionados cuando apenas empe-
zaban á darse cuenta de sus m ú t u a s s impat ías . 
Pero el marqués acariciaba un sueño de oro, y el des-
pertar fué horrible. La imprudencia de un amigo descu-
brió su rango social, y cuando humilde y confuso fué. á 
pedir perdón á la jóven por aquel inocente engaño , la en-
contró tan ofendida por la prueba á que la habia sujetado, 
íjue cuantos esfuerzos hizo para convencerla fueron in-r 
útiles. La jóven veía en la conducta del fingido Avendañ» 
un insulto hecho á la delicadeza de sus sentimientos, y: 
como las heridas del amor propio tardan mucho en cica-
trizarse, expiró la temporada de baños sin que el marqués 
consiguiera triunfar de la ofendida altivez de la jóven. 
Y no volvió á verla, y su imágen no se apartaba un 
uiomento de su imaginación, y su alma no podía conso-
larse de haber encontrado el bien que tan rápido cruza por 
€l mundo y no haber tenido el tacto necesario para déte1 
nerlo. ^ 
Y. 
Doña Feliciana apenas había prestado atención á la 
insulsa charla del mercader respecto al carácter dadivoso 
del m a r q u é s de la Almudena; pero en un momento de s u -
prema amargura, ocasionada por la profunda tristeza de 
sus hijos, concibió un pensamiento que.le pareció feliz v 
se dijo: 
—¿Por qué liemos de ver siempre á los hombres por el 
prisma de nuestra desesperación? Ese jóven que derrocha 
tan considerables sumas en sus caprichos, quizás no se 
niegue á salvar á una familia teniendo en su mano su f e l i -
cidad. 
Pablo no se engaña ; es un grande artista, pero la t r i s -
teza le consume y le m a t a r á . Sí un mes siquiera pudiese 
v iv i r tranquilo, concluiría su cuadro, lo presentar ía á la 
exposición, y vería realizadas todas sus ambiciones. 
Doña Feliciana se habia decidido á cortar el nudo gor-
diano ya que Pablo humanamente no lo podía desatar, y 
en alas del amor materno, que le daba fuerzas y esperan-
za, se dirigió á la casa del m a r q u é s de la Almudena. 
—¿A quién anuncio? preguntó el criado que salió á re-
cibirla. 
— A una señora, contestó secamente doña Feliciana. 
E l criado, á favor de la media luz que habia en el pasi-
l lo, examinó á la anciana con una mirada impertinente, y 
viéndola tan pobre, tan mal vestida, le volvió la espalda 
pesaroso de no haber negado á su amo. Pocos minutos 
después volvió diciendo á doña Feliciana que pasara ade-
lante. 
La pobre madre se encontró en un salón magníf ico , 
adornado con todas las superfluidades del lujo y toda la 
esquisita previsión del gusto mas delicado. Las fuerzas 
estuvieron á punto de abandonarla; se sentía pesarosa del 
paso que acababa de dar, y á no estar prevenido el mar -
qués , hubiera huido de aquella casa como un c r imina l del 
teatro de su delito: aquella opulencia la cohibía; la posibi-
lidad de que el marqués la desaírase le helaba el corazón . 
E l jóven aristócrata recibió á la anciana con la mas de-
licada flnura, y al mismo tiempo sin la menor afectación, 
sin duda para infundirle confianza. La hizo sentar en el 
sitio de preferencia, y esperó á que le instruyese del obje-
to de su visita, aunque creia haberlo adivinado. 
D o ñ a Feliciana recobró un tanto el valor que habia 
empezado á abandonarle, y con toda la elocuencia que 
prestan una situación critica y el afán de dominarla, ins-
t ruyó al marqués del estado en que se encontraba la f a m i -
lia, y de la protección que para su hijo impetraba de su 
generosidad. 
—No es una dádiva lo que solicito, señor m a r q u é s , a ñ a -
dió con voz que la emoción hacia poco menosque i n i n t e l i -
gible; es un prés tamo y nada mas. Mí hijo tendrá u n por-
venir brillante sí hay una mano generosa que le proteja. 
Lo que no se satisface nunca es una deuda do g ra t i tud , y 
esa la estaremos pagando toda la vida. 
Conmovido el marqués con la sincera relación de la an-
ciana, iba á ejercitar la caridad de la manera mas subl i -
me, dándole la sum.a que le habia indicado sin intentar 
siquiera averiguar el nombre de quien la iba á recibir; pero 
de repente le asaltó \ina sospecha, hija de su triste expe-
riencia de mundo, y detuvo la que él consideraba i m p r u -
dente irreflexión de sus sentimientos generosos. 
—Señora, dijo á doña Feliciana: no es favor lo que us-
ted me pide, porque el deber de los ricos es socorrer al ne-
cesitado: á mí no me importuna nunca la pobre/a, y me-
nos si pone por intercesor al talento; ¿pero por q u é no le 
ha evitado su hijo lo doloroso del paso que acaba de dar? 
—Mí hijo no sabe nada, señor marqués : á mí me ocurr ió 
el pensamiento y nada le dije: probablemente me hubiera 
impedido realizarlo. Una de las muchas ilusiones de los 
artistas es la de creer que siempre se bastan á sí mismos: 
no quieren confesarse su propia impotencia. 
E l m a r q u é s estuvo algunos instantes pensativo. 
—¿Cómo se llama su hijo de V. señora? 
Doña Feliciana empezó á temer que su empresa había 
fracasado,, y contestó deseosa de poner té rmino á aquella 
entrevista. 
—Permí tame V. que lo calle: mí hijo se a p r e s u r a r í a á 
publicar un beneficio recibido, pero tiene un nombre que 
m a ñ a n a será conocido de todos, y aunque hoy no vale 
nada, él y yo lo apreciamos en mucho. 
No tenia costumbre el marqués de hallarse frente á 
frente de una pobreza tan altiva; su amor propio le i m p i -
dió reconocer la lección que le daba la anciana, y acari-
ciando casi con deleite la sospecha indigna que antes le 
había asaltado, le dijo: 
—Señora, yo no tengo el honor de conocer á V , , y aun-
que este no es motivo para negarme á socorrer una des-
gracia, V . no es t rañará que antes de hacerlo me asegure 
de que la.desgracia existe. He recibido muchos desenga-
ños, y rvégo á V. que penetrándose de la jus t ic ia de mí 
proceder, esté ségura de que á nadie revelaré el secreto, 
así cw^ió do la profunda consideración que como señora 
me lírspír^: 
•'-"Aquella «ospecha, aunque expresada en formula tan 
cortés, hirió d j t a l modo la dignidad de dona Feliciana, 
que sin contcstar^uná sola palabra salió del sa lón salu-
dando al m a r q u é s con un movimiento de cabeza casi i m -
perceptible. E l jóven quedó tan cortado, que no hizo á la 
anciana los honores de la despedida, 
—;He herido brutalmente la delicadeza de esa mujer. 
Una pausai ¿Por qué el orgullo, esa manifestación de la 
grandeza del alma, solo ha de parecer legí t imo en la opu-
lencia? " • j . , 
VA marqués hubiera dado en aquel momento la mi tad 
de lo que poseía porque la anciana no hubiera salido de 
siten-a: mas era ya tarde. Sin embargo, salió á la calle 
resuelto á seguirla; á lo lejos la dis t inguió: caminaba des-
pacio, oprimida con el peso de una esperanza desconoci-
da. El marqués erevó poder alcanzarla, y ya estaba á pun-
to'de conseguirlo.-cuando doña Feliciana desapareció en 
el portal de una de las casas de la calle de Santiago. 
V I . 
—¿Qué se ofrece á V . , caballero? p regun tó la portera, 
movida por la tenacidad con que aquel hombre no qui ta -
ba los ojos de la casa. 
—/Podrá V. decirme sí es aquí donde vive una señora 
anciana que acaba de entrar? p regun tó el m a r q u é s , re-
suelto á sacar partido de la proverbial char la taner ía de las 
porferas, * j i j 
—¿Doña Feliciana? Sí, señor, en el sotabanco de la de-
recha. 
— Y d í g a m e V . , ¿no tiene esa señora un hijo que es 
pintor? 
—Eso dicen; p3ro lo que pinte él, que me lo claven eu 
la frente: bien podía dedicarse á otro oficio, porque yo creo 
que Dios no le llama por ese camino, ¿Que le ha de l l a -
mar? Doña Feliciana dice que su hijo tiene mucho talento; 
pero si lo tuviera, no debería dos meses al casero, n i esta-
ría la familia llena de privaciones, ¿no es verdad, señor? 
—Sí, m u r m u r ó el marqués . 
— Y luego, cont inuó la portera, es pobre como un cer-
rojo, y tiene mas orgullo que D. Rodrigo Calderón en la 
horca. Lo que dice el casero; si esos condenados pinceles 
no le dan para vivir , ¿tiene mas que pretender un empleo 
ó buscar otro oficio? E l hombre es hijo de las circunstan-
cias, ¿no es verdad, señor? pero sí, bueno es D. Pablo Me-
neses para... 
A l oír el marqués este apellido nada común, s int ió una 
conmoción parecida á la que produce una descarga e léc -
trica; m i l recuerdos se agolparon en tropel á su imagina-
ción, y sospechó que la suerte le hacía víc t ima de uno de 
sus incomprensibles caprichos. 
—¿Y tiene ese don Pablo mucha familia? p regun tó . 
—No, señor: pues esa es otra: no se concibe cómo te -
niendo tan pocas obligaciones, no las puede mantener; y 
vea V . la prueba de que como dice el casero , no es un 
hombre de talento, sino un perezoso. 
—Pero su familia. . . 
—Se reduce á su madre y á su hermana: la pobre vieja 
está ya como suele decirse con un pié en la sepultura, y 
en cuanto á la hermana, tengo para mí que no t a rda rá en 
seguirla, porque aunque dicen que el ano pasado le sen-
taron muy bien los baños de Valencia, que pudo tomar 
porque iba acompañando á una señora amiga antigua 
de doña Feliciana, es lo cierto que desde entonces es tá 
tan triste y abatida, tan pálida, que sí al fin se desgracia, 
me parecerá la cosa mas natural del mundo, ¡Pobre s e ñ o -
r i ta Luisa! Esa sí que es digna de mejor suerte. 
Calló la portera, y el marqués le volvió la espalda: ha-
bía averiguado mas de lo que se propuso. El abatimiento 
y la tristeza de Luisa eran para él pruebas evidentes de 
que aun alimentaba su alma el amor que habia logrado 
inspirarle en el Cabañal . 
V I L 
E l m a r q u é s empezó á comprender que su experiencia 
de mundo le arrastraba á incurrir en grandís imos errores; 
que la desconfianza es una semilla que nunca puede dar 
de sí lisonjeros frutos; que para ejercitar la caridad d i g -
namente no basta la dádiva, si no va acompañada del res-
peto que se debe á la pobreza digna que implora, pero no 
importuna. Parecíale que la suerte le había acercado dos 
veces á la felicidad por misteriosos senderos, y que con su 
fatal imprudencia había equivocado el camino. Resuelto á 
2ue la tercera le aprovechase, porque esta fué siempre la ecísiva, envió la siguiente carta: 
«Sr. D. Pablo Meneses.—Muy señor mió: deseo adqui-
r i r un cuadro que V. destina á la exposición, y del cual 
he oído hablar con grande elogio. Interin nos ponemos de 
acuerdo respecto al precio, sírvase V. aceptar la suma que 
adjunta le remito.—Tengo el honor etc.—EL MARQUÉS DE 
LA ALMUDENA.» 
A esta carta acompañaban billetes del Banco por valor 
de veinte m i l reales. 
E l m a r q u é s gozaba pensando eu la inmensa alegría que 
iba á proporcionar á aquella familia; pero apenas empeza-
ba á recrearle esta idea, se le ocurrió la de que Luisa, en 
su altivez, podría interpretar de un modo violento la pro-
tección que dispensaba á su hermano; comprendió la s i -
tuac ión difícil en que con el mejor deseo iba á colocar á 
doña Feliciana, y se apresuró á escribir este otro billete, 
que además de destruir el efecto de la suspicacia, decidía 
de plano la cuest ión. 
«Señora: ayer se retiró V . tan precipitadamente de m i 
casa, que no me dió tiempo para pedirlo á mi vez un favor 
inapreciable. Yo adoro á Luisa; ella me ama t ambién ; 
aunque lo niegue , estoy seguro de que me ama. ¿Quiere 
usted hacerme el honor de concederme su mano?» 
V I I I . 
Algunos días después de los sucesos que acabamos de 
referir, la portera de la casa de doña Feliciana, referia á 
las vecinas, comentándolo á su modo, la inmensa fortuna 
que se habia entrado por las puertas del pintor del sota-
banco. Pablo no consintió que su madre se separase de 
su lado. 
—Luisa, decia el marqués á su jóven esposa; te debo 
mas que la felicidad; te debo la verdadera ciencia de la v i -
da. T ú , sin conocerme , me entregaste tu corazón, que es 
inestimable tesoro: yo he estado á punto de perderte, por 
el pueril capricho de probar un amor que revelaban tus 
ojos, y me he expuesto á dejarte en la miseria, por el pueri l 
capricho de averiguar sí me hablaba t u madre en nombre de 
la verdadera desgracia. El bien se debe hacer, sea quien 
quiera el que vaya á recibirlo: quien pide, siempre tiene 
alguna razón, y el que puede dar no ha de entrometerse á 
aquilatarla. 
Luis GARCÍA DE LUNA. 
Los vapores-correos do A . López y c o m p a ñ í a han 
cstavlccido las salidas sigaiicntes: 
L I N E A TRASATLÁNTICA. 
Salidas de Cádiz, los días 15 y 30 de cada mes, á la una 
de la tarde para Santa Cruz de Tenerife, Puerto-Rico, Ha-
bana, Sisal y Vera-Cruz, t rasbordándose los pasajeros pa-
ra estos dos úl t imos puntos en la Habana, á los vapores 
que salen de allí , el 8 v 22 de cada mes. 























Camarotes reservados de primera cámara de solo dos 
literas, á Puerto-Rico, 170 pesos, á la Habana 200 Id . ca-
da litera. 
E l pasajero que quiera ocupar solo un camarote de dos 
literas, pagará un pasaje y medio solamente. 
Se rebaja un 10 por 100 sobre dos pasajes, al que tome 
un billete de ida y vuelta. 
Los niños de menos de dos años , gratis, de dos á siete 
años , medio pasaje. 
14 L A A M É R I C A . 
E L T A B A C O . 
FABULA. 
Simplicio Merlo se llamaba un joven 
alto, rubio, s impát ico, elegante, 
que liablaba de Solón y de Bethóven, 
de política muerta y palpitante, 
de Nínive y Pavía, 
de flores y jabón y albeiteria, 
en esa fácil prosa 
en que cbarlando m i l , no dicen cosa 
que deje conocer al inquir i r lo 
diferencia entre Merlo y entre mir lo . 
Simplicio Merlo, pues, hombre decente, 
de grande oreja y pié y angosta frente, 
largo bigote, puntiaguda pera, 
no dejaba de ser... Muestre quién era 
la relación verídica siguiente: 
A cierta romería 
don Simplicito Merlo concurría , 
y todo concurrente grande ó chico, 
dama ó ga lán , allí montó en borrico: 
mayor caballería 
no debieron hallar de buenas artes, 
y hay burros muy de bien en todas partes. 
Habiéndose apeado 
para gozar la plácida verdura 
de un floreciente prado, 
y siguiendo al jinete su montura; 
bicho que sin piedad las acribilla, 
un tábano atrevido, 
sál ta le á don Simplicio á l a mejilla, 
y de ella sacudido, 
le punza entre el mechón de la perilla. 
Simplicio en el instante 
las manos echa al perillán picante 
(perillán esta vez inavertido), 
y hé teme aquí mi tábano cogido. 
«Oiga usted, caballero, 
dijo (la cortesía lo primero) 
Simplicio al sangrador; tengo entendido 
que es en ustedes uso 
cuadrúpedos picar, mas no que pique 
Tábano alguno al hombre; 
y , juzgándome digno de este nombre, 
debo manifestar que estoy confuso, 
?r quiero se me esplique uego, sin dilación, cómo se abona 
el hecho consumado en m i persona. 
—Señor hombre de Dios, contesta el preso, 
tengo excelente olfato y mala vista, 
y cometí por eso 
culpa que me avergüenza y me contrista. 
Yéole a usted ahora, 
y advierto que enamora 
por su talle y figura 
y el aire señoril en traje curro; 
pero al volar aquí , mala ventura 
mia, que á m i honradez no corresponde, 
t rá jome á la nariz, no sé de dónde, 
u n olorcillo á burro; 
y tropezando con usted á tiento, 
le piqué suponiéndole jumento. 
—La causa yti discurro 
(Simplicio reparó) del desatino 
que usted á ciegas cometió: me sigue 
no lejos el pollino 
que monto en este viaje, 
y lo que usted olió fué mi bagaje. 
—Cierto, señor: su enojo se mit igue, 
mam-o perdone la imprudencia mia: 
no supe qué pinché n i qué me olla. 
Racional es usted hecho y derecho, 
no bestia v i l de carga. 
—Me doy por satisfecho, 
dijo, y abrió los dedos el Simplicio, 
y el Tábano se larga; 
y en pago del inmenso beneficio, 
gr i ta en el aire con acerbo chiste: 
«Bien á burro me olias; 
lo eres á no dudar, pues no entendiste 
mis poco rebozadas mauler ías . 
Los pinchazos agudos y frecuentes 
con que le rompo al asno el cerviguillo, 
te ofrezco si te pillo 
donde á m i gusto m i rejón te alcance.» 
Súpose por el Tábano este lance, 
y oyóse desde entonces á las gentes, 
en honra y gloria de Simplicio Merlo: 
•¿Hueles á burro tú? Señal de serlo.» 
JUAN EUGENIO HARTZENBUSCH. 
E X E l . A L B U M 
DE LA SEÑ0UITA DOÑA BLANCA DE OSMA. 
Blanca, á cuyos piés me postro, 
y el grato nombre que llevas 
con la bella alma compruebas 
y con la tez de t u rostro. 
No á tí, como merecías , 
consagro en este volumen 
las primicias de mi n ú m e n , 
sino, ¡ay! las postr imerías. 
Por desdicha, si a lgún estro 
me quedaba, lá Academia, 
que con sus actas me apremia, 
le tiene en rudo secuestro. 
Mas si la pública voz 
no menos, n iña hechicera, 
t u donosura pondera 
que t u talento precoz, 
¿No es ley de fina amistad, 
aunque el Parnaso me tilde, 
agregar mi voto humilde 
á tantos de calidad? 
Sí; y pues, mirándolo bien, 
basta la sencilla prosa 
para decir á una hermosa 
¡bendita seas, amen! 
No por ser mí don de cobre, 
entre tanta rica ofrenda, 
temo que al ídolo ofenda 
el contingente de un pobre. 
Este curioso problema: 
«¿Cuál es mayor perfección, 
hermosura ó discreción,» 
sirvió á Calderón de tema 
Para un escelente drama 
que labró con otros ciento 
el sólido fundamento 
de su merecida fama. 
Con tan peregrino ingénio 
emular ía 3*0 en vano, 
aunque ya soy veterano 
en el español proscenio; 
Pero si musa mas franca 
hoy á sostenerme brinda 
que ser discreta y ser l inda 
es miel sobre hojuelas, Blanca, 
Ningún siniestro murmullo 
se alzará contra mi pluma, ^ 
porque esta es verdad, en suma, 
de aquellas de Perogrullo; 
Y diga cualquier doncel 
de los que por tí se alampan 
si á la par en tí no campan 
las hojuelas y la miel. 
MANUEL BUETON DE LOS HERREROS 
B O N E L O B E S . 
Una, se ostenta lozana 
sobre la fuente vecina; 
otra, su cáliz de grana 
sobre las aguas inclina. 
Una, en tus manos de nieve, 
alza su tallo, orgullosa: 
otra, entre las mías , bebe 
mis lágr imas , ruborosa. 
Una, es de hermoso color; 
otra, el color ha perdido: 
xina, es la flor del amor; 
otra ¡es la flor del olvido! 
E A ÜVlif A Y E L l » © K O . 
¡Que está lleno de víboras! decías, 
aquel pozo tan fresco y cristalino, 
que mana de tu pueblo en las umbr í a s , 
y al borde del camino. 
A l ver su talle que gentil se^mece, 
al admirar su rostro peregrino, 
¡quién dirá que la niña se parece 
al pozo del camino! 
CONSTANTINO GIL. 
E B A C i M L A T O 
DE UNA ZARZUELA INEDITA. 




Ni ¿de qué ideas eximias 
es ya capaz quien se afana 
una tras de otra semana 
compulsando sinonimias? 
¿Qné ha de escribir sino ripios, 
quien, ó define proverbios, 
ó abrumado esta de adverbios, 









De m i l colores, 
clases distintas, 
traigo aquí flores, 
traigo aquí cintas; 
gasas ñamantes 
de albo color, 
cintas y guantes 
y aguas de olor. 
Todo rebosa 
gracia y primor: 
no he visto cosa 
de t a l valor! 







para el calor.. 
Todo aquí es oro; 
todo explendor. 
¿Dónde hay tesoro 
mas tentador^ 
Se compra y vende. 
Fio á las bellas. 
¡Hola! 
Se entiende... 
si flan ellas. 
¡Zape! 
¡Taimadas! 
¡Huyan del laaol 
Dos arracadas 




y á la que emprenda 
llevarme preso, 
toda m i hacienda 
doy por un beso. 
¡Qué descaro y liviandad! 
¡no nos queda mas que ver! 
(Ya sabré yo si es verdad 
lo que dice el mercader.) 
Que en el trato haya igualdad 
esto pide el mercader: 
calidad, á calidad; 
parecer, á parecer. 
¡Qué descaro y liviandad! 
(¿Cómo haré para saber 
si era chanza ó es verdad 
lo que dice el mercader?) 
A . GARCÍA GUTIÉRREZ. 
A A E D E I » A S O . 
Mal haya quien fia 
en gente que pasa. 
JUAN D E SALINAS. 
Baja, n iña , al soto, 
ven al Manzanares, 
con chapín de lazos 
con jubón al talle, 
Con el rebocillo 
que velar no sabe, 
la mirada ardiente 
de tus ojos grandes. 
Baja, n iña , baja, 
que se va la tarde, 
que se van los días 
y me iré yo á Flandes. 
Ven, que aunque mis quejas 
t u desden no acallen, 
flores que te envidian 
te abr i rán sus cálices. 
Volarán las auras, 
gemi rán los árboles, 
correrán las ondas, 
can ta rán las aves. 
Y sobre m i acero 
ju ra ré adorarte 
al rumor del agua 
y al gemir del aire. 
I I . 
Vete, el caballero, 
vete y no demandes 
citas n i favores 
que el honor rechace. 
Bajaré yo al rio, 
te veré en su márgen , 
con t u banda al pecho 
que por todas late. 
Pedi rás bumilde, 
rogarás amante, 
cederé á lisonjas, 
y te irás bur lándome. 
Lloraré tu ausencia 
cuando al soto baje, 
y la flor m i llanto 
cojerá en su cáliz, 
Y al volar las auras, 
y al gemir los árboles, 
y al sonar las ondas, 
y al cantar las aves. 
Yo diré , promesas 
que al pasar se hacen, 
son ondas corrientes, 
son auras volantes. 
JUAN A . VIEDMA. 
A C I B A , 
AL PARTIR PARA EUROPA. 
¡Buenas noches y adiós, tierra natal! 
BVUO.N. 
Aquí estoy sobre el mar; sus blandas olas 
Mecidas por el céfiro suave, 
Columpian con amor la hermosa nave 
Que á las lejanas playas españolas 
Ya se apresta á zarpar... 
. " ¡O Cuba mía! 
Tierra de bendición, dónde lozana 
Primavera^iu fin prados y montes 
De primorosas flores engalana; 
Sirena de la mar, amable Musa 
Dd m i lánguida y triste poesía; 
Trémulo el lábio proferir rehusa 
E l adiós lastimero 
Que sollozando el coraron te envía, 
A l declinar el sol, desde la popa 
Del frágil leño, que al rayar el día 
Ha de llevarme á la opulenta Europa. 
¡Todo es tristeza á mi alredor!—Parece 
Que m i destino aciago 
Naturaleza llora 
A l ténue susurrar del viento vago, 
Que las ólas del mar plácido" mece. 
Hermosa cómo nunca resplandece 
La estrella d'oJa tarde ruti lante. 
Que en las brumas de ocaso resplandece 
Cual la virgen en brazos de su amante. 
Es el solemne instante 
En que la tarde sonrosada y pura 
Cede á la noche oscura 
E l imperio del mundo: salpicada 
De estrellas m i l su vestidura ostenta 
La bóveda azulada, 
Y cien naves ancladas en el puerto 
De la Habana opulenta, 
A.semejan fantasmas pavorosas. 
Quede la tarde al resplandor incierto. 
Flotan sobre las aguas silenciosas. 
Mal envuelta la frente soberana 
Entre nubes de gasa vaporosa' 
E l sol resplandeciente 
Vendrá el espacio á iluminar m^s 
Tiñendo de zátír, ópalo y eran? na' 
La bóveda del cielo trasparenté 
La luz vivificante 
De su disco de fuego desprendida 
Reflejara en las torres altaneras 
Del templo melancólico y lejano 
Que, conlenguasde bronce, al bupn u 
A la plegaria matinal convida riStlano 
Humilde como siempre el techo m¡o 
Contemplare, con emoción secreta 
Levantarse entre el blanco caserío' 
Y el corazón en tanto. 
Bajo el pesar intenso que lo abruma 
A l cielo elevará su triste queja ' 
Mientras la nave rápida se aleja' 
Y un blanco surco de hervidora espumo 
Sobre el abismo proceloso deja. 
En confuso tropel, á mí memoria 
Acudi rán entonces de una historia * 
Con lágr imas escrita. 
Las crueles remembranzas; 
Vendrá el recuerdo de la dulce cita 
Y el del r isueño porvenir de gloria' 
Que me brindaron locas esperanzas. 
¡Cuántos sueños de amor imaginados 
A l tembloroso rayo de la luna. 
Se quedan con m i ausencia sepultados 
En ese Fden do se meció m i cuna! 
Qué grato no será, cuando corriendo 
Vaya sobre los mares 
Del hu racán soberbio los azares, 
Pensar que estoy en mi delirio oyendo 
La querellosa voz de mis palmares 
Que azota el bóreas con furor tremendo! 
¡Océano! tu cólera iracunda 
J a m á s me amedrentó! . . Pláceme verte 
Los fieros elementos desafiando, 
Y en t u insondable lecho revolverle 
Montes de espuma alzando. 
Que á mí también, como al cantor famoso 
Que t u grandeza eternizó en el veraô  
Me inspiran el bramido fragoroso 
Que al firmamento elevas irritado, 
Y el que ostentas en calma, i . - ; 
Del Supremo Hacedor de lo creado... 
Lejos, allá, del húmedo horízoiito 
Sobre la incierta línea. 
Que de tinte carmínea 
Baña el sol, y de pú rpura y zafiro. 
Envuelta en blanco y trasparente velo, 
A. t ravés de mis lágr imas ya miro 
Confundirse la pátr ia con el cielo. 
¡Adiós, tierra de Cuba! ¡Adiós, hermosa 
Isla por tantos pechos codici.i 
De t i me alojo, mas t u imágeu bellr. 
Aqu í en el corazoL llevo gral 
A donde quiera que me arroje airada 
De m i destinó la implacable estrella. 
Tu nombre en mis oidos, Cuba 
Resonará cual célica armonía. . . 
Encantada región, heroica 
Al/.a la altiva frente 
Del seno de la mar, que mansa; üentc 
De plata y de zafir tus costas bi oa. 
Alzala, y muestra al alma que te adora 
Y á admirar tu grandeza se adelanta, 
Tanto prodigio y maravilla'ta-
Como en tu suelo obró la razn mora, 
Que yo, cobrando el dcsmayailo brio 
Cual gladiador que vuela á h p^lea, 
A l ensalzar tu gloria y poder . 
¡O España hermosa! el pensamiento mío 
Haré que digno de tu nombro sea. 
ANGEL MESTRE Y TOLOS. 
(A bordo del paquete Eloísa, junio do 1S60.) 
S O A ' K T O . 
¿Quién podrá* resistir al dulce canto 
que arroba el edra^on y le extasía, 
al escuchar la céli» a armonía 
de tu arpa de oro v tu divino canto? 
Prendido en el cabello el albo manto 
volaba, y en pos de él el aliriaVmüi, 
y tu maíio blanquísima corría 
por tristes tonos á arrancar mi llanto. 
Entonces ¡ay! tu mágia Seductora 
vió con placer m i pecho enamorado 
á tu acento dulcísimo rendirse, • -
Cual vió un tirano á liorna yencedQra, 
también del arpa al son regocijado, 
arder en viva llama y consumirse. 
MARQUÉS DE MÓNTELO. 
A B . J O S E ?X. J O B B I V 
/ m j w m a c í o n oí oir «no de sus mas clocucnlci discursot-
¡Oh! yo quisiera en síntesis suprema 
resumir tu discurso peregrino, 
para que fuese luz en m i camino 
y de m i ardiente fé grandioso lema. 
Tú has desenvuelto el luminoso tema 
que revela del arte el gran destino; 
ser humano, te alzaste á lo divino, 
y brotó de tus lábios un poema. 
Latiendo está m i pecho, siento el amia 
trasportada á ese templo refulgente-




















i i v 
de l 
los. 




) i r iuma ei geiuu cu u l " J ^ ' "j.-pnte 
Pero, no, vo me quedo en su p e n ^ t e ' 
porque quiero escojer la primer V*1™' t 
con que al sentarte en él, ciñas tu treme. 
RAMON ZAMBRANA-
C R Ó N I C A H I S P A N O - A M E R I C A N A . 15 
P Í L D O R A S D E C A R B O N A T O D E H I E R R O 
I N A L T E R A B L E 
DEL DOCTOR BLAUD, 
MIEMBRO CONSULTOR D E L A A C A D E M I A D E M E D I C I N A D E F R A N C I A . 
c mencionar aquí todos los elogios que han hecho de este medicamento la mayor parte 
i m^ilicos mas célebres que se conocen, diremos solamente que en la sesión de la Aca-
jll1-5 de Medicina del 1." de mayo de 1838 el doc.'or Double, presidente de este sabio cuerpo, 
•ñüeaba en los términos siguientes: 
RniM53 años que ejerzo la medicina, he reconocido en las piídoros Blaud ventajas in 
t -taMcs sobro todos los demás ferruginosos, y las tengo como el mejor.» 
C v" Bouchardat. doctor en Medicina, profesor de la Facultad de Medicina de París, miem-
•/Üe la Icademia imperial de Medicina, etc., etc.. ha dicho: 
tFsuna de las mas simples, de las mejores y de las mas económicas preparaciones 
k^l'os^ratadosy los periódicos de Medicina, formulario magistral para 513. han confirmado 
desde entonces estas notables palabras, que una esperiencia química de 30 años no ha des-
^"•Motta de esto que la preparación que nos ocupa, es considerada hoy por los médicos 
dMin 'iiidos de Francia y del estranjero como la mas eficaz y la mas económica para 
naSir los colores pa idos (opilación, enfermadad de las jóvenes.) 
Precios- el frasco de 20i) pildoras plateadas, 24 rs; el medio frasci. idem idera 14. 
Diri 'irse para las condiciones de depósito á Mr. A. BLAUD. sobrino, farmacéutico de 
ficulfad de Paris en Beaucaire (Gard. Francia.) Trasmite los pedidos la A'icncia franco-
/íñnlii calle del Sordo num. 31.—Ventas Escolar, plazuela del Angel, 7; Calderón. Princi-
pe 15" «o provincias, lot depositarios de la Agencia franco-española. 
Las verdaderas pastillas pectorales d é l a ERMITA de España com-
YA Ai'\ 1̂ TíW puestas do vejetali-s simples, inventadas y preparadas por el 
1V1ÜIJ 1 " O í profesor de BERNARDINL miembro de la academia de química 
lie Lóndres. son las únicas que curan prodigiosamente las afecciones de pecho, como son: la 
to< la angina, la gripe, bronquitis, tisis de primer grado, ronquera y voz velada y débil,tada 
de los cantores y declamadores. „ . . . . . . . . 
Véndese en Madrid y provincias a C rs. caja en casa de los depositarios de la Agencia 
franco-española, 51, calle del Sordo, autes Exposición extranjera, la cual trasmite los pe-
didos. (A- • • •0 
A L O S S E Ñ O R E S F A R M A C É U T I C O S 
DE AMÉBICA. 
•-MS hace, nada menos, que fundó en París y Madrid una Aqencia franco-espa-
tlnla v por decirlo nsi ENCICLOPÉDICA, puesto que abraza los ijiros y operaciones de banca, 
«HRtsiones. trasportes toma y venta de privileyio<i consignaciones, en fin. la PUBLICIDAD. 
itonccs trabaio para realizar comerciaímeníc entro España y Francia la lamosa frase 
it> '.uis XIV. .Vo mas Pirineos. 
H'sdo tamos años de práctica, crédito y relaciones inmejorables con mi clientela 
«uropcu. nada mas natural que estender mis negocios á las antiguas y actuales colonias es-
Vscolló siempre la publicidad y desde 1845 tengo arrendados los principales 
, ' (laña disponiendo de treinta, y de estos doce en Madrid. 
_ ni su publicidad parte en efectivo, parle en mercancías, y. merced al be-
'''icio ij io los iiiuincios me dejan, puedo vender algunas de estas á precios mucho m-is venta-
jaos que los misinos especialistas. 
I , son las ventajas que he procurado á mis compatriotas españoles que 
auinenla mi clientela europea, por eso surco los mares y apelo ya á los farmacculí-
• ii'producios íeí/i/imos que obtengo directamente de los especialistas en pago de sus 
. .s. y por lo tanto remitiré si se desea con cada pedido la factura original patentizaadb 
i'ipre su lerjilimidid y baratura y en particular boy que abundan las falsificacionc* y 
1 • , f'in faja y franco mandaré m: catálogo general, y como algunos do sus p'-e-
Bfiéa pucdui .un rebajarse. ¡r4 ademas mi tarifa /r/mesíra/de precios variables y mas bene-
pueden recojersé casa ue nir. î ang-Treti a M II . ..u- la Obra pía. 
L,, - « r e c i o s con los «le otras cosnn y onn con los d é l o s propioliirio» de las 
esperinlMa.l.'s, v se vérá fácilmente que concentrando las compras on mi casa de París habrá 
ile econu'in'ia de, dinero y de tiempo, esos dos ídolos y tormentos de nuestro siglo. 
is comisiones que se rae confien sera al contado (a no ser que se den referen 
cías suficiente» en París, Madrid y Lóndres) y en letra sin quebranto por el cambio sobre una 
Ui r ¡«jucida tarit'á no rae permite sufragar este gasto. 
I." En la llolmna: los Sres. Vignier. Robcrlson y compañía, calle de Mercaderes, 5S. El 
an amigo de I). Cárlos do Algarra propietario de esta agencia, y además 
i il • la Obra pía corresponsal de mis amigos los Sres. Delasalle y Alelan, dis 
re.-tor.v di 1 Correo de Ultramar. 
2.1 1 a P«i is ! is Lanqueros Abarroa, Uribarren, Noel, etc. 
3.° Fn Madrid: \o> banqueres Salamanca, Bayo, Rivas. etc. 
Posicroi obliga y [a contlanza con que me honran las farmacias españolas y francesas, y los 
banqueros . linios, l-iranliza ini concurso futuro para América, tan leal y eficaz y por lo 
tanto tan ventajoso eomo el pasado liara Europa. 
París, Agencia'franco-ospanola, óv, rué Taitbout, antes 97 rué Richelicu. 
Jfadrid, Agencia rranco-es|iañola, calle del Sordo, 31. 
(I) l-a i : • idad de mis conocidas agencias que lantose favorecen mátuam^nte partiendo 
entre sus . s i i ' i i i | i r . : elevados gastos generales, me permite fa.-ilinento reducir mis tarifas. 
L A A G O G I A I T . A M ' . i H ' S I ' A M H . A C. A. SAAVEDRA 
fumladii en 1845 
\ MAS CONOCIDA EN ESPAÑA POR LA EXPOSICION EXTRANJERA 
fia i r a ü a d a d o sus oficinas 
En Madrid, dt. la cali»; Jffayor, n ú m . 10, ¡í la calle del Sordo, n ú i ñ . ' 3 1 . 
En París, de la ruc Hichclieu, n ú m . 97, á la rué Taitbout, n ú m . 55. 
anuncios espa-
En ambos locales si-'iie desarrollando sucesivamente MIS diversas empresas. 
1.* La piíblicidbd ó sea inserción de anuncios extranjeros en Buaña y de a 
fióles en el extranjero. 
2 * Trasmisiop (fe los pedidos internacionales que promueven estos. 
5.* Comiiionct entre España y demás naciones de Furopa 6 América y vico-versa- en una 
fülalira. las iin|io: taciones y exportaciones. 
4." Suscric- < extranjeras ó españolas. 
'fraspur' de Madrid a cuajq.iior punto de Europa ó América y vicc-versa. 
(1' Cobro de réditos españoles en el extranjero ó extranjeros en Fspaña. 
7. " KlBccion de intérpretes y relaciones comerciales en París. Lóndres, Francfort etc. 
8. " Pago en estas ú otras ciudades de las cantidades que se confien á nuestras oficinas. 
Tanto en Madrid, calle del Sordo. 51. como en Paris. me Taitbout. 53, la Agencia frañeo-
esnjfioía Jistrib i .e gratis sus tarifas de inserciones, publicidad y catálogo* farmacéuticos. 
i de • Irid mandara además á las provincias cuantos géneros de industria, telas 
etc.. hay en la corle; estos envíos partirán el mismo día que se reciban las 
porte .'cuenta del comprador. 
' . esce.'iiies depositarios de especialidades extranjeras. perfumería y artículos de 
nit^' ^?ne ^a ̂  'as principales ciudades do Fspaña. Decidida á establecer 4ü inas ucojerá 
I de los señores comerciantes ó farmacéuticos con quienes no esté en 
o o n e s y que deb.-r -n acompañar de suficientes referencias ó yarantias. la-
macla- fnm s-n, 
site F i . .I10,10'"e. -'o- Lasa de espendícion, rué Montinartre, núm. 18, Paris. Depó-
la i l ^ n !as l)rlncil»ales tarmacias. Exigir la firma Degenctais.—En Madrid sirve los pedidos 
««encía iranco-española. calle del Sordo, núm. 51. antes Exposición extranjera. 
> ^ P A T E ^ 
P n C T O K A L i ; 
m D É G E R I É T A I S p i 
A G U A D E L O S J A C O B I N O S D E R O U E N . 
Inventada por estos religiosos v preparada por los hermanos Oascard, que poseen su se-
creto. Es anlipoplética y estomacal por excelencia, y muy eficaz contra la parálisis, mareos, 
di?estíones difíciles, la gota, el cólera, etc. En el vidrio de los frascos hay un padre jacobi-
no v la firma Gasean! Freres. 
Depósito eeneralcn Rouen (Francia). 47. me de Bac. En Madrid á 12 rs frasco. Sánchez 
Ocaña v Moreno Miquel. En provincias en ca<a de los depositarios de la Agencia frauco-es-
pañola.'5Í. calle del Sordo, antes Exposición Extranjera, la cual trasmite los pedidos. 
I U PASTA PECTORAL 
|le Degenetaís es muy agradable al 
,rusto. suaviza muy'pronto todas 
lias irritaciones del pecho, facilita 
la espectoracion. calma los ataques 
de tos. contiene y curo la coque-
luche. Ofrece la ventaja de poderse 
tomar en cualquier lugar y tiempo 
y de conservarse muchos años sin 
Ipcrder nada de su eficacia.—Far-
PREV1ENE Y CURA E L MAREO 
del mar, el cólera, apoplcgia. 
vapores, vértigos, debilidades, 
sincopes, desvanecimientos, le-
targos, palpitaciones, cólicos, 
dolores de estómairos. indiges-
tiones, picadura de MOSQUITOS 
y otros insectos. Fortifica á las 
mujeres que trabajan mucho, 
preserva de los malos aires y 
de la peste, cicatriza pronta-
gr mente las llagas, cura la gan-
W greña, los tumores frios, etc.— 
(Véase el prospecto).—Esta agua, cuyas virtudes sc.i conocidas hace mas de dos siglos, es 
única autorizada por el gobierno y la facultad de medicina con la inspección de la cual se 
fabrica y ha sido privilegiado cuatro vece- por el gobierno francés y obtenido una medalla 
en la Exposición Universal de Lóndres de IS.ii.—Varias sentencias obtenidas contra sus fal-
sificadores, consideraran a M. BOVER la propiedad esclusiva de esta agua y reconocen con 
aquella corporación su superioridad. 
En Paris, núm. 14, me Taranne.—Ventas por menor Calderón. Principe 15; Escolar, 
plazuela del Anirel.—Trasmite, los pedidos la Averíela frdnco-etpaáola, calle del Sordo, nú-
mero 51.—En provincias: Alicante, Soler.—Uarcelona. Marti y los principales farmacéuticos 
de esta ciudad.—Precio. G rs. 
E A U O C M C U S S C O I S C A R M E 
B O Y E i v 
l A . F v l T T A P A T I N E . 1 4 . 
O R G A N O S 
de la casa ALEXANDRE padre é 
39, RUE MESLAY, PARIS. 
h i j o 
Unico depositario y único agente encargado de nombrar los 4e ptovincias. D. C. A. Saave-
dra. director y propietario de la Agencia franco-española; en Paris. ruó Taitbout 55. antes 
rué Richclieu ¡(7. y en Madrid, Agencia franco-sspañola, calle del Sordo, 51, antes Exposición 
extranjera, calle Mavor, 10. 
ÓRGANOS DESDE 700 REALES HASTA 6,000. 
Exposición universal, P a r í s , 1855. 
Una medalla de honor, única para esta in-
dustria, fué concedida á los Sres. Alexandre, 
padre e hijo, después de un brillante concurso 
en la Academia imperial do música. 
PRECIOS 
Organos para iglesia y salón. 
N. 11.—1 Juego. 4 octavas. 
caja caoba 
17.—1 id., 5 id.. 1 reg., 
encina 
3.—1 id., 5 id.. 3 idem. 
caoba 
2 . - 2 id.. 5 id.. 10 id. id. 
1.—4 id., 5 id., 14. idem 
idem 
Modelo especial para salón. 
5 bis. juego regular de 
percusión, caja palo 
santo 
2 id., 2 Id., 10 id., id.... 
1 id., 4 id.. 14.. id. id 


















Exposición universal, Londres 1862. 
Una medalla de premio fué concedida á 
los Sres. Alexandre. padre é hijo por la nue-
va construcción de armoniums. y por su bajo 
precio combinado con su escelente fabricación 
y pureza de sonidos. 
Los órganos de 700 rs. tienen la ̂ fuerza 
suficiente para servir en las iglesias, y pue-
den usarse también para la música de salón* 
Toda persona que tenga algunas nociones de 
piano, puede tocar este inttnUUBtO á la pri-
mera vez. 
Estos órganos no exigen ningún entrete-
nimiento ni gasto de afinación. Anotamos 
aquí los precios do venta en París y Madrid, 
a fin de que el públi-o se convenza del poco 
aumento que tienen estos, no obstante los 
elevados gastos de trasporte y el 20 por 100 
de aduanas que marca la partida 571 del 
arancel 
eiooes ironorreJ-Í. 
PARÍS. 56. C . U I E r m m e 
C H A B L E M É D E C I N 1 . 1 
especial de las enfermedades sexuales y afee-
de la saner» v de la piel. 
50.000 curas de em-
peines, afecciones 
•utáneas. viras y 
•nfermedades se-
cretas, humores de 
la sangre y ucrittu-
des, prueban bastante bien que mi depurati-
vo vegetal (sin mercurio), y mis baños mi-
nerales son los únicos medicamentos que c a -
rao radicalmente estas afecciones. 
ÍEI jarabe de cífra-
lo di hierro de 
CIIAULE es el úni-
BO que cura en s«-
[guída las gonor-
reas, relajaciones y 
debilidades del canal, las pérdidas, v leucor-
reos de las mujeres. Los hombres deben ser-
virse también de mi inyección Las señoras 
de la inyección virginial y del citraio de hier-
ro. Almorranas; pomada'que las cura en tre« 
ias. 
POMADA ANTI-HERPETICA 
contra: los picazones, capullos, empeines, 
etcétera. 
P I L D O R I S D E P U R A T I V A S D E C H A B L E . 
Véasela instrucción que se acompaña para 
el uso curativo.—De ósiio en Madrid. Sán-
chez. Ocaña. Príncipe 13.—Moreno Miquel. 
Arenal 0. y Escolar. Plazuela del Angel 7. 
Sirve los pedidos la agencia franco-espa-
ñola. Sordo. 51, antes Exposición Extranjera. 
D E P U R A T I F 
d u S A I V G 
P L U S D E 
e O P A H U 
en todas L 
pupilas: ni 
_ _ _ ^ _ _ R ' T o n l a m o s á los iíédicos 
|fc #«'WWa'"'s sorvlcioí que la Poma-
jHVVva' ' tint-oflnlmica Je la 
* PARNIER presta 
il : MOnes de los ojos, dalas 
iglo de esper encías favorables 
prueba su eficacia en las oflalmias crónicas. 
parnlenUa (materiosas) sobre todo en la 







imperial. Cartettrpt exteriores que deben 
exigirse: El bote cubierto con un papel 
blanco, lleva la firma puesta mas arriba y 
sobro el lado las letras V. F . , con prospec-
tos detallados. Depósito: Francia , para las 
ventas por mayor, Phílipe Theulier, farma-
céutico a Thiviers (Dordogno.) 
Depósitos en Madrid. HoraoO Miquel. 
Arenal, (i; Sanchaz Ocaña. calle del Princi-
pe. 15; y Eseolar, plazuela del An;el. 7. La 
Agencia franco-española, calle del Sordo 31, 
antes Exposición Extranjera, sirve los pedi-
dos' y en provincias sus depositarios. 
Adrcríencía para eí clero y el comercio.—X los seuores curas párrocos de las iglesias y 
fábricas concederemos para el plazo el pago de un ano. o bien verificándola al contado, ti 
por 100 de rebaja sobre los precios de compra en España, hn el primer caso, los órganos 
quedaran, hasta satisfecho su precio, de la propiedad de la casa Saayedra, la cual se reser-
va el derecho de pevindicacion.—Concederemos toda la rebaja posible a los comerciantes 
que nos favorezcan con sus pedidos. Si prefieren con los gastos de trasporte y adeudo, 
nuestra casa de Paris, 55, rué Tailboul, los expedirá con la misma rebaja que la casa Ale-
xandre padre é hijo. En provincias en casa de los depositarios de la Agencia franco-espa-
ñola. . 
PRIVILEGIOS DE INVEN-
CION. C. A . SAAVEDRA. 
—Madrid, 10, calle Mayor. 
—París, 55, rué Taibout.— 
lista casa viene ocupándose 
muchos años de la obtención 
y ventado privilegios de i n -
vención y de introducción, 
tanto en España como en el 
extranjero con arreglo ti sus. 
arifas de gastos comprendía 
los los derechos que cad-
¡acion tiene íijados. Se en-
•arga de traducir las des-
•riperiones, remit i r los d i -
domas. También se ocupa 
le la venta y cesión de estos 
trivilegios, así como de po-
icrlos en ejecución llenando 
todas las formalidades nece-
sarias. 
P E R F U M E R I A F I N A 
M E N C I O N U K U O N O R . 
F A G U E R L A B O U L L E E 
P a r i s , r u ó B l c l í c l i e u , S 3 . 
FAGÜER-LABODLLÉE antiguo farmacéutico, inven-
tor de la a omondma » para blanquear y suavizar 
la piel, del « ;a¿»on duici/icado, » reconocido por la 
S O C I E D A D D E F O M E N T O , como el mas suave de los 
jabones de tocador, se dedica conslantemenle á per-
feccionar las preparaciones destinadas al tocador. E l 
escrupuloso cuidado con que las fabrica, garantiza su 
«irtud higiénica y justifica la boga constante que 
esta casa goza. -
Deben citarse el « philocomo Faguer » para hacer 
crecer el pelo. « Acetina Faguer » y vinagre de to-
cador, higiénico por escelencia. « Jgua de Cotonía 
Laboullée,* eaün los perfumes para el pañuelo, etc. 
Guan (« J , oftaníeoí y saquets, etc. 
S I R O P H . F L O N 
Kste larabfl gOU de una reputa 
ion sin i-niul para combatir l:is irr i -
taciones é infamaciones de las vías 
m p i r t t o r i ü s . constipados, catarros^estineion f e voz. gripe, y sobre '«de para los co,,uel«-
chos, enfermedades tan graves y comunes en los n ^ . ^ P " ? ^ " ¿ L I . 6 da o r ! 
hace una superioridad incontestable. Su tema una cucharada, para en tisana o de otra 
S ^ V ó d M » "eCM al día. En las sociedades de buen tono, se le sirve pan beber 
S u a carao jarabe de recróo. y merced a su buen sabor tiene gran éxito como podra apre-
F Í S S 'en París 28 me Tailboul; en Madrid ñ 1G rs. Caldernn y Escolar. En provin-
cias los representantes de la asencia franco-española, calle d d Sordo, num. M • 
POLVOS DIVINOS A N T I F A G E D E N I C O S 
Precio 10 Rs . 
Para < desinfectar, cicatrizar y curar > rá-
pidamente las c Hagas fétidas > v gangrenosas 
los cánceres ulcerados y las lesiones de las 
partes amenazadas de una amputación, 
D E P Ó S I T O EN P A R I S : 
E n casa de Mr. R I C Q U I F . R , droguista, 
rué de la Verrerie, 38. 
l A A G E . V C I A F R A N C O - E S P A Ñ O L A , 
en Madrid, 31, Calle del Sordo, 
antes Esposicion Eslranjera, 
Calle ilaijur, 10, sirve los pedidos. 
En provincias sus depositarios. En Ma-
drid. Calderón. Escolar y Moreno Miquel. 
VEJIG.ITOIUOS DE UBESPEYBIS, 
de París. Se aplican como el espasadrapo. y 
obra en seis ú ocho horas. 
E L PAPEL DE ALBESPÉTRES mantíeno 
después él solo una supuración abundante y 
repular sin olor ni dolor. Aprobado por las 
notabilidades médicas, profesores, directores 
de hospitales, miembros del consejo do sa-
nidad, etc. Para precaverse,con'.ra la falsifi-
cación, exíjase el hombre de Albespeyres que 
lleva cada vejiu'atorio y cada hoja de papel. 
Véndese en casa del inve ilor. y en Fsnaña en 
las prineipales farmacias cu que se hallan las 
Cápsulas Ilaquin. 
A L . \ G R A N D E M A I S O N . 
5, 7 y 9, me Croix des polis 
champs en Paris. 
L a mas vasta ni i in f . i c lura de confección 
para hombres. Surtido considerable do nove-
dades para trajes hechos por medida. Venta al 
por menor, á losmi-sinos precios quo al por 
mayor. Se habla español. 
T I N T U R A I N G L E S A I N S T A N T A N E A 
PREPARADA POR 
d e s n o u s , Perfumisla 
DIIGO INVENTOR DK LA TfflTDlilRCUSI 
Admitida en la EapOSlciOB i nlverMil »Ic- * * S 5 . 
8 et 1U, passage Delorme, rus de ñivoli, en face des Tmlcnes, — PARIb. 
El inventor acaha de introducir en su tirturn una nueva mejora que le permite teñir ht 
caMlXTla barba al minuto, de color C A S T A Ñ O C A S T A Ñ O OSCOM y NF.CRO y Mn desen-
«ra^nr ante» .le la «perarlon. Hsía admirable tintura tiene la ventaja de no manchar la 
p u ? T ^ T a r aTmas. ¡os cabellos y la barba tan suaves y fl xMes como antes de la operación, 
u sin ningún peligro para la salud. S U N efoclo« B O U Karaníldoi». 
« Yo dorior nocx certifico por una esperiencia de muchos anos, que la T I N T C R A IKT.LF.SA DE 
. I o í s S es superiorT X las que he ensayado; que es de fácil aplicación; que produce una 
» ^loracrnaiura'í'y solida, y que. por la inteligonie elección de las sustancias de atie se com-
» pone, mantiene y foriífica la cabellera. doc'or Uotx- * 
En Madrid, D . Cipriano 
Miró, Arenal, 8.—Para los 
pedidos. La Agencia F ran-
co-española, 31, calle de 
Sordo. (A.) 
J A R A B E 
D E 
L A B E L O N Y E 
Farmacentico de !• clase de la Facultad de Paris. 
Este Jarabe es empleado, hace mas de 25 anos, por 
los mas cé lebres médicos de todos los paises, para cu-
rar las enfermedades del corazón y las diversas 
hidropesías. También se emplea con fehx éxi to para 
la curación de las pa/pttactoncf y opresiones nerviosas, 
del asma, de los catarros crónicos , bronquitis, tos con-
vulsiva, esputos de sangre, ext inción de vox, etc. 
D e p o s i t o g e n e r a l en P a r í » , en casa de i . A 
G R A G E A S 
G É L I S Y C O N T É 




ile Mereno M i -
quel, Arena l , 6; 
Simón, Hortale-
za, 2 ; Borrel , 
hermanos, Puer-
Resulta de dos informes dirigidos a dicha Academia a del Sol, m i m e — 
el ano IS-iO, y hace poco tiempo, que las Grageas da .os 5 7 y 9- (Je 
Gélis y Conté, son el mas grato y mejor ferruginoso ^ d e r o n * calle  ferr i s  
para la curación de la clorosis (colores pálidos); las ,..IÍMOM i  1 1 -p ' o i q 
perdidas blancas; las debilidades de tempera-161 l rmclPe» 1f; 
la mens- -c olar, plazuela m e n t ó , cm ambos sexos; p a r a f a c i l i t a r 
t r u a c i o n , sobre todo a las jóvenes , etc. 
B.O^VE y C . r a e U o a r b o n - V i l l e a e u v e . 19 
del Angel, 7. 
/ 
16 L A A M É R I C A . 
COMISIONES E X T R A N J E R A S . 
DESDE 1845 la Empresa C. A . SAAVEDRA en PAEIS, ruede Taithout, 55, y en MADRID antes Exposición Extranjera, calle Mayor, nú-
Vrtero 10,. y ahora Agencia franco-española, calle del Sordo, n ú m . 31, se consagra entre otros negocios á las COMISIONES entre España y Fran-
cia y vice-yersa. De hoy mas y merced á su progresivo desarrollo, e jecútala las de AMERICA con ESPAÑA, y EL RESTO DE EUROPA. 
bus mejores garant ías y referencias son: 
VEINTE ANOS de práctica, por decirlo así enciclopédica, de grandes compras y por lo tanto de relaciones inmejofalies con las fábricas. 
A su vez es natural que reclame fondos ó referencias en Madrid, Par í s ó Londres de las casas americanas ó españolas que le confíen sus 
compras u otros negocios. 
He aquí las diversas fabricaciones con las cuales está mas familiarizada, si bien conoce á fondo y exportará á bajos precios todas las demás . 
Abanicos.—Agujas.—Acordeones y armónicos.—Algodón para coser .—Almohadil las .—Anteojos.—Antiparras .—Artículos de caza.—Id. de 
marfal .—Arcas.—Artículos de París .—Albums.—Ballenas.—Basíones.—Bolas de billar.—Bolsas de seda, de punto, de raso.—Id. con mostaci-
l la de acero.—Botones de metal.—Para libreas.—De ágata .—De Strass.-Bragueros.-Broches.—Bronces.-Kelojes.-Candelabros.—"Copas.— 
Estatuas, etc.. etc.—Boquillas de ámbar para fumadores.—Bombas para incendios.—Cadenas para relojes.—Cajas y objetos de car tón de lujo. 
—Laí^eras .—Candeleros .—Cañamazo.—Carteras .—Cartones y cartulinas.—Caoutchouc labrado.—Cepillcría.—Clisopompos.—Cubiertos de 
plata Boutlz.—Id. de m a r f i l . - I d . de alfemde.—Cuchil lería.—Cuerdas de viol in.—Id. para pianos.—Cristalería de Alemania.—Diamantes para 
v^iio.—Etiquetas de todas clases.—Id. engomadas.—Estampas.—Esponjas.—Espuelas y espolines.—Frascos para bolsillo.—Id. para señoras . 
— I d . para esencias.—Guarniciones para chimeneas.—Id. para libros.—Gazógenos.—Hevillería de todas clases.—Hierbo en hojas barnizadas. 
—Hilos para coser.—Hojas para abanicos.—Hojalatería.—Jelatina en hojas.—Joyería de oro.—De plaqué.—Juegos de paciencia, geografía, 
ciencias, etc.—Lacres de lujo y común.—Lámparas .—Landhi lada ó estambre.—Lapiceros de plata.—Id. plateados.—Lápices de madera .—Lá-
tigos y Instas.—Letras y caracteres calados.—Id. para imprenta.—Linternas para canuajes.—Loza v porcelana.—Mapas y esferas.—Máquinas 
para picar carnes.—Id. para embutidos.—Id. para coser.—Id. paia amasar.—Id. para cortar papel.—Id. de todas clames.-Medallas de santos. 
—Moldes para doradores.-Muebles de lujo.—Modas para señoras.—Organos para iglesias.—Id. para capillas.—Ornamentos de iglesia.—Pape-
les pintados.—Id. de fantasía.—Id. para confiteros.—Id. para escribir.—Id. .para imprimir.—Peinetas de todas clases.—Pelotas y bolones.— 
Perlumena.—Plaque en hojas.—Plumas de oro.—Id. de ave.—Id. metál icas .—Portamonedas y petacas.—Portaplumas de lujo y ordinarios.— 
Prensas para impr imir .—Id. para timbrar.—Rosarios engastados en plata.—Id. id . negros.—Tafiletes.—Tintas de todas clases.—Tinteros.— 
Torner ía de todas clases, como devanaderas, cajas, palil los, daguilleros, e tc . ,e tc .—Tapicer ía .—Inst rumentos de música .—Imitación de en-
cajes. 
L A EMPRESA C. A . SAAVEDRA con establecimientos propios en Madrid, y P a r í s , cuarenta depósito en las principales ciudades de Es 
pana y numerosos corresponsales en toda Europa abraza desde 1845. 
I.0 Las Comisiones de todas clases entre España y Europa ó América y vice-versa; en una palabra, las importaciones n'exportaciones. 
La inserción de anuncios extranjeros en España y de anuncios españoles en el extranjero. 
Las suscriciones extranjeras ó españolas. 
Los trasportes de Madrid á cualquier punto de Europa, ó vice-versa. 
E l cobro de créditos españoles en el extranjero ó extranjeros en España . 
La elección de intérpretes y relaciones comerciales en Madrid, Par í s , Londres, Francfort, etc., etc., y el pa^o en estas ú otras ciuda-
ies de las cantidades que se confien á nuestras oficinas. 
7. ° La toma y venta de privilegios españoles ó extranjeros. 
8. c Las consignaciones en el extranjero de art ículos et-pañoles y en Madrid de ar t ícu los coloniales y extranjeros. 
9. ° Las traducciones del español al francés, por tugués , inglés o vice-versa. 
10. Las reclamaciones ó contratos gubernamentales. 
MOTA. Se recomienda ó los señores farmacéuticos el anuncio especial qnc publica LA AMÉRICA que patentiza que ninguna casa puede compciir con la Empresa Saave¿ra respecto á 








E N F E R M E D A D E S S E C R E T A S 
CURADAS PROXTA Y RADICALMENTE COX EL 





Los ItoI.O!* del Dr. Cu. ALBERT curan 
pronta y radicalmente las Cáonorreaf*, aun 
las mas rebeldes é inveteradas, — Obran 
con la minee ¿íicacia para la curación de las 
r s o r e a E s i u n c a s y t a s O p i l u c i o n e M oe las 
mujeres. 
Medico de la Facultad de Parts, profesor de Medicina, Farmacia y Botánica, ex-farmacéutico de 
los hospitales de Paris, agraciado con varias medallas y recompensas nacionales etc. etc. 
Er. v i l íO tan afamado del Dr. Cn. A E i B E R T lo 
prescriben los médicos mas afamados como el Depurativo 
por es:elcncia para curar las KnfcrmcdadeM gccretuM 
—as ínveteíiJss-, Vis UIccruM, llerprs, K M c r o I u l n M , 
Oranos y todas ¡as acrimonias de iu sangrú jr de los jiores. 
EL T T H A T A . I I Q K X T O del D o c t o r e a . A l . R E l l T , elevado á la altuia de los progresos de la 
ciencia, se halla exento de mercurio, evitando por lo tanto sus peligros; es facilísimo de seguir 
tanto en secreto como en viaje, sin que moleste en nada al enfermo; muy poco costoso, y puede 
seguirse en todos los climas y estaciones : su superioridad y eficacia están justificadas por treinta 
atios de un éxito lisongero. — (Véanse las instrucciones que acompañan.) 
DEPOSITO general en Paris, rué Ulontorgiieil, l » 
Laiioruiuiios de Calderop, Sipob, Escolar, Sonmlinos.—AUcanle,Sotar y Estrucb; tíittéUu», tuuru y Ari .• ejar, 
Rodr guez y Martin; Cádiz, 1). Antonio LUCHÍJO; Corona, Moreno; .Almería, Gómez Zahivera: Tareres, Saliis; Málaga, 
D. Pablo Prolongo; Murcia, Guerraj Falencia, Fuentes; Vitoria, ArellaoO; Zaragoza; Bátéban y Eananagtt! Bürgoa, La-
llera; Córdoba, Raja; Vi?o, Agolas; Oviedo, lüaz ArgOelIés; Gijon, Cuesta; Albacete, González RaUe; VaUldolid, Gon-
zález y Reguera; Valencia, D. Vicente Marín; Santander, Corpas. 
PILDORAS DEHAUT. — Esta 
nuera combinación, fundada so-
bre principios no conocidos por 
los médicos antiguos, llena , con 
una precisión digna de atención, 
todas las condiciones del problema 
del medicamento purgante.— Al 
reres de otros purgativos, este no 
obra bien sino cuando se toma 
con muy buenos alimentos y be-
bidas fortificantes. Su efecto ea 
seguro, al paso que no lo es «1 
igua de Seaiuz r otros purgativos. Ks fácil arreglar la dosis, 
legun la edad 6 la fuerza de las personas. Los niños, los an-
cianos y los enfermos debilitados lo soportan sin dificultad. 
Cada cual escoje, para purgarse, lo ñora y la comida qua 
mejor le covengan según sus ocupaciones. La molestia que 
causa el purgante , estando completamente anulada por la 
buena alimentación, no se halla reparo alguno en purgarse, 
cuando haya necesidad.—Los médicos que emplean este medio 
DO encuentran enfermos que se nieguen ¿purgarse so pretexto 
de mal gusto ó por temor de debilitarse. Lo dilatado del tra-
tamiento no es tampoco un obstáculo, y ouan.lo ol iual «xij*, 
por ejemplo, el pui-garse veinte veces seguidas, no se tiene 
temor de verse obligado á suspenderlo antes de concluirlo. — 
Estas ventajas son tanto mas preciosas, cnanto que se trata da 
enfermedades sérias, como tumores, obstrucciones, afeccionea 
cutáneas , catarros, y muchas otras reputadas incurables, 
pero que ceden á una purgación regular y reiterada por largo 
tiempo. Véase la /nifruecton muy detallada que se aa gratu, 
tn Paris, farmacia del doctor Dehaut, y en todas las huenaa 
farmacias de Europa y America. Cajas de 20 rs., y de 10 ra. 
o . , . sitos i . . •.. . v . . . - . . . . . . .on. 
Escolar, M'es. l o i re l l , I ermanos, SatunO Miquel; Dlzur-
run; y en las provincias los principales lannacéuticos. 
P A S T A J A R A B E D E 
A L A C O D É I N A . 
B E R T H E 
Recomendados por todos los Médicos contra la gripe, el catarro, el garrotillo y 
todas las irritaciones del pecho, acojidos perfectamente por todos los enfermos que 
obtienen con ellos alivio inmediato a sus dolencias, el Jarabe y la Pasta de Beríhe 
han dispertado la codicia de los falsificadores. 
Para que desaparezcan estas sustituciones censurables en 
alto grado, prevenimos que se evitara iodo fraude exigiendo 
sobre cada producto de Codéina el nombre de Berthé en la 
forma siguiente : pw»«fc«, uurUt i» u¡*m*. 
Ztefísito peneral casa MENIER, en Paris, 37, rué Sainte-Croix 
de la Bretonnertt. 
Madrid, en depósitos. Calderón, Principe, 15; Hoí«no. Hiquel, Arena), 6; Eaco âr, píamela del Angel, 7 
en provincias, los depositr.rios de la Exposición Exlraniera. 
GOTA 
Y REUMATISMO. 
Tratamiento pronto é infa-
ble con la pomada del Doctnt 
urdetiel, ruc de Rivoli, ICO, 
olor de un tratado sobro las 
nfermedades de los órganos 
enilff-urinarios. Demisitoprin-
pnl en rasa de Laluy, lanüa-
•nlico du pontneuf, plaio des 
•OÍS maries, núm. 2, en Paris. 
Venta al por mayor en Jla-
rid, agencia franco-española, 
ille del Sordo, núm. 51, y ti 
•ir menor m las farmacias de 
sSrea.Sancbea Ocaúa, Eseoliii 
Moreno-Miquel. En provm«;i¡¡>, 
n cusa de los depositarios de 
la Agencia franco-española. 
M E D A L L A DE LA so. 
ciedad de Cieñe as industriales 
de París. No iiins cabellos Múfl-
eos. McJaiio?reiic, liiiliiia |ior es-
eelencia, Diccquemafei-Ainft de 
Rouen (Franeiu) para tfciiií fe) 
niinnlo de lodos c( Ion s los'eu-
. bellos y la l arbn sin niiiirim i^-
. ( lii ro |'¡Ma la (del y sin ñingnn 
(BÉIIOMSS olor. Esta tintltra es stipiT.ÓI-
á todas las ImjüeadOs hasia 
DiCQJEÍlVíV •¡)epóiilo en.PaTis, 207, ruó 
Sainl Houoré. En Rtodríd, per-
, rumeria de Mini, i alie del A. e-
jial, 8, sucesor de la Exposición 
Jüstranjera; Caldroux, nelúquiSjp, e iilede la 
.Vontera;- (Umeni , cuue^de GarVeias: llor-
á i s , plaza de Isabel II: Gentil Duguet, calle 
de 4U>¡\la: Villalon, calle de iMieiu arral. La 
¿*V 'í* IrancOreapaUoW, calle del hoido, nú-
,* .* 'SI, Mitos Eaposicion^Rtranjera, sirre 
>V V;.l'-. 
F A R M A C I A D E B O G G I O . 
13, R U E N E U V E D E S P E T I T S C H A M P S , P A R Í S . 
Kni iNAO de ISo^glo contra la solitaria, único aprobado. Precio en España, el 
frasco • 80 rs. 
KinnpiMnios inalterables basta cn r l mar, la hoja para cuatro sinapismos. . 8 
K O I M I H U I O N v o r m i f i r g O N contra las lombrices intestinales, el fraseo. . . . 10 
Taf«'tan frunró* para corladuras, llagas, etc., el estuche 10 rs., el librilo. . i 
Harina de m o N t a z a in^lteraUa hasta en el mar, el bote 0 
Ilariian «ic linaza inalterable hasla en el mar, el bote 8 
Estos dos últimos productos, asi como los sinapismos, tienen la inmensa propiedad de 
producir con muy poca caelidad, su acción casi instantáneamente y con mucha enema. 
Madrid, en las farmacias de los Srcs. Sánchez Ocafta, Escolar y Moreno Miquel. La Agen-
•ia franco-española, calle del Sordo, 51, sirve los pedidos. En provincias sus depositarios. 
P I L D O R A S D E M O R I S O N , 
PRESIDENTE DE L A JUNTA BRITANICA DE SANIDAD. 
Son estas pildora?, compuestas de vejetales, una verdadera medicina universal, y destru-
yen la causa misma de todas las enfermedades. Garantizan sus jiropiedadcs una boga no in-
terrumpida de cuarenta años y mas de quinientas mil curas, algunas casi providenciales. E l 
depósito principal de. Paris, en la larniacia de Moiilin (sucesor de Arthaud), me Louis le 
Crand, núm. 30. En Madrid á 10 rs. caja en las boticas de Sanehfz Ucaña. Moreno Miquel y 
Kscolar. La Agencia Iraneo-española, calle del Sordo, 51, antes Eiposicion Extranjera, calle 
Mayor, sirre los pedidos. E n provincias sus depositarios. 
V E R D A D E R O L E R O Y 
E N L I Q U I D O ó P I L D O R A S 
Del Doctor S I G M R E T , 'único Sucesor, 51, rua de Seine, PARIS 
Los médicos mas célebres reconocen hoy dia la superioridad de los evacuativos 
sobre lodos los demás medios que se lian empleado para la 
CURACION D E LAS E N F E R M E D A D E S 
ocasionadas por la alteración de los humores. Los evacuativos de I.E HOY son 
los mas iiiialiblcs y mas eficaces : curan con todi seguridad sin producir jamas 
malas consecuencias. Se toman con la mayor lacilidad, dosados generalmente 
para los adulios á una tí. dos cucliaradas tí H 2 ó 4 Pildoras durante cuatro ó 
cinco dias seguidos. ¡Nuestros frascos van acompañados siempre de una instrucción 
indicando el Iratamiento que debe seguirse. Recomendamos leerla con toda aten-
ción y que se exija el verdadero LB ROT. En los tapones de los frascos hay el 
sello imperial de Francia y la firma 
Véndese en Madrid al pormenor en las Farmacias de 
los SS. C A L D E R Ó N , Principe, 13; E S C O L A R , plazuela 
del Anjel, 7 ; M O R E N O M I Q C E L , Arenal, 4 y 6. — L a 
A C E N C I A F R A N C O - E S P A Ñ O L A , 31, calle del Sordo, antes 
Exposición extranjera, calle Mayor, 10, sírvelos pedidos 
H linimento Bovtr-Miriíri ? 
Tcnce) reemplaza el 
"so sin interrupción de V ^ hue,ta de 
BfaKI* lueonvenient." cura 8j0 » £ 
to las cojeras recientes 6 ¡ S f * » i C 
i ruenc, Ltfcore, etc. ' Kenault 
En provincia> cn C.-KT HA I „ 
farmacéuticos de ̂ S ? J ¡ ¡ £ f***** 
Iraucia 5 francos. En E S M Í S T Í I 1 " ! * ^ Z 
Depósitos en Madrid 'nñr „ 6 rcalcs-
gel /; Moreno Sliqnel. Arena 4 .del An-
^didos. En ^ g ^ ^ f e ^ 
R O B B. L A F F F n ' F i n rr „ 
lean Laffeteur eí d tnffinE^S" B0Y-
rantízado legitimo caTta i na a ' 0 / ^ " 
Giroudecw de Saint-Gercaü , !• doc,0>• 
Ottúi grato al paladar v aldftSo rfSfi1*'» 
recomendado para corar « d i ¿ ^ í . 8 * » * 
fermedades cutáneas, los e,, ;w"?,,e las 
sos. los cánceres, las ,W^ru? í. " f •loso''«-
ncrada. las m ^ t a T T ^ S ' ÍeT 
das, etc. escorbulo, pcrji. 
Este remedio es un esnerin^ ^ 
fermedades combosas ̂  ^ C e ^ H * 
6 rebeldes al mercurio v M ¿ . Iz?1?.**1 
Como depurativo poderoso/des nHel?4110?-
denles ocasionados por e] nierf-u " ^ 
la naturaleza á deseml.a a" r e d "^l ayUdaa 
n^del iodo cuando 
p o r ^ K K l ^ ^ ^ U r 8 , ^ 
praírial, año X l l l . el Rob h T ^ 
cientemente para el servic !?SatSt 
c.lo belga, T el gobierno ruso permite tam 
h $ ¡ X * SC Ven(,a y 86 anunci- ^ o d o t " 
Depósito general cn la casa del ¿Mw 
Craudcau de Saint-Gertais. Varis i» éX 
Hicher. ' B 
DEPOSITOS AUTORIZADOS. 
ESPASA.-Madrid, José Simón, agente 
general, llorrell hermanns, Vicente Calderón-
José Esci-lar, Vicente Moreno Miqnet' none* 
sa, Manuel Santisteban, Cesáreo M í-
nos, Eugenio Esléban Diaz, Carlos l'izürram 
AJIÉRICA. — Arequipa, St'i|iie¡; Coi 
Moscoso.—llarranquilla, liassell i 
Palacio-Ayo.—Buenos-Aires, liúrao-i; Oen.. 
chi; Toledo y Moine.—( asJ'!(Wuleriiio 
Slurflp; Jorge Braun; Dubois: llin 
—Cartajena, J . F . Vele/ —( , ,• 
reirá.—Chiriqui (Nueva Granail , l'.wn. — 
Cerro de Pasco, Maghela.—( i , >. I. M. 
Aguayo.—Ciudad Bolívar. E 1 
dró iogelius.—Ciudad del ÍUisyrio I>eii>ai» 
chi y Cbmpíapo, Geryi i i . -
Jesurun.— Faimoulh, C6i! Uel , . ra-
nada, Domingo Ferrari.—(iuad^ 
ra Gutiérrez.—Habana, l.iii8*r.< "id.— 
Kingston, Vicente G. Quíjano -
Braun é Yabuke.—Lima, Macia-
lagnini; J . Jouberl; Anu í y • 
•E. Itnsneyon. AJanilíí, Zobpl, • • ' n é 
hi os.—Maiaeaíbo. Cazaux v Duplal —Mataa.-
zas, Ambrosio Sauto.-^Méjico, I 
comp.: Maillefer; J . de Maeyei 
doctor G. llodrigiiez Ilibon y", hermanos.— 
Montevideo. Lascazes.—Nueva-York, Milbtt'-; 
Fongcra; Ed.Gaiulelet el Come.- • a 
telo Leiuuz.—Paila, ÜfVjni.^Panuná, G-
l.ouvel y .doctor A. Crampón de la V.illée,— 
l'iur». Serra.—l'uerlo tuello, Guill Slnrüp 
y Schíbbic. llestrcs, y emnp.—PUi rio-llirn. 
Teillard y c."—Rio IlaVlia, José S. Escalan-
te.— Rio Janeiro, (.'. tu Souza, Puto vFal-
tos, agentes generales.—Rosui , 
nandez.—Rosario deParani, . I 
San Francisco, Chevalicr; ^eiilly: lloturiei y 
comp.; pbarmacie Irancai*'.—n:. ^ 
J. A. Barros.—Sanliaf:" de Miíle, IHiouWÉ 
Maloxxas; Hongiardini: J. Migtu 
de Duba, S. Trenard. Fraaciícoítofoár. Conie; 
A. H. Fernandez Dios.i—¿airtltoijja», > 
Gome; Ríise; J . U. MoiOn 'y comp.—Santo. 
Domingo, Chancu; L . A.Trtñleloup; ! 
, J , B. Laniouttc.—Serena, Manuel Martin, 
boticario.—Tacna, Cárlos Basa^ra: Am 'i* y 
WSap.: Mantilla.—Tampíro. DeHfle.—Trij^-
dad. J . Molloy; Toitt y Beeibman.—Trinidad 
de Cuba, N.' Mascort. — Ti 
Denís Fauré.—Trujillo del Perii, ' 
baud.—Valencia, Sti-xtip j 5*-bibbíe.—*Valp%" 
raiso ,'Mongíardini. tL-mac—Vcraviz, Jur / 
Cárrcdano. 
L A L J X E Z A 
ó eí-arte do conservarse] emb^ocars 
A RATNAL». Se vende eu laa.princijudcs hj 
breiias de Madrid.' La i íencia fnimo-. y| 
pañola, calle del Sordo, 31. "sirve los pc-j 
didos. , 
Precio 2 rs. y uno de porte, lodo er 
sellos de correo. 
Interesante paral» 
I ! ••: yú y •"«! s 
Doctor Chable, calle vm 
Depósitos en Modnd *** 
cipe, 15; Moreno Miquel. Arenal, 
lar, plazuela del Angel, '• . f an0 












ñola Sordo, Si . antes Exposición 
Por lodo'lo no firmado, el secret*r'0 ^ 
redacción, EICEMO « O U ^ ^ 
MADRID-
Lo) 
IMPRENTA DE ^ ^ . . ¡ ^ 
¿cargo de Diego í ^ . 
Calle de Recoletos, 4, 
INDICE 
POR i A T E R I A S Y AUTORES. 
P O L I T I C A . 
.Viims. Págs. 
icion espí 
f » . . Ensebio As^uc-
i pueblo. 
nacionaadad y la l i -
e Bonaj 
I Callao. (D. Ensebio 
' D . j a i ¿ M a r í a Car-
ersúndi. [A] 
íl Callao: Parte oficial... 
A.S hispano-americauas. 
guerino] 
•delicias del siglo actual. 
W y Eguilaz) 
h. crisis europe 0. A n -
LORD D E R B Y y la beneficencia actual 
en Londres. (Z>. Nicolás D . B en jume a) 
DEL EQUILIBRIO europeo: caracteres de 
la época actual, (D. Andrés Borrego). 
L E I •h'-e la trata 
»SOBl 1̂;; moralidad y educación de los 
eeclaros - fincas y de la raza asiá-
tica. ,'/;. Pedro Hernández Morejon) 
DE LOS DIVERSOS sistemas de organi-
zación militar de Europa v de la nece-
sidad de su reforma radical. (D. Fermín 
Gonzalo Moran) ¡ 
LAS COSTUMBRES políticas de Cuba. 
(D. Fél ix de Bona) 1 
A LA IBERIA, La España y La Reforma. 
[L. R.) 1 
DISCURSO de la Corona 1 
GRAN BANQUETE al Sr. D. Eduardo 
Asquerino 1 
APRESAMIENTO de la Covadonga. [Don 
P. Arguelles) 2 
E L PARTIDO moderado. (D. Emilio Cas-
telar) 2 
AMERICA y Europa. [D. Ensebio Asque-
rino) 2 
LA LEY de 17 de abril de 1821 aplica-
da á las provincias ultramarinas. (Don 
Félix de Bona) 3 
CONTRADICCIONES. [D. Ensebio Asque-
rino) 3 
NUESTROS hermanos de Ultramar: ban-
quete en Matanzas 3 
LA TRAT.A y la esclavitud. [D. Fél ix 
de Bona) 4 
DOS MINISTROS de Estado. (D. Enrique 
de Y Ule na) 4 
ESTUDIO filosófico sobre el poder tem-
poral de la Iglesia. [D. Luis Carreras).. 4 
A !.AS Cortes. Le3r sobre la trata 4 
VISITA del Sr. Asquerino á la villa de 
Cárdenas 4 
DEL TRABAJO esclavo al trabajo libre. 
/>. Félix de Bona) 5 
DEMENCIA del Perú. (D. Enrique de 
•rno .. .'. •) 
^ • S É E T R A I M I E N T O electoral en la isla 
KpJalJa. {D. Fél ix de BofiaJ 
?: i ^ E R E C H O S políticos de las provin-
ultramarinas. (D. Fé l ix de Bona). 
^ K s O S del Pacífico. Parte oficial del 
Balmbate de Abtao 
gs^ DIRECTOR de LA AMERICA á sus 
R^nigos de Cuba. fD. Eduardo Asquerino) 
^ • ¡ • L l N D I F E R E N C I A política. .D. A n -
^ i e n a vides' 
• B r o t e f S en Ultramar. 'J). P. Argüe-
BTENTADOS contra la prensa. (D. Euse-
I Ho Astfuerino) 
I L F A L S O españolismu en Cuba. [Don 
WK¡ÍIÍX de Bona) 
m . S Y L A B U S . (D. 'Joaquin Agvi r ré ) . . . . . . 
• A S R E P U B L I C A S Sud-ame-icanris. [Don 
I fíde/onso A. Bermejo) 
• I S T O R I A de cuatro meses. fD. Nemesio . 
^ Fernandez Cuesto) 
I A UNION liberal. (D. Joaquin Francisco 
I Pacheco) 
E L GOBIERNO político de 1; Habana y 
r \VL áQscetítx&Wznc^m. ( D . Fé ' i x deBoo" . 
L \ S REVOLUCIONES c.i ( g -X. 
I (D. José Marca Orcnsél 
BOMBARDEO ac Vaipaiai- . 0. r i ~ 
^¡/lue de Vülcna) 
















































PENINSULARES, cubanos y porto-rique-
ños. (D. Eduardo Asquerino) 20 
MENDIZABAL y el diezmo. [D. Pascual 
Madoz) - * 20 
SESIONES de la junta informativa de 
Ultramar 21 
ALGUNAS palabras sobre el régimen po-
lítico de las provincias de Ultramar y 
el orden de sus relaciones con la Me-
trópoli 21 
P E N I N S U L A R E S , cubanos y porto-rí-
quenos 21 
MEJICO. (D. Ensebio Asquer¿7io) 23 
E L FERRO-carr i l de Portugal y D. Juan 
Alvarez Mendizabal. [ü. Ensebio Asque-
rino) 24 
A U S T R A L I A : colonia de la Nueva Gales 
del Sur. [I) . Antonio de la Cámara) 24 
A D M I M S T R A C I O S . 
CUESTION de subsistencias en la isla de 
Cuba. (D. Fél ix de Bona) 
E X A M E N de la marcha y de la situación 
ecoDÓmico-administratíva en el reinado 
de Carlos IV . (D. Modesto Lafuente).. . 
MOVIMIENTO de la población de Espa-
ña. Matrimonios. (D. Francisco J . de 
Bona) 
MOVIMIENTO de la población de Espa-
ña. Nacimientos. (D. Francisco J . de 
Bona) 
MOVIMIENTO de la población en Espa-
ña, Defunciones. (D. Francisco J . de 
Bona) 
L A CUESTION de Hacienda. (D. J . Gu-
tiérrez). 
Art. I 
Art. I I 
Art. I I I 
R E G L A M E N T O reorganizando el servicio 
de obras públicas en la isla de Cuba y 
dictando reglas para su ejecución 
L A C R I S I S fiscal y mercantil y el proyec-
to de un Banco Nacional Español. (Don 
Félix de Bona) 
E L PORTAZGO. (D. Salustiano de 016-
zaga) 
L A RIQUEZA pecuaria en la Península y 
en la isla de Cuba. (D . Francisco J . de 
Bona). 
L A LllBRE introducción de tabacos, el 
Banco de Puerto-Rico y las ordenanzas 
de l?t Audiencia de la Habana 
CUESTION de los caminos de hierro y de 
las empresas de ferro-carril. (D. Fermin 
Gonzalo Morón) 
E L SR. ALONSO Martínez y la cuestión 
de Hacienda. (D. Fermin Gonzalo Morón) 
L A PRODUCCION en la isla de Cuba. 
(D. Francisco J . de Bona) 
R E G L A M E N T O de las carreras civiles de 
la administración pública en Ultramar. 
ECONOMIAS practicadas. (D. José M a r í a 
Orense) 
APUNTES para la historia de la crisis 
económica actual. (D. Fé l ix de Bona). 
I 
I I 
COLONIZACION brasileña. (D. Ildefonso 
A. Bcmiejo) 
LA C A R E S T I A y el hambre. (D. F r a n -
cisco J . de Bona) 
SUICIDIO en la isla de Cuba. (Don 
f)>¿tMiFCo T. de Bona) 
D O ^ H u ' . T A S .du los antípodas. (D. A n -
tonta*de (a Cámara) , 
.1.a. 
>> a 
L A ES' A en las Antillas. [Don 
V Bviio 
i!;» ;7 ou Filipinas. [Don 
12 
HIST011IA. 
CAUSAS que .pararon la revolución 
francesa. {D. Ildtfonso A. Bermejo). 
. ^ ; Í L : : : : : : : : : : : : : : : : " ^ 
I >,.)ANA y PortugaL./Z). Ensebio Asque-
J * • I . 
W \ f f l ; : : ; : : : : : : : : : : : : : : : : : 
r I V 
L A Tí? ATA de Cuba en las colonias in-
glesas. (D. A. Bachiller y Morales) 
EL ESPIRITO cristiano. (D. Emil io Cas-
telar) 
SITUACION polít ica, administratiya y 
coinercial de Lima bajo el dominio de 
K i ^ a . (D. Ildefonso Antonio Bermejo). 
R E U L E U D O S históricos: el trono espa-



























































SUCESOS que precedieron al advenimien-
to de D. Pedro I I al trono del imperio 
del Brasil. (D. J . A. Bermejo) 12 
COPIA de carta original de D. Lope de 
Hoces y Córdoba á S. M., fecha en To-
losa y setiembre 14 de 1638 13 
H I S T O R I A y verdadero carácter de la 
Bula de la Cena. (D. E . Montero Ríos). 14 
POBLACION india argentina. (D. Ildefon-
so A. Bermejo) 15 
F R A N C I S C A Hernández y Francisco Or-
tiz. (D. Andrés Borrego) 16 
L A R E P U B L I C A de Suiza. (D. Rafael 
Coronel Ortiz) 17 
CISMA de Oriente. {D. Joaquin Aguirre).. 21 
L O S C O N C E L L E R E S . (D. Pascual Madoz) 22 
L A C U E V A lóbrega. (D. Guillermo Crespo) 23 
FILOSOFIA Y LEGISLACION. 
[D. Luis de 
[Don 
F I L O S O F I A krausista. Su carácter. [Don 
Miguel Sánchez). 
Art. I 
Art I I 
L A L I T E R A T U R A y las leyes 
E quila z) 
F I L O S O F I A de los Santos Padres 
Juan Alonso y Eguilaz). 
ri i ~ ! ! ! ! ! 
n i 
BUDHA. Su papel é importancia en la c i -




I I I 
E L V E R D U G O . [D. JoséSelgas) 
MEJORAS en la Administración de justi-
cia de Ultramar. [D. P. Arguelles). 
I 
I I 
C A R A C T E R jurídico dé la familia. [Don 
Rafael Serrano Alcázar) 
E L FUERO-Juzgo. [D. León Galindo). 
I 
I I 
MINISTERIO de Ultramar: reforma de la 
legislación 20 
CIENCIAS Y ARTES. 
I N F L U E N C I A de la filosofía matemática 
en el estudio y progreso de las ciencias 
exactas. [D. José Balanzai). 
n " ! .* .* Í H Ü ! I M I M M Zll 
E S T U D I O S de bellas artes: posibilidad de 
un nuevo estilo arquitectónico. [D. Luis 
Carreras) 
D E L A telegrafía antigua, su origen y sus 











APUNTES para la historia de la litera-
tura en el siglo pasado. D. Juan de For-
reras. (D.Antonio Ferrer del Rio) 3 
D. G A B R I E L Alvarez de Toledo. [U. A n -
j / ionio Ferrer del Rio) 5 
| ¿D. ANTONIO García Gutiérrez. [D. Ense-
bio Asquerino) 9 
D. V I C E N T E Bacallar y Sanna. [D. Anto-
nio Ferrer del Rio) 13 
D E L A MUSICA y de los compositores 
españoles: Cristóbal Morales. [D. H i l a -
rio Eslava) 15 
L O S DUQUES de Terceira y de Saldaña. 
[D. Ensebio Asquerino) 18 
E L DUQUE de Palmella. [D. Ensebio As-
querino) 22 
GEOGRAFIA. 
RESEÑA general del golfo de Guinea. 




DISCURSO necrológico literario en elogio 
del Excmo. Sr. Duque de Rivas. [Don 
Leopoldo Augusto de Cueto). 
I 5 
I I 6 
III 7 
I V 8 
V 9 
V I 10 
V I I 11 
APUNTES necrológico-biográficos acerca 
del doctor D. Ramón Zambrana. [Don 
José Mompou) 8 







































SINONIMOS castellanos. {D. Manuel Bre^ 
ton de los Herreros) 
MAXIMA. [D. Salustiano de Olózaga) . . - . 
L A IMAGINACION: su naturaleza en ge-
neral. iD. Juan Alonso y Eguilaz) 
I N F L U E N C I A social de los estudios as-
tronómicos. {D. Manuel Becerra) 
APUNTES sobre las tradiciones mitoló-
gicas y supersticiosas de Asturias. [Don 
José Aria* Miranda)., 
T R E S indicios. {D. Juan Eugenio Hart-
zenhusch) 
CONSTITUCION, usos y costumbres de 
los indios Peguencbes: Chile. [D. Ilde-
fonso A. Bemieio) 
L A R E S T A U R A C I O N de la lengua cata-
lana. [D. Luis Carreras) 
D E L A S S E C T A S y los cultos en Europa. 
[D. Francisco J . de Bana) 
MEMORIA sobre algunas mejoras que 
pueden hacerse en la instrucción pri-
maria. !D. Fermín Caballero). 
I 
I I 
INSTRUCCION pública en España. [Don 
Laureano Figuerola) 
A G R I C U L T U R A . 
S O B R E L A S ventajas del arbolado. [Don 
Lúeas de Tornos) 
E L CULTIVO de la caña de azúcar en 
Cuba. [D. Justo G. Cantero). 
Art. I 
Art. I I 
SOBRE L A imperfecta idea que se tiene 
de la enseñanza agrícola. [D. Lúeas de 
Tornos). 
Art. I 
Art. I I 
S O B R E la siembra de las yemas de árbo-
les y arbustos. [D. Lúeas de Tornos).... 



















5 MINISTERIO de Ultramar 
L A PRODUCCION y el comercio de meta-
les preciosos. [D. Francisco J . de Bona). 
I 14 
II 15 
E L COMERCIO de cabotaje. [D. Francis-
co J . de Bona). 
I 16 
I I 17 
D E L A S lanas de España y del extranje-
ro. [ E l Marqués de Perales) 20 
DOS P A L A B R A S sobre las cerillas fosfó-
ricas. [D. Pedro Mata) 23 
C R I T I C A L I T E R A R I A . 
L A MORAL independiente. [D. Enrique 
Villena). 
Art. 1 1 
Art. 11 2 
Art. I I I 3 
G A L E R I A crítica de escritores ilustres: 
D. Pablo Piferrer. [D. Luis Carreras)... 2 
C A N T A R E S de D. Melchor de Palau. [Don 
Manuel Cañete) 12 
C A R A C T E R E S distintivos de lanovela in-
glesa. [D. Fermín Gonzalo Morón) 13 
L I T E R A T U R A portuguesa: Vizconde da 
Almeida y D. José María da Silva Mén-
dez Leal. [D. Ensebio Asquerino) 13 
L A POESIA contemporánea en Mallorca. 
{D. Guillermo Forteza) 14 
C A R A C T E R E S distintivos de la novela 
francesa. [D. Fermin Gonzalo Morón)... 16 
C R I T I C A de crítica. [D. Luis Garcia de 
Luna) 16 
C E R V A N T E S y Lope en 1605. [D. Juan 
Eugenio Hartzenbusch) 17 































D E L PALMERIN de Inglaterra y de su 
verdadero autor. [D.Pascual de Gayan-
gos). 
* 1 1 18 
I I 19 
D E L A NUEVA edición del Quijote he-
cha en Argamasilla de Alba. (D. Juan 
Eugenio Hartzenbusch). 
E ? .• M K ' v ! ! \\ \\ M \ 1 9 
INDICACIONES bibliográficas porD. Luis 
Vidart. (D. Salvador Costanzo) 22 
CUATRO palabras en respuesta al artícu-
lo del Sr. Hartzenbusch sobre Cervan-
tes y Lope. [D. Nicolás D. Benjumea)... 22 
NOCHES literarias. [D. Enrique de Villena) 22 
MUNDA Pompeiana: Memoria escrita por 
D. José y D. Manuel Oliver Hurtado. 
[D. Aureliano Fernandez Guerra y Orbe). 23 
R E V I S T A bibliográfica. [Don Salvador 
Costanzo) 24 
E L T E A T R O por dentro. [D. P . Arguelles) 24 
N O V E L A S Y A R T I C U L O S H E C R E A T I V O S . 
CHINA. Condición de la mujer. (D. F r a n -
cisco O. y Mesiu 1 
L A F A T A L I D A D . [D. Luis García de 
Luna) 1 
UN EPISODIO de mi vida. [D. Felipe 
Caí-rasco de 3íolina). 
i . . . . ; 2 
I I 3 
L A SOCIEDAD de los sinceros. [D. F r a n -
cisco C utanda) 3 
L A S A L I D A de un baile. [D. Francisco 
O utanda) 4 
V E L A S C O : episodio de la guerra de la 
Independencia. [D. Luis García de Luna) 5 
Y A NO H A Y distancias. [D. Antonio F lo -
res) 6 
G U E R R A á muerte. [D. Luís García de 
Luna) • 6 
L A J A U L A de locos. [D. Luis García de 
Luna) 7 
E L G A I T E R O de Bujalance. [D. Ventura 
Ruiz Aguilera) 7 
E L CORAZON y la cabeza: cuento que 
puede ser historia. [D. José Selgas). 
I 8 
I I 9 
MONOLOGO melancólico. [D. Miguel de 
los Santos Alvarez) 9 
C A R A C T E R E S . [D. Francisco Cutanda).. 10 
L A S T R E S olas: tradición vascongada. 
[D. Juan V. Araquistain) 10 
E L A L M A C E N de lágrimas. [D. Antonio 
Flores) H 
L O S PERIODICOS y los periodistas: fo-
tografía cómica. [D. Manuel del Palacio) 11 
A L AMOR de la lumbre. [D. Antonio 
Flores) , 12 
E L NEUTRO: cuento italiano. [D. Luis 
García de Luna) 12 
A R T E de prolongar la vida humana. 
[D. José de Castro y Serrano). 
Art. L . . . 13 
Art. I I 14 
L A P U E R T A de Arenas: tradición: (Doña 
Angela Grassi) 13 
L A M U E R T E de Cervantes. (D. Federico 
Sawa) 14 
D E L DINERO con relación á las costum-
bres y á la inteligencia de los hom-
bres. {D. Juan Várela) 15 
E L F A R M A C E U T I C O de partido. [Don 
Faustino Hernando) 15 
E L MAESTRO Fabiani. [D. Luis Garcia 
de Luna) 15 
UNA TEMPESTAD en una gota de agua. 
[D. P . Arguelles) 16 
M I S C E L A N E A de un ocioso. Caracteres: 
el hombre iracundo á todas horas. [Don 
Francisco Cutanda) 17 
L A NEGRA de Guayaquil. [D. Ildefonso 
A. Bermejo). 
I 17 









































HURCA-MENDI. [D. Juan V. Araquistain) 
BEOTIVAR-co-Celaya. (D. Juan V Aral 
quistain). 
i i 
E L CAMINO torcido. [D.Luis Garcia'd'e 
Luna) 
L A G R A V E D A D : disparate liistórico, na-
turalista, filosófico trascendental. [Don 
Ramón Rodríguez Correa) #>< 
B A L A N C E . [D. Ramón Rodríguez Correa) 
HAZ bien.... [D. Luis Garcia de Luna) 








MAÑANA. [D. CarlosNavarretey Romay] i 
L A M U E R T E de Jesús. [D. Rafael Serrano 
Alcázar) g 
Dolora: lo que hace el tiempo. [D. Ramón 
de Campoamor) g 
POESIA inédita. [D. José de Espron 'c 'eda). 
L A NINA de ojos azules. [D. José Fernan-
dez Bremon) n 
A MI AMIGA D...: Siempre tu: A í a vida, 
[D. José Gvxll y Renté) , 9 
A ESPAÑA por las víctimas del Pacífico. 
[D. Bernardo López Garcia) 1 4 
V U E L T A á la Patria. [D. José Zorrilla).'.'. 15 
L A E N E I D A de Virgilio, traducida en ver-
so castellano. [D. Ventura de la Vega)... 16 
A D. JOSE Zorrilla en los momentos de 
volver á nuestra patria. (O. Rafael Ser-
rano Alcázar) yj 
L O S E G O I S T A S . [D. Ramón de Campoa-
mor) 
E L B R A S E R O . [D. Manuel Bretón de los 
Herreros) 20 
A L S E P U L C R O de Washington. [Marqués 
de Móntelo) 
CANCION [D. Eulogio Florentino San: .. 
WAMBA. [D. Francisco Luis de Retes).... 
MI "(AMA. [D. Manuel Bretón de los Her-
viros) 
E L COLOR de los ojos. [D. Eulogio Flo-
rentino Sanz) 21 
L A LUZ. [D. Rafael Serrano Alcázar) . . . . 21 
H E R E D I A . [D. Saturnino Martínez].. 21 
VILLANÍA.]!) . Juan A. de Viedmaj 21 
A MI QUERIDO ami^o D. Salustiano de 
Olózaga. [D. José Gilell y Renté) 21 
E L SABIO en su pátria. [Doña Luisa Pérez 
Zambrana) 22 
A UN arroyo seco. [Doña Julia Pérez Mon-
tes de Oca) 
A UN ciprés. [Doña María de Santa Cru;). 
CANTO D E L Gaucho. (O. Alfredo Tcr-
roella] 
G U T T E M B E R G . [D. Ramón Zambrana)... 
E N E L huracán. [D. Satur?iino Martínez). 
C R I S T O B A L Colon. [D. Qárlos Navarretc 
y Romay) c; 22 
L A P A L M E R A . [D. Juan de Aríza] 22 
E L TABANO [D. Juan Eugenio Ilortrem- ^ 
busch) t 24 
E N UN ALBUM. [D. Manuel Brecon de los 
Herreros) 24 
DOS F L O R E S : la niña y el pozo. [D. Cons-
tantino Gil) 
FRAGMENTO de una zarzuela. [Antonio 
Garcia Gutiérrez^ 
A V E de paso. [D. Juan Antonio de Viedma) 
A CUBA. [D. Angel Mestre y Tolón) 
A D. J O S E JORRIN. [D. Ramón Zambra-
na) 24 
SONETO. [Marqués de Móntelo) 24 






































V E I N T E y cu 
[Estas reviéi 
de los veinti''!" •• 
Multitud de a 
•o revistas generales, por C . 
•j. ie en la primera hoja de cada 
hueros de-que consta este totno.)*** 
',u !os do todas dimeuniones y S^M 
sobre asuntos y sucesos de inmediato in1> 
íores.) ^ J 
[Estos arlirulos se euaíJtyttran disdjB 
cuerdo del ¿OXÍO.) - á S 
F I N D E L T O M O X . 
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